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4. 

I N T R o D u e e I o N • 

"Antes éramos unos cuantos, 
hoy somos todos y no tenemos miedo". 

(Mujer nicaraguense), 

La historia de la revolución sandinista se gesta en el hambre, 
la desocupación, la explotación y la opresión del pueblo nicaraguense, 
v1ct1rna de agudas desigualdades económicas y sociales y sujeto a una 
constante represión. Hablar de las organizaciones populares en Nicaragua 
y de su participación en esta revolución implica de alguna manera hablar 
del proceso revolucionario en su conjunto, cuyo contenido amplio y dem.!!_ 
cr6tico permitió aglutinar en torno al proyecto poHtico del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional al grueso de la población, posibil..!. 
tando el derrocamiento de la dictadura somocista. 

A travh del trabajo de concientización, politización y organ! 
zación, realizado por el FSLN las masas fueron comprendiendo la neces..!_ 
dad de un cambio revolucionario y desarrollaron movilizaciones en el 
campo y la ciudad por reivindicaciones sociales primero y más tarde en 
torno a la lucha contra la represión y contra el gobierno de Anastasia 
Somoza. 

Ante la necesidad de lograr la unidad nacional contra el so~ 
cismo y el imperialismo, el FSLN se vinculó a las masas sensibilizind~ 
se a sus demandas e impulsó un bloque opositor pluriclasista hegemoniz.!. 
do por las organizaciones populares como sujeto histórico de la revol~ 

ción, partiendo de la unidad obrero-campesino-popular como alianza fu_!! 
damental dentro de una m6s a~lia fuerza de oposición al régimen. El 
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Frente fortaleció los organismos intermedios de las ·masas impulsando 
las luchas diarias reivindicativas en torno a los principales probl! 
mas de los diferentes sectores: obrero, campesino, popular, estudiantil 
y femeni 1, fomentando la organización del pueblo en frentes de 1 ucha 
contra la dictadura y dotando a estas organizaciones de un carácter más 
pol,tico que finalmente desembocaría en la lucha armada. 

En sfotei.is, podemos afirmar que la conformación y crecimiento 
de las organizaciones populares en Nicaragua como germen del poder pop~ 
lar, son producto, entre otros elenentos, de la relación entre la orie!!_ 
tación del FSLN y la participación democrática del pueblo en el proceso 
pol,tico revolucionario para transformar el orden social imperante. 

En este contexto, el objetivo de este trabajo de investigación 
es precisamente rescatar en lo fundamental el proceso histórico especI 
fice de las organizaciones populares en Nicaragua destacando su vincul_! 
ción orgánica, poHtica e ideológica con el FSLN. Teniendo como marco 
de referencia el proceso polHico general, hablaremos de los antecede.!!_ 
tes históricos del surgimiento de las organizaciones en los diferentes 
sectores sociales, su conformación como organizaciones de masas en el 
per,odo pre-insurreccional, su composición social, así como sus dema.!!_ 
du, ·sus formas de lucha y sus formas de organización y movilización. 
Desarrollaremos un anll isi s del papel de 1 as oryani zaciones populares 
en el proceso revolucionario en la medida en que se van transformando 
de organizaciones sociales de masas en organizaciones pol,ticas de masas 
a partir de ligar sus demandas propias. cano organización sectorial fu.!!_ 
damentalmente por reivindicaciones inmediatas, con una 1 ucha de carii~ 

ter mis pol,tic~ que conlleva la necesidad de una transformación revolu 
cionaria. 

Estudiaremos también los diversos problemas políticos y dificu.!_ 
tades organizativas a los cuales se enfrentaron las propias organiz! 
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ciones en su proceso de desarrollo y consolidación, tanto en la etapa 
preim:urreccional como en los primeros momentos posteriores al triunfo 
revolucionario sandinista, en el ámbito de sus relaciones internas y 
en el aspecto de su relación con el Frente. Igualmente, destacaremos 
la importancia de la lucha polHica de masas como sustento de la org! 
nización del Frente y como base de apoyo a la lucha militar que se des! 
rro116 paralelamente. Por último, resaltaremos el papel de dichas org! 
nizaciones populaÍes en el nuevo Estado revolucionario como sustento 
político de éste, como base esencial del proceso de reconstrucción na 
cional y defens~ de la· revolución y como garantfa del desarrollo del 
proceso democrático popular en Nicaragua. 

Para tales efectos el trabajo se dividirá de la siguiente ma 
nera: 

En el primer Capitulo, siguiendo básicamente el planteamiento 
de Edelberto Torres Rivas en su 'trabajo "Notas para comprender la cr.:L 
sis po l'itica centroamericana" (1), nos referimos a 1 as organizaciones 
de masas caracterizándolas como alternativasde0"ga1izaci<Íly11DV1l1ucioo "' 
popular, impulsadas por el FSLN en Nicaragua a partir de una lfnea pol.!. 
tica de masas que rompe con la práctica anterior de los partidos polft.1 
cos de izquierda tradicionales. 

El segundo Cap1tulo intenta dar cuenta, en un primer apart_! 
do, del proceso politico general de la revolución sandinista. En él r! 
construimos este proceso desde la perspectiva de las organizaciones p~ 
pul~res rescatando en lo fundamental los aspectos poHticos de la lucha 
dirigida por el FSLN, su táctica y estrategia impulsadas para proniover 
la organización popular, algunos hechos claves que marcan las difere!!. 
tes etapas de la lucha, dejando de lado aspectos importantes como el 
análisis de las clases, la polftica de los Estados Unidos hacia Nicar! 
gua, el desarrollo de la economfa en el pah o los aspectos de la lucha 
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militar del propio FSLN, pues pensamos que rebasan el objetivo de esta 
i nvest i gaci ón además de que son temas que han si do tratados de manera 
recurrente en la bi bl i ograff a actual sobre 1 a revol uci6n sandi nfsta. 
En un segundo apartado, pretendemos precisamente articular una serie 
de aspectos que se encontraban dispersos en testimonios, documentos, 
discursos o en la propia historia del proceso polftico general, con re!_ 
pecto al surgimiento, conformaci6n y di?sarrollo de las organizaciones 
populares de los diferentes frentes de lucha sectoriales. Para ello, 
analizaremos el ~esarrollo de los movimientos obrero, campesino, pop_!! 
lar, estudiantf.1 y femenil a lo largo del siglo XX poniendo el tnfasis 
en su situación desde los aflos sesentas, su relación con el FSLN, su 
constitución como organizaciones de masas con tareas, polfticas y acci~ 

nes espec1ficas, su vinculación con la lucha polftica y, finalmente, 
su participación como fuerzas populares organizadas en el proceso insu 
rreccional que conducirf a a la cafda del régimen somocista. 

En el tercer Capftulo, se describe, por una parte, la situación 
económica de Nicaragua después del triunfo de la revoluci6n sandinista 
y, por otra, se elabora una s'intesis de los planteamientos del nuevo 
Estado sandinista con respecto a las organizaciones populares y su papel 
en la construcción y consolidación del proceso revolucionario. Igual 
mente se analizan, organización por organización, los distintos .progr! 
mas, tareas, formas de organización y de lucha, asf como los prfncfp! 
les problemas a que se enfrentaron las organizaciones populares nic! 
raguenses hasta el afio de 1980. 

Finalmente, en las conclusiones se pretenden retomar una serie 
de elementos comunes que fueron s.urgiendo recurrentemente en esta r! 
construcción del proceso histórico de las organizaciones populares, 
tratando de analizar algunos de los principales problemas que se han 
venido presentando e intentar esbozar ciertas posibles alternativas. 
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Debo hacer la aclaraci6n que la elaboraci6n de este trabajo pr! 
sent6 ciertas dificultades en la medida en que no hubo la posibilidad 
de conocer e 1 proceso de manera di recta, si no que e 1 estudio se bas6 
fundamentalmente en la bibliograffa disponible en México. 

Además, los textos consultados son en lo general parte de la 
bibliografh oficial sandinista. y como tales, analizan el proceso revE_ 
lucionario nicaraguense a partir de una interpretaci6n especffica. De 
aquf que el an61isis pueda resultar un tanto parcial. 

Deseo expresar mi agradecimiento a quienes con su apoyo y exige.!!. 
cia cariñosos me impulsaron para real izar este pequeño trabajo de inve!. 
tigaci6n: a Fernando¡ a mis papls, Agustfn y Agustina; a mis suegros, 
Luis y Beatriz; a mi hermana, Guadalupe; y a todos mis ~migas y compañ! 
ros, particularmente a Maribel, Fernand1, Natalia, Rafael, Carlos y Se.!:. 
gio. 

Igualmente quiero agradecer a Liz Maier por haberme permitido 
el acceso a una serie de materiales sobre las organizaciones de masas 
pertenecientes a su archivo personal. También a Martha Garcfa quien tu 
vo el cuidado de escribir a mAquina los originales del trabajo. 

Por último quiero manifestar mi gratitud y respeto a todos mis 
maestros del Colegio de Estudios Latino~11ericanos, y muy especialmente 
a la Maestra Luch Sala de Touron por su gran calidad académica y hunl! 
na. 

A todos, muchas gracias. 
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NOTAS A LA IHTRODUCCION. 

( 1). Edelberto Torres Ri vas, "Notas para comprender la crisis poli 
ti ca centroamericana", en: Centroamérica: crisis y política iñ 
ternacional, Siglo XXl, México, 1982, p. 39 - 69. 



C A P l T U L O l • 

LAS ORGANIZACIONES DE MASAS: ALTERNATIVAS 
DE ORGANIZACION Y MOVILIZACION POPULAR. 

10. 

"Un partido revolucionario de nuevo tipo, que no se parez 
ca en nada a los viejos y podridos partidos del pasado.,--; 
Un Partido que tenga en sus fil as hOlllbres y 1Rujeres. seres 
sencillos y raodestos; seres comunes y corrientes; obreros 
y campesinos, intelectuales, que se distingan nada más que 
por su esp,ritu de sacrificio, por su abneg1ci6n y por su 
entrega total a los intereses del pueblo". 

(Ce11andante T011ls Borge) (1). 

La lucha revolucionaria y la toraa del poder, concebidos c91110 un 
proceso colectivo de las 11asas ainscientes basadas en 11 democracia y 

una clara direcci6n po11tica, nos conducen a la posibilidad de ir con! 
truyendo amplias organizaciones poHticas de 111sas que conquisten pos.:!_ 
ciones y reivindicaciones populares en la escena pol ftica global. De 
aqu, que el FSLN se planteara la necesidad de desarrollar su poHtica 
en la prlctica de las organizaciones populares, desde la perspectiva 
de la 110Vilizaci6n de las 11asas, es decir, una prlctica pol,tica hecha 
desde y con las organizaciones populares con un nivel protagónico de 
sus propios cuadros, lo cual implic6 llevar a cabo un trabajo de org! 
nizaci6n, 110vilizaci6n y educaci6n popular (2). 

En el 111rco de las crisis de la hege110n,a burguesa en los a~os S!_ 

tentas, los conflictos de clase fueron polaridndose cada vez mb en 
la medida en que las clases d1111inantes utilizaron la violencia y la r! 
presi6n como medio fundamental para mantener el control del Estado y 

de la sociedad lo cual, junto con la elevaci6n del nivel de conciencia 
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de las masas producto del trabajo organizativo del Frente a travAs de 

las diferentes organizaciones populares, di6 como resultado una crisis 

pol1tica que condujo a que las masas populares recurrieran a la viole_!! 

cia y la lucha armada como única posibilidad efectiva de transformar 

esta situación. La ausencia de formas dew>crlticas, la presencia del 

ejército y· la represión oficial constante crearon una situación 11mite 

que trajo consigo la subversión generalizada. En suma, el antagonismo 

entre el bloque en el poder y las masas populares se fue agudizando ca 

da vez mb, tra~ndo como consecuencia una crisis poHtica general d; 
1 

la sociedad nicaráguense. 

Sin f!llbargo, " ... la situación de crisis no necesariamente 
genera una situación revolucionaria. Por extremas que sean 
las 111nifestaciones de la debilidad burguesa en su capaci 
dad hegell6nica, sólo la fuerza de la organización de las 
c 1 ases dominadas ruede subvert i r • .. e 1 orden en el cua 1 
ya no conf1an ••• " 3). 

As1, el 111>vimiento revolucionario nicaraguense surgió en el CO!!, 

texto de la crisis interburguesa. No se enfrentó a un poder reacc1on!· 

rio unido y sólido, sino a una situación de crisis de hetmm1a cara~ 

terizada por constantes conflictos internos en el seno de las clases 

d011inantes, s111indose a esta situación las contradicciones que plante! 

ba el proceso de ascenso de las masas. Al interior de la burguesta nic! 

raguense proliferaron una serie de pugnas y tensiones en función del 

reacmodo de los intereses econCJmicos del grupo Somoza, del grupo del 

Banco ele Wrica (relacionado con el partido Conservador) y del grupo 

del Banco de Nicaragua (1115 próxi111> al Partido Liberal), desarrolllnd! 

sé una constante lucha por el pod,er que garantizara· sus intereses no 

sólo CClllO clase sino COllO grupo económico espectfico. Sin lllbargo, esta 

contradicción no era antagónica y pod1a resolverse en función de la 1111e - . 
naza popular. Algunas fracciones conservadoras anti SClllOCistas, grupos 

socialcristianos y grupos liberales, vieron en un pri11er mmento en 



12. 

los sectores populares una fuerza auxiHar para sus luchas. Pero t~ 
rosos del comport1111iento autónomo y radical de las fuerzas populares 

llegaron a transacciones con el grupo en el poder, siendo el factor de 

cohesión el miedo a una posible revolución y un acendrado anticomunis 

ta. 

Los movi•ientos obrero y cillllpesino empezaron entonces a organ..:!_ 
zarse de manera independiente y autónoma del control estatal y del ap~ 

yo patronal en oposición al orden pol,tico existente, por lo que su º!. 
ganizaci6n tuvo un carlcter se.ilegal y a veces clandestino lo que los 
hizo objeto de una constante represión. De aqu1 que se aglutinaran en 

torno a la reivindicación de una democracia poHtica en un marco que 
hac,a imposible el llevar a cabo un pacto social (4). La protesta s~ 

c1al rebasó los mlrgenes cqrporativos, caracteriza~os por el gremiali_! 

mo, el econmicismo y el localismo, y adoptó una dimensión po11tica y 

nacional debido a la constante represión. 

Por su parte, los estudiantes universitarios y de secundaria 
dejaron de ser los voceros fund1111entales de la protesta poHtica y, 

aunque tuvieron un papel muy importante en las luchas dl!llOCrlticas, mu . -
chos de ellos rebasaron el nivel de la actividad estudiantil y se CO!!_ 

virtieron en verdaderos militantes y cuadros po11ticos del FSLN en su 

lucha contra la dictadura s01110cista. 

Por otra parte, " ••• es i11portante señalar ••• el fracaso 
de los partidos poHticos de izquierda para organizar y 
dirigir las luchas populares. Esto es mis importante para 
los mis viejos de ellos: los partidos comunistas. Represen 
tantes únicos de la clase obrera y el c1111pesinado durante 
aftos 1 llenos de experiencia en el trabajo clandestino y fe 
rozmente golpeados como v,cti.as permanentes de la represióñ. 
estatal. los partidos cmunistas nunca lograron convertir 
su cualidad ideológica en una praxis de vanguardia" (5). 

Tal es el caso del partido socialista Y. del partido comunista 
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de Nicaragua los cuales, d!biles orglnica y polttic1111ente1 ligaron su 
antis01DOCiS1110 en 1974 a la direcci6n burguesa de la UNION DEMOCRATICA 
DE LIBERACION (UDEL), encabezada por Pedro Joaqu,n ChillllOrro. No obsta.!!_ 
te, no pode110s negar que de su seno tambiin surgieron valiosos cuadros 
que se incorporaron a las organizaciones populares. 

De aqu; que el FSLH optara por impulsar una nnea poHtica de 
usas a partir de la recuperaci6n autocrUica dos tipos de experien 

1 -
cias: la inopera~ia del partido cUsico y la derrota del foco guerri 
llero. Frente a. 1~ pr~tica incorrecta de una dtvis16n funcional de t! 
reas, en la cual el •Vi•iento de usas era dirigido por unos y la 1~ 
cha insurreccional por otros, el Frente plante6 alternattv1111ente la "! 
cesidad de cOllbinar la lucha econ&aica, poltt1ca y 11tlitar vinculando 
las actividades de los sindicatos, los barrios, el ClllllPO, etc., con el 
trabajo de cohducc16n poHtica 'Y con el desarrollo de ta lucha guerr.! 
llera. De esta manera. surgi6 una nueva concepci6n mas integral: laº!. 
ganizaci6n po11tico militar. 

En el caso de Nicaragua, la concepci6n de Guerra Popular Prolo.!!_ 
gacla {GPP) y su trabajo en-la montafta, el plante .. iento de la necesidad 
del trabajo urbano de 111sas y ta estrategia insurreccional, fueron los 
tres elementos que se conjugaron y dieron la posibilidad de cOlllbinar 
la lucha guerrillera en el c1111po, las forus urbano 1nsurrecctonales, 
la huelga general, el trabajo en el ClllpO, en los barrios y en las f! 
bricas, y la conquista de una i119ortante fracci6n de la pequefta burgu! 
s1a e intelectuales, rodeándose el FSl.H de un conjunto de organ1zac1~ 

nes poHticas de masas, prlctic111ente el pueblo entero, que dieron la 
fuerza y sustento fund111ental a la acci6n militar. 

Cabe destacar la contribuci6n fund111ental de los rAOVi•ientos 
cristianos de base, sacerdotes y laicos, que se fundieron con las •! 
sas en las luchas populares. 

,1'1 

·.·:·: 
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En suma, frente a un réghien dictatorial que habta venido eje!. 
ciendo sistem~tic111ente la represión, un Estado s0110cista que ya no se 
apoyaba en las instituciones tradicionales de consenso (parlamento, 

prensa) y que perdi6 la capacidad de controlar y desarticular las 1~ 
chas sociales, las organizaciones populares, bajo la dirección del Fre_!! 

te, fueron ganando espacio, reconocimiento e influencia. Las reiv.indic! 

ciones de estas fuerzas populares se desarrollaron en torno a tres ejes 

funda11entales: 

a). La implantación de un r~inien dl!llOCritico. 

b). La inst1ur1Ción de un gobierno popular. 
c). El antimperialiSllO. 

Para ello, se i11Plementó una estrategia de revolución democr! 

tica popular COllO entrelu•iento de una revolución burguesa inconcl~ 
sa y una revolución socialista incipiente, COllO una etapa de transición 

y consolidación del nuevo Estado basada en la constitución de un poder 

popular, demcritico y revolucionario. Este se plantel> llevar a cabo 

los objetivos inconclusos de la revolución burguesa: independencia n! 
cional, hquidación. del latifundio, implantación de la democracia, d_! 

sarrollo de las fuerzas productivas 1s1 COllO la realización de grandes 
tareas que condujeran a la reconstrucción econálllica de la nueva soci! 
dad y a la defensa contra 11 intervenci6n del imperi1lis110 y, u~a vez 
conclu1da esta etapa de.ocritic1 popular, emprender el c .. ino al .socia 

liSllO con el apoyo y respaldo de las organizaciones de masas (6). 

"La reivindicación socialista y la euncipación nacional 
se conjugan en. la revolución popular sandinist1. Nos iden 
tific1110s con el socialiSllO, sin carecer de un enfoque crT 
tico ante las experiencias socialistas ••• En lo·fund1111entar; 
el socialiSllO ha respondido a las esperanzas que 11 histo 
ria ·y la h11111nidad han depositado en él ••• · Nosotros, aT 
trazarnos seguir la lucha revolucionaria, nos gui1110s por , 
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los principios m~s avanzados, por la ideolog1a marxista, 
por el comandante Ernesto CM Guevara, por Augusto C~sar 
Sandino. SOllOs conscientes que el socia11SllO es la única 
perspectiva que tienen los pueblos para lograr un cambio 
profundo en sus condiciones de vida. Lo que no supone que 
excluy.as a personas que no piensen igual que nosotros, 
y aunque pensamos que la gu1a fundamental deben ser los 
principios del socialiSllO cient;fico, est11110s dispuestos 
a marchar Juntos con personas de las •is diversas creencias 
interesadas en el derroc .. iento de la tiran1a y en la libe 
ración de nuestro pats" (7). -
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NOTAS AL CAPITULO I. 

(1), Ta.la Bor¡e, Los primeros pasos: la revoluci6n eandinista, Siglo 
XXI, M6xico, 1981, p. 56. 

( 2) • Cf. Rafael KrUs, "Confiar en sí mie11os11 , en: Nueva Sociedad, 
11 64, Venezuela, 1983, p. 39 - 64; Henry Pease Garc!a, "Van¡uar 
dia iluminada y organizaci6n de masas", en: Ibid, p. 33 - 38. -

( 3), Edelberto Torres Ri vas, "Notas para co11¡>render la crisis poH ti 
ca centrouericana", en: Centro&116rica, crisis y pol!tica inter 
nacional, Siglo XXI, M6xico, 1982, p. 42. 

(4), En Nicareaua a partir de 1973 se sucedieron triunfantes movimien 
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llllboe cuoe, la "aoluci6n" c¡ue les di6 Somoaa fue la repreai6n. 
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cara¡ua: la eatrate¡ia de la victoria, y Nuestro Ti811¡>0, M6xicC),° 
1980, p. 138 - 139 y 166 • 
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C A P I T U L O I I • 

LAS ORGANIZACIONES POPULARES EN EL PROCESO REVOLUCIONARIO NICARAGUENSE. 

" ... y las masas se reúnen como un solo hombre, como un solo 
brazo, como un solo pullo, para alcanzar la victoria sobre 
sus opresores ... desde todos los puntos debemos lanzarnos 
al combate, 'A VENCER O A MORIR ... ', a la batalla final, 
al asalto de la fortaleza enemiga. Que ninguna organizaci6n 
se quede atrAs, las organizaciones populares, obreras, Juve 
n11es, femeninas, estudiantiles, deben estar adelante, eñ 
la pri,mera fila de c0111bate 1 al frente de su pueblo, en la 
hora que habrA que decidir su destino". (1 ). 

(Frente Sandinista de Liberac16n Nacional). 

Al iniciarse la dAcada de los sesentas existh en Nicaragua una 
gran inquietud popular por organizarse contra la dictadura somocista 
que ejerc,a el monopolio econ6mico (c0111ercial e industrial) en el pafs 
y se sustentaba en base a una constante represi6n. Las luchas y prote!. 
tas masivas contra la caresUa de la vida, la insalubridad, la falta 
de vivienda y otros muchos probhnas, se sucedfan en los sindicatos, 
los barrios, las escuelas y el canipo de manera espontanea debido 1 11 
ausencia de una organizaci6n que pudiera dirigir la lucha de masas. En 
general, la oposici6n antisomocista habfa sido hegemoniz1d1 por el Pa!. 
tido Conservador pero venf a experimentando una p6rdida gradual ·del CD!!, 
trol de su poHtica sobre las masas populares, po11tica que buscaba 
aprovechar el descontento popular y utilizarlo ·en beneficio de sus i.!!. 
tereses, Asto es, buscar el apoyo de E.U. para derrocar 1 Anastasio 
Somoza. En este perfodo, el movillii,ento estudiantil e111pez6 1 levantar 
la figura de Sandino y la consigna ant i111perhl1sta como banderas de 
lucha que pudieran aglutinar a los sectores opri111dos nicaraguenses en 
contra del régimen SOllOCista. 
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El surgimiento del Frente Sandin1sta de L1berac16n Nacional (FSLN) 
en 1961 (2), organizaci6n antisomocista con un programa revolucion!_ 
rio, abri6 una nueva etapa en el desarrollo de las luchas populares 
en Nicaragua. En un inicio el FSLN trabajo en la clandestinidad impl! 
mentando una actividad fundamentalmente guerril 1 era con una estrateg 1 a 
de guerra popular revolucionaria. Esto se debi6, por una parte, a la 
constante repres16n que sufrhn los sectores populares contrarios al 
régimen y, por otra, a la concepci6n poHtica que, debido a la influe!!. 
cía de la revolución cubana, privilegiaba la lucha guerrillera como 111! 
dio para acabar con la situaci6n econ6m1ca, po11tica y social imperante. 

Después del revés militar sufrido en el primer intento armado 11!_ 
vado a cabo en Bocay en 1963, el FSLN inició una campafta de acumulación 
de fuerzas y estructuración de una red clandestina con el fin de subsi! 
t.ir frente a la repres16n y ganar autoridad poHtica para motivar, 
organizar y movilizar al pueblo nicaraguense. Para ello se dió a la t!_ 
rea de vincularse a las masas en los sindicatos de la ciudad y el c~ 
po, en los barrios, en las escuelas, presentando una alternativa de e~ 
presión y protesta a la vez que desarrolló una intensa labor de prop! 
ganda poHtica. Este incipiente trabajo de masas fue dirigido por el 
FSL~ a través del Frente Estudiantil Revolucionario (FER) y de los C~ 
mités C1vicos Populares. Durante este primer repliegue, de carlcter ba! 
tante conservador, se trabajó en alianza con fuerzas democrlticas ·como 
eran el PSN y Movi11zaci6n Republicana. Partiendo de la necesidad de 
organizar a las masas, se realizaron luchas de car!cter econom1cista, 
reivindicativo e inmediatista (luchas por agua, luz, transporte, etc.) 
pero sin darles un contenido polHico revolucionario. La dirección gl~. 

bal de estas luchas no estuvo en manos del Frente pero se lograron d.! 
fundir las ideas ~andinistas a través de c1rculos de estudio, vola!!_ 
tes y propaganda armada. No obstante, se sobreestim6 la importancia de 
esta estrategia de vinculación a las masas y el Frente debido a su in 



19. 

capacidad polftica y organizativa para dirigir la lucha en ese momento 
se subordinó a la política, las formas de lucha y las formas de org_! 
nización del PSN y MR. Esta situación trajo como consecuencia que el 
pueblo y en particular la clase obrera se marginaran de la lucha pol..!. 
tica impulsándose la lucha guerrillera por separado sin contar con una 
base popular. De ahf la necesidad de crear una alternativa histórica 
que aglutinara la lucha de los sectores explotados en Nicaragua, comb.:!. 
nando la lucha guerrillera con el trabajo polftico organizativo en los 
barrios, los centros de producción, etc. 

El año de 1967, fue el punto de partida para 1 a conformaci6n de 
esta nueva alternativa polftica de carlcter independiente y revoluci~ 

nario, empezando el IDOVimiento popular a desprenderse de la tutela de 
la burguesfa opositora y de los partidos polfticos tradicionales. A 
rafz de la campaña electoral que a todas luces estaba siendo manipul! 
da por Somoza para arribar inexorablemente a la presidencia, el Part.:!. 
do Conservador dirigido por Fernando AgUero convocó a una movilizaci6n 
popular para exigir la renuncia de Somoza el 22 de Enero. Ahf, grupos 
armados de la burguesía opositora iniciaron un enfrentamiento con la 
GN el cual· culminó con una masacre que tuvo un saldo de mis de 200 
muertos. Después de la matanza, la burguesfa opositora pactó con Somoza 
quien asumió el poder; con ello el fraude quedaba cons1111ado y la bu!. 
guesfa desenmascarada. Así, frente a la oposición burguesa desprest.:!. 
giada, el FSLN surgió después de la experiencia guerrillera de Panc! 
sin proyectándose ante las masas como la única fuerza enfrentandose a 
la tiranfa somocista, adquiriendo asf un carácter nacional. Este segu.!!_ 
do repliegue que tenfa el objetivo de ac1111ular fuerzas para la revol! 
ción, s1gnificó el desarrollo de mecanismos propios (fundamental11ente 
clandestinos) de vinculación a las masas, desde donde se implementaron 
mecanismos abiertos para el pueblo a travfs de organizaciones inte!_ 
medias dentro de los diferentes sectores.: organizaciones estudiant.!. 
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les, obreras, comitb de barrios, movimientos cristianos, etc. Igua,! 
mente se trabajó con el fin de elevar la capacidad militar y poHtica 
de los cuadros por medio de escuelas de entrenamiento y a través de la 
lucha cotidiana. En esta etapa, la incipiente organización popular i!!l_ 
pulsada por el Frente se consolidó a tres niveles: fortalecimiento p~ 
Htico e ideológico, desarrollo del proceso de acumulación de fuerzas 
e incremento de la influencia poHtico-organizativa en las amplias m! 
sas. Sin embargo, el trabajo del FSLN vió mayores resultados a nivel 
del fortalecimiento de sus estructuras clandestinas que en el hlbito 
de la organización popular masiva. 

El terremoto de 1972 conllevó una seria crisis poHtica y econ~ 
mica debido a la destrucción y miseria que produjo la cual se agudizó 
ya que h ayuda econ6mica recibida fue a parar a los bolsiJlos del di~ 
tador. Esta situación evidenció aQn más el autoritarismo de Somoza ap~ 

yado en la presencia del ejército de E.U. frente a los serios problemas 
de desocupación, desalojos de la población campesina y falta de viv1e.!!_ 
da en los barrios, as, como frente a los propios sectores oligirquicos 
a los cuales mantuvo al margen tanto en el imbito económico como en el 
pol,tico. El Frente se planteó entonces de manera mis seria y decidida 
la necesidad de reforzar su trabajo pol,tico-organizativo de masas con 
el fin de incorporar a todo el pueblo nicaraguense a la lucha contra 
Somoza. El trabajo se intensificó creándose organizaciones y frentes 
que estuvieron de acuerdo con su dirección, a partir de los cuales se 
reclutaban cuadros para el FSLN. Además, con un mayor nivel de concie!!_ 
cia y politización, estas organizaciones intermedias difundieron y d! 
fendieron los postulados sandinistas (3) y participaron en diversas 
Jornadas de lucha y movilizaciones por la libertad de los presos pol! 
ticos, esnpezan'do as, a superarse la dispersión de fuerzas. 

En el afto de 1974 surg16 la Unión Democrlt ica de L iberac16n 
(UDEL), grupo opositor dirigido por Pedro Joaqufo Ch11110rro y que agr~ 
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paba miembros del Partido Conservador tradicional, algunos sindicatos, 
grupos democristianos, el PSN y, en general, grupos de la pequeña bU!, 
guesía. Ese mismo año, el Frente rompió el silencio al que se hab1a S.!!. 
jetado desde la experiencia de Pancasan, llevando a cabo el operativo 
del 27 de diciembre en casa del embajador Cherna Castillo (4), acción 
que si bien les proporcionó recursos económicos, propaganda, difusión 
de sus p l anteami en tos y presencia tanto nacional como 1 nternaci ona 1 , 
también trajo co~sigo una severa represión que resquebrajó el incipie!!. 
te movimiento de ~asas. 

A esta situación de consolidación de la oposición burguesa junto 
con los problanas por los que atravesaba el movimiento popular, se su 

. / -
mó la fragmentación del FSLN en tres tendencias a partir de 1975: 11 
tendencia proletaria, que recalcaba la necesidad de la organización P.!!. 
lftica de masas (principalmente de la clase obrera en los centros de 
producción) a través de organizaciones de colonos, estudiantes, etc., 
en las ciudades que desarrollaran la conciencia del pueblo en torno a 
1 a actividad po11tica posibilitando la futura participación de las 111,! 

sas populares en la insurrección; la tendencia GPP (Guerra Popular Pr!!, 
longada), que apoyaba el trabajo po11tico de masas pero ponfa mayor i~ 
fasis en la actividad guerrillera en la montai\a; y la tendencia 1ns.!!. 
rreccional, que pretend1a impulsar acciones armadas decisivas en la 
ciudad planteando una amp11a polftica de alianzas que inclufa a sect!!_ 
res de la pequel'la burgues1a opositora. En la practica, la división en 
tres tendencias no significó una escisión al seno del FSLN sino que se 
continuó trabajando conjuntamente en contra del énemigo principal, S~ 
za .• Dejando un tanto de lado las contradicciones internas de caracter 
Uctico, esta situación mas bien los condujo a una especie de división 
del trabajo que reforzó en forma decisiva los diferentes frentes de 
lucha, fortaleciéndose cada vez mas las organizaciones populares. 

Para el ai'io 1977, el objetivo de FSLN era desarrollar un progr! 
':,, 
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ma m1nimo de reivindicaciones populares (5) que reflejara las bases P! 
ra la implantaciOn del gobierno revolucionario democrático popular y 
que fuera el centro de agitaci6n, movilizaci6n y organización popular, 
a la vez que se identificara con las demandas mis sentidas del pueblo 
nicaraguense. Se real iz6 entonces un intenso trabajo orientado a for ., ' -
talecer las organizaciones intermedias existentes a crear organizaci~ 

nes nuevas que posibilitaran la rea11zaci0n de este programa asf como 
11 participación poHtica y militar de las masas en la insurrecciOn. 
La derogaciOn del Estado de Sitio en el mes de septiembre permitiO el 
surgimiento de diferentes organizaciones de oposición que en su may~ 

rh ten,an v,nculos no visibles con el Frente, constituyindose a su 
vez· en soporte y concretización del proyecto sandinista. 

As,, mientras la burguesh se dedicaba a buscar un dialogo con 
Somoza, el FSLN desataba una fuerte ofensiva de gran repercusión pol! 
tica que fortaleció el movimiento de 111asas. Se acentuaron las huelgas 
y manifestaciones incremenUndose los niveles de organización. Debido 
a la manifiesta necesidad de· intensificar el trabajo de masas y a la 

urgencia de muchos sectores que buscaban conectarse con el Frente, se 
r • 

crearon nuevas estructur~s para permitir la participación de las masas, 
que· consolidaron una fuerte presencia en sindicatos (salud, construE_ 
ci6n y textiles), barrios, escuelas, grupos de mujeres, etc. En este 
contexto, en octubre de 1977 se ccnenzO a conformar el Movimiento PU!, 
blo Unido (MPU), organizando a trabajadores, colonos, campesinos, est~ 

diantes y mujeres en torno a la problemática de los derechos humanos 
y la libertad de los presos polfticos, iniciandose el camino' hacia la 

unidad del lllOVimiento popular. 

El·. 1fto d• 1978 trajo consigo un auge importante en el 110Vi111ento 
de •asas. A ra,z del asesinato de Pedro Joaqufn Ch1110rro, el 10 de en!_ 
ro la UDEL convocó a la huelga general. La mitad de los COllercios de . 
Managua cerraron faltando a sus labores cerca de 300,000 trabajadores. 
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Los sandinistas realizaron acciones en Matagalpa, Granada, Le6n y M!, 
saya e igualmente tuvieron lugar importantes levantamientos ind,genas 
en los barrios de Honimb6 y Subtiava. En suma, se sucedieron moviliZ!, 
ciones estudiantiles y populares as1 como paros empresariales y huel 
gas de obreros y e 1 conflicto fue tomando cada vez mis un carlcter in_ 
surreccional que no podh ser ya dirigido y controlado por la burgu! 
sfa de UDEL. El movimiento popular se desbord6 y fue v1ctima de la san_ 
grienta represión de la Guardia Nacional. 

1 
Por su part~, la oposición antisamocista empezó a aglutinarse y 

a conformar bloques unitarios en contra del dictad~r. Tal fue el caso 
del surgimiento en marzo del Movimiento Deniocrltico Nicaraguense (MDN) 
dirigido por Alfonso Robelo¡ el Frente Amplio Opositor (FAO) con~t1tui 

do en mayo por el propio MDN, la UDC:L, el Grupo de los Doce (6), la 
oposición conservadora y algunos sindicatos obreros¡ y el Movi11iento 
Pueblo Unido (MPU) creado por los sandinistas en julio y en el cual 
confluyeron partidos poHticos de izquierda, organizaciones estud1ant.!, 
les, sindicatos, asociaciones de mujeres y profesionales que const! 
tufan la oposición popular contra la dictadura. 

Los constantes llOVimientos populares culminaron en la toma del Pa 
lacio Nacional (7) el 22 de agosto posibilitando la insurrección de 
septiembre del 78, en la cual las organizaciones populares jugaron un 
papel fundamental apoyando las actividades milicianas, prestando aux! 
lio a la población, realizando una labor de agitación y aaov11izaci6n 
en las zonas liberadas, organizando la defensa por 111edio de los Com! 
tis de Defensa Civil (CDC), t11pezando a conformar cada vez lllls clar! 
mente una alternativa de poder popular frente al soaaociSlllO en crisis. 

A partir de entonces empezaron a darse pasos mis certeros hacia 
la unidad del 1110vi•iento popular. El FAO y la OEA pretendieron negociar 
una salida pac,fica con un "somocismo sin SCllllOza" contando con el apoyo 
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de E.U. Como consecuencia, el grupo de los Doce, el PSN y la CTN se r! 
tiraron del FAO y, a partir de que se inicia el proceso de reunific! 
ciOn de las tres tendencias del Frente en dtciembre, se empezO a CO.!!, 

formar el Frente PatriOtico Nacional (FPN) cuyo eje fundamental era el 
MPU y en el cual tambitm participaron el grupo de los Doce, diversas 
fuerzas de izquierda y los sindicatos dirigidos por el FSLN. As,, ante 
la imposibilidad de llevar adelante un gobierno somocista sin Somoza, 
el sector reformista burgués decidió aliarse con las fuerzas populares 
e influir en el nuevo gobierno. Por su parte •. el FSLN amplió su pol.!_ 
tica de alianzas hacia la pequefia burgues,a y, a partir de la hegemon,a 
que ejercta en el movimiento popular, empezó a organizar las bases de 
poder álternativo: la organización de las masas que participar,a en la 
insurrección y la creación de una fuerza militar que garantizara la. 
victoria: el ejército popular sandinista. 

En los primeros mes(!s de 1979, el ascenso revolucionario de las 
masas nicaraguenses era incuestionable. Las acciones militares del FSLN 
se 111ultiplicaron (8), y a la par que se desarrollaban los enfrentaniie.!!. 
tos militares con la Guardia Nacional el FSLN 1 través de las organiz.! 
ciones de masas aglutinadas en el FPN impulsaba la lucha del pueblo n.!_ 
caraguense por medio de manifestaciones, tomas de iglesias, barricadas, 
temas de ciudades, etc., actividades de caricter c011bativo en incluso 
violento que fogueaban a las organizaciones populares para la ofensiva 
final. ·El Frente aprovechó todas las formas de lucha surgidas del seno 
de las organizaciones de masas organizando los c0111ités de acci6n popu . -
lar, las brigadas y las milicias populares, actividades que c~ntrib~ 

yeron a consolidar su influencia polttica en el proceso revolucionario. 

El proceso unitario hegf!lllontzado por el MPU y el FPN cul111in6 con 
la reunificacfón de las 3 tendencias en marzo de 1979, el inicio de la 

ofensiva final, el ll1111ado a la huelga general del 4 de junto y la con!_ 
t1tuci6n, el 16 del 111tsmo mes, del Gobierno Provisional de Reconstru~ 



25. 

ciOn Nacional, acciones que junto con los intensos combates (9) llev.! 
dos a cabo por el EPS y la acciOn combativa de las masas' organizadas, 
condujeron al triunfo de la revoluciOn sandinista el 19 de julio de 
1979. En este proceso de unidad de las fuerzas democr6ticas y revol.!!_ 
cionarias el eje fundamental fue la alianza obrero-campesino-popular 
impulsada por el FSLN en los frentes amplios (MPU y FPN) y en las org.! 
nizaciones de masas sectoriales (CLT, Ni!PRONAC, ATC, FER), combinando 
formas de lucha armadas y no armadas a travh de los CDC, (huelgas, 1! 
vantamientos, sab?tajes) que fortalecieron al nlicleo sandinista de dj_. 
rección. Paralelamente a las acciones militares, se mantuvo una activi 

! -

dad ascendente de' las masas en la que participo todo el pueblo nicara 
' -

guense i ocluyendo a mujeres, j6venes, niftos y ancianos, acrecentando 
cada vez mis el desgaste de la dictadura. 

En suma, el peso fundamental de la lucha armada lo llevo el FSLN 
a través de la conjugaci6n de tres elementos: los destacamentos ami~ 

dos, instrumento indispensable para desarrollar la estrategia de decj_ 
sión e impulso de la capacidad de las masas para volcarse a la insurr~ 
ción, permitiendo al movimiento de masas avanzar hacia el triunfo¡ una 
sólida direcci6n pol,tica-militar y organizativa, que fue marcando las 
pautas a seguir en el proceso manteniendo su capacidad de dirección y 

hegemonfa al seno del movimiento popular; y la acción insurreccional 
de las masas nicaraguenses y sus organizaciones que fue el sustento b! 
sico para que la lucha armada de las fuerzas militares de vanguardia 
pudiera tener éxito (10). Partiendo de este marco general del proceso revol~ 
cionado nicaraguense, nos abocaremos ahora al an111sis del desarrollo 
espec,fico de cada una de las organizaciones populares; de los trabaj! 
dores, de los campesinos, de los barrios, de los estudiantes y de las 
mujeres. 

1. Los trabajadores ••• 

" ... se ha destacado la presencia del trabajador, del obre 
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ro que en el sindicato y en la guerrilla ha ocupado su pues 
to de combate... Los trabajadores de las mi nas, las obre 
ras de las f6bricas textiles, los de las aceiteras, los de 
las Ubricas de calzado, los de las industrias procesado 
ras, los del plantel de carreteras, los estibadores, los 
trabajadores del transporte, los de la radio y dem6s medios 
de difusi6n, los trabajadores del Distrito Nacional, los 
trabajadores de la salud que hoy enfrentan di rectamente a 
la dictadura, todos estos sectores han incrementado en los 
últimos años la lucha contra la explotaci6n ... Esta 'formi 
dable masa de mh de 650,000 trabajadores hoy toma concieñ 
cia de su fuerza y se organiza y participa activamente eñ 
la lucha por el derrocamiento revolucionario de la tiranh 
somocista ... " (11). 

A principios del siglo XX aparecieron en Nicaragua las primeras 
organizaciones de trabajadores, fraternidades obreras 1en 1 as mi nas y 

plantaciones con un carlcter fundamentalmente mutualista y gremialista. 
Fue hasta despu6s de la primera Guerra Mundial que surgieron los pri"!, 
ros sindicatos que en los años veintes organizaron diversas huelgas CO!!. 

tra empresas norteamericanas, como la Cuyamel Fruit Company (1929). 

La aparici6n del primer partido polttico que se defini6 como defe!!_ 
sor de los intereses de la clase obrera, el Partido Trabajador Nicar.! 
guense (PTN), aglutin6 en los años treintas a obreros.de manufacturas, 
artesanos e intelectuales, con influencia bisicamente en el núcleo urb.! 
no de Managua. Mezcla de marxismo y 1ibera1 ismo, p 1 anteaban la neces.!_ 
dad de una sociedad socialista para la soluci6n de los problemas de los 
trabajadores. En 1933 el PTN defini6 tres objetivos fundamentales: ap~ 

yar la lucha de Sandino, luchar por la reforma agraria y lograr la si!!. 
d1calizaci6n de los trabajadores, pero debido a su poca experiencia p~ 
Htica y a la aún d6b11 organizaci6n s61o pudieron lograr su último ob 
jetivo. El PTN desarro116 una intensa labor de organizaci6n entre los 
artesanos y obreros de Managua: zapateros, carpinteros, sastres, etc., 
constituyendo el punto de partida para el futuro desarrollo del movi 
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miento obrero en Nicaragua. Después de diversos intentos de infi ltr! 
ción y división llevados a cabo por Somoza y debido a 111 constante r! 
presión, a fines de los años treintas el PTN fue desmantelado y su dir.!_ 
gencia tuvo que partir hacia Costa Rica. 

Durante 1938 los sindicatos mineros dieron un paso importante al 
realizar una huelga victoriosa que di6 impulso a otros sectores, princ,:!. 
palmente tipógrafos, zapateros, carpinteros y pedreros. De ese proceso 
de agitación laboral surgió, el 20 de noviembre, la Conferencia de Tra 

1 • -

bajadores de Nica':agua (CTN). Progresivamente fue creciendo el nllmero 
de organizaciones afiliadas, proceso que fue interr\llllpido por una ola 
de represión que el gobierno desat6 encarcelando y deportando a numer~ 
sos dirigentes, los cuales regresaron al pah de manera chndestina en 
1941 para impulsar la creaci6n de una Central Nacional Sindical. La m! 
yorta de las organizaciones pertenecientes a. la Conferencia de 1938, 
con v1nculos con el gremio de carpinteros, ·zapateros, de la industria 
del vestido, textil, y de la construcción, se agruparon en 1943 para 
formar el Consejo Intergremial Obrero transformindose al afio siguiente 
en la Conferencia de Trabajadores de Nicaragua. 

Por su parte, Somoza se percató de que no podh contener el avan 
J -

ce sindical por medio de la represi6n por lo que maniobr6 entonces P! 
ra controlar el movimiento obrero "desde arriba" por medio de h corruR 
ción. Algunos sindicatos denunciaron esta situaci6n y optaron por agr.!! 
parse de manera independiente dando origen a ta Federaci6n de Trabaj.! 
dores de Managua y mis tarde a organizaciones si~ilares en Mas~a. Ch,! 
nandega, le6n, Granada y Matagalpa. Las movi 1izac1ones de los trabaj! 

:do~es continuaron en aumento debido a los efectos de la Segunda Guerra 
Múndtal por lo que S01110za v16 la ndcesidad de ejercer un m~or control 
sobre los sindicatos. De aqu1 que en 1949, con la particip1c16n de dir! 
gentes adictos al gobierno, naci6 la Confederacilln General de Trabaj!' 
dores (oficial) cuya direcci6n fue controlada por Somoza plenamente 
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durante dos años ajustando sus demandas al régimen de dominación bu!. 
guesa y expansiOn capitalista, predominando el nacionalismo y el des! 
rro111smo (entendido como mb oportunidades de empleo) y la reglament! 
ción de las leyes que regfan el sistema de trabajo (12). 

A principios de los años sesentas los trabajadores lograron r°'.!!. 
per el cerco represivo tendido por la dictadura, contando con el apoyo 
de grupos medios, trabajadores por cuenta propia y sectores indepe!!. 
dientes. Cuatro mil obreros de la construcción realizaron exitosamente 
una huelga que duró 22 df as; el gremio de los zapateros, con mas de dos 
mil afiliados, llevó a cabo un paro de labores que se prolongó por dos 
meses, siendo finalmente reprimido. En este perfodo se desarrollaron 
en el seno del movimiento obrero nuevas corrientes, como fue la tenden 

\ -
cia democristiana que, una vez fortalecida, constituir1a en 1972 la 
Central de Trabajadores de Nicaragua (CTN) formada por sindicatos, el~ 
bes juveniles, cooperativas, grupos agr,colas, grupos catequistas y 
juntas comunales. 

Al interior de la CGT el control ejercido por el gobierno hizo 
crisis. En 1963, ante la negativa de la dirigencia burocritica a real,! 
zar elecciones, un sector importante de organizaciones,básicamente del 
PSN, acordó separarse y formar 1 a CGT independiente, donde empezaron a 
participar federaciones y centrales sindicales de Managua, Granada, 
Masaya, Rivas, Matagalpa, León y Chinandega, algunos sindicatos depa!. 
tamentales o ·1ocales como los de Jinotega y Estelf, y organizaciones 
independientes como la Organización de Mujeres Democrlticas de Nicar! 
gua y la Confederación de Campesinos y Trabajadores Agrfcolas de Nicar! 
gua. 

Va en este perfodo el FSLN empezó a realizar trabajo organizativo 
en algunos sindicatos, como el de obreros textiles, en torno a reivi.'! 
dicaciones económicas y sociales, habiendo formado hasta entonces 3 c! 
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lulas proletarias de 19s obreros independientes, No obstante, continuo 
de sarro 11 ándose el esfuerzo sandi ni sta por romper la estructura si nd,! 
cal pasiva y dominada por la ideologfa burguesa, planteando a los si!!. 
dicatos la necesidad de crear una alternativa social y pol,tica que fu! 
ra más allá de las acciones reivindicativas y les permitiera expresarse 
en el plano económico, cultural y social. Es decir, exist,a una preoc~ 
pación por constituir la unidad de los sectores populares mis alli del 
sindicato, generalizando las demandas a los demis sectores del pueblo. 
Sin embargo, este esfuerzo del FSLN se enfrento a la resistencia de la 
mayor1a de los s'~ndicatos los cual es continuaban teniendo una concie!!. 
cia de movilidad social y colaboracionismo, promovidos por la ideologfa 
burguesa, ademb de seguir considerando como eje fundamental 1 a' 1 ucha 
meramente reivindicativa. Muestra del ·atraso y control del movimiento 
obrero fue el surgimiento en 1968 del Consejo de Unidad Sindical con! 
titu,do por algunos sindicatos no afiliados a las centrales existentes, 
nacido bajo el auspicio de la OrganizaciOn Regional Interamericana de 
Trabajadores (ORIT) y con la participac10n de agentes norteamericanos. 
Esta nueva central, que mb tarde asumi6 el nombre de Confederac16n 
Sindical (CUS), propagandiz6 un programa de acci6n para los obreros Ci!. 
cunscritos únicamente a las reivindicaciones inmediatas, contando entre 
sus afiliados a los trabajadores de servicios de 1,neas aireas, navales, 
turismo y telecomunicaciones del Estado. Para 1970, la CUS s61o reun,a · 
a 24 sindicatos en todo el pafs (13). 

Al finalizar la dlcada de los sesentas, el 60% de la mano de obra 
industrial en Nicaragua estaba dedicada a las actividades fabriles y 
el 40% a las actividades artesanales. En esta etapa, la burgues,a pudo 
desarrollar un liderazgo sindical demag6gico, similar al del gobierno, 
favorecido por la concentrac16n monop611ca del poder. En 111 grandes 
empresas industriales controladas por capital extranjero se desarro116 
un sindicalismo ajeno a los intereses del resto de los trabajadores 
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de Nicaragua, debido a que en estas empresas los trabajadores contaban 
con mayores salarios y m6.s amplias prestaciones que las del resto de 
la economta. 

"La clase obrera se desarrolló asf segmentada, ideológica 
mente comprometida con la lucha puramente reivindicativa-; 
y aislada de la radicalización preconizada por los sectores 
obreros clandestinos, y posteriormente por grupos lle 1 a 
clase media y la pequeña burgues1a insertos en la lucha gue 
rrtl lera" (14). · -

Durante la siguiente d6cada, el curso de las luchas sindicales al 
canz6 un nivel superior que se expresó en una mayor capacidad organiz! 
tiva y de movilización as, como en los enfrentamientos pirectos con el 

' Estado. 

Con el temblor y la crisis, la dictadura quiso aprove 
char las circunstancias para explotar mh a los trabajaáo 
res, aumentó la jornada a 60 horas semanales sin pago di 
horas extras. Comenzó (entonces) a surgir el movimiento 
espontaneo de los obreros para 1 uchar contra eso •• ," (15). 

El Sindicato de Carpinteros, Albaniles, Armadores y Similares 
(SCÁAS), afiliado a la CGT(i), fue el primero que respondió a la mani~ 
bra de la dictadura que aprovechando el terremoto de 1972 trataba de 
ampliar la sobreexp1otaci6n de los trabajadores nicaraguenses. As1mi.!_ 
mo, los trabajadores de la construcción realizaron una huelga general 
de 6,000 obreros durant.e 29 dhs, con lo: cual el gobierno se vi6 oblig!_ 
do a da, marcha atrh parcialmente y a los obreros de 1 a construcción 
se les eximió de las condiciones de trabajo planteadas por este decr! 
to. En· este lllOVimiento se destac6 la presencia de militantes del FSLN 
que aprovechando la cobertura que daba la Cruz Roja y los com1tts de 
emergencia para el desarrollo del trabajo poHtico, penetraron en la 

oryanizaci&n sindical. Daban charlas poHticas a 1ab de mi 1 obreros de 
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la construcci6n, organizaron brigadas obrero estudiantiles impulsando 
una huelga nacional en todos los planteles de construcci6n .del pats. 

"Después del terremoto, los obreros de 1 a construcci6n de 
ciden ir a la huelga porque las condiciones de trabajo eñ 
los planteles y los salarios que les pagaban eran muy ma 
los ... También después del terremoto el gobierno habh iñi 
puesto por decreto una ley laboral mediante la cual se esti 
blecfa que la jornada de trabajo era de doce horas. Es di 
cir, que a los obreros se les alargaba la jornada de trabi 
jo y, por otro lado, aumentaba los precios de la alimenti 
ción bisica del pueblo: ma1z, frijoles ••• El transporte taiñ 
bién se encarecfa. El obrero se vefa sin habitaciones, coñ 
una ·situaci6n muy dif1cil, una presi6n sico16gica espant~. 
sa producto del terremoto ••• 
Entonces se inicia una huelga, en un cen.~ro laboral, en un 
lugar donde se estaba construyendo. Los obreros llegaron 
a la Universidad y nos plantearon el problema. Eran alrede 
dor de unos 500 u 800 obreros inicialmente. Nos pidieroñ 
ayuda. Nuestra ayuda consisti6 al principio en la impresi6n 
de un documento donde ellos declaraban que iban a la huel 
ga y pedfan la solidaridad de otros obreros de la construc 
d6n. Al dta. siguiente estaba parada mis de la mitad de to 
das las construcciones. Ademls de la 1mpresi6n de este áo 
cumento, nosotros facilitamos algunos cuadros para que si 
encargaran de la distribuc16n de este material, por cuanto 
para los obreros resultaba un poco dincn movilizarse de 
un centro a otro, porque podhn ser detectados mis Ucil 
mente por la policía ••• La.huelga era casi total y en trei 
o cuatro dhs todos los obreros de la construcci6n se para: 
ron. Los obreros de la construcc16n no tentan local en dandi 
reunirse, porque el terremoto habla terminado con el del 
sindicato. Se les fac11it6 local en la Universidad y aln 
realizaban diariamente sus asambleas. Se integr6 un· Comit6 
de Huelga encargado de la orientaci6n y se crearon comisio 
nes de trabajo. Unos se encargaban de elaborar la propagañ 
da, el material escrito, de dar informaci6n a los peri6dT 
cos y a la radio; otros de visitar los centros de trabajo-;" 
los planteles de construcci6n, para sostener la huelga y 
mantener informados a los obreros. Dilri11111nte se reunfln 
en la Universidad al rededor de unos 1111 o dos mil obreros 
de la construcci6n, se discutfa la situaci6n y esta gente 
se movilizaba luego a los planteles en donde estaban los 
otros obreros en huelga y hachn los planteamientos. Po! 
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teriormente a eso, reprimieron fuerte y llevaron presos a 
obreros y estudiantes. 
Sin embargo, despu~s de casi un mes de huelga, el gobierno 
se vi6 obligado ••• a suspender la jornada de doce horas que 
habh impuesto ... " (16). 

De este movimiento el Frente reclut6 numerosos cuadros obreros que 
ir1an poco a poco incorporlndose a la lucha pol1tica contra la dictad,!!. 
ra. Incluso algunos de el los participaron ya en la huelga de llW>re de 
1973 por la libertad de los presos del FSLN. Por su parte, los sindic_! 
tos de trabajadores de la salud iniciaron un paro de un mes logrando 
conquistas semejantes a las de los trabajadores de la construcci6n; 
igualmente SCAAS declar6 otra huelga que dur6 49 dfas obteniindos.e un 
aumento del 10% salarial. Ese mismo afto el gobierno disolvi6 los sindj_ 
catos textiles que hab1an iniciado una huelga de 10 plantas del pafs 
{17). 

Durante el ai'lo 1974, las organizaciones obreras adquirieron mayor 
fuerza y beligerancia. La lucha por las mejoras salariales se mantuvo 
y surgieron 15 nuevas organizaciones sindicales. Los obreros de la i!!_ 

· dustria del pllstico obtuvieron mejores condiciones de trabajo a pesar 
de que su movimiento de huelga fue declarado ilegal. Los trabajadores 
de hospitales consiguieron un aumento salarial del 15%, tambiin por m! 
dio de la huelga. Como contrapartida, la huelga de los obreros agr1c~ 
las de las plantaciones bananeras de·la Standard Fruit Co. fue declar_! 
da ilegal e intervenida por la Guardia Nacional. 

La crisis de 1975 trajo consigo un aumento del costo de la vida 
del 1501, constantes alzas de productos blsicos, desempleo y repres16n. 
En un inicio. esta crisis favoreci6 un incremento de la lucha popular, 
pero pronto los despidos y las detenciones se hicieron mis frecuentes 
ap11clndose rigurosamente 11 Ley Marcial y el Estado de Sitio, que se 
h1b,1n instaurado a ra,z del operativo del 27 de diciembre de 1974, por 
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lo que la importancia y el nOmero de huelgas descendieron de manera CO!!, 

si derable. Los sindicatos de 1 a construcciOn, bananeros. de 1 tabaco, 
electricistas y mi ne ros denunciaron constantemente el encarcelamiento 
de sus dirigentes, las violaciones patronales, la retenciOn de los sal! 
rios y los despidos injustificados, convirti6ndose en un perfodo suma 
mente dificil para el movimiento sindical en Nicaragua. 

A partir de entonces empezó a desarrollarse una 11ayor concientiz! 
ción entre los trabajadores acerca de las condiciones sociales existe~ 
tes y el papel de la clase obrera dentro del proceso global enc1111inado 
a la solución de la crisis nacional. El número de huelglS se incremento 
pero los sindicatos mantuvieron una estricta dependencia a sus af11i! 
ciones originales: sindicatos independientes de izquierda o sindicatos 
democristianos con tendencias.anticomunistas. Predominaba aOn la 1deolo 
gfa de la burgues1a, la iglesia y algunos sectores internacionales af.:!_ 
nes al capitalismo que hacfan planteamientos favorables a la democr! 
tización del poder sin proponer un cambio radical en la'estructura de 
la sociedad nicaraguense. No habhn arraigado aOn plante1111ientos cl! 
ros respecto a la lucha de clases• la unidad de los· trabajadores, c~ 
pesinos y demis sectores explotados del pueblo y la bOsqueda de una vf a 
revolucionaria para transformar de rah el orden social existente (18). 

El ailo de 1976 di6 paso a una nueva etapa de react1vaci6n del m~ 
vimiento sindical y del movimiento popular en general. La UDEL, a la 
cual pertenecían la CGT(i) y la CTN, convoc6 a la celebrac16n p0b11ca 
del Dfa Internacional del Trabajo, la cual no se realizaba desde hacf a 
10 años. Posteriormente, 750 Mineros llevaron a cabo una huelga ex1g1'!!. 
do un aumento salarial del 15%, 11 re1nstalac16n de trabajadores deSP! 
didos injustificadamente y inejores. condicienes lle vida. Por su parte 
los sindicatos de la construcc16n protestaren centra los .patrones por ·' 
su incumplimiento en las cuotas del Seguro Sochl, privlndolos de at'!!, 
ci6n 1116dica y ad&1is realizaron asBlllbleas contra el alto fndice de de! 
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pi dos en 1 a rama de 1 a construcci6n (60 diarios). Trabajadores banan! 
ros, cafetaleros, portuarios y textiles se sumaron a las manifestaci.!!_ 
nes de protesta y lograros reformas al C6digo Laboral, vigente desde 
1944, que legalizaron los derechos de los trabajadores y de los sindic! 
tos. El lo. de mayo de 1977 se conmemoró por separado en cada organiz! 
ci6n sindical de la UDEL. La CGT(i) desafi6 la Ley Marcial y el Estado 
de Sitio realizando actos locales cerrados en las principales ciudades, 
demandando aumentos salariales, alto al alza del costo de la vida, e! 
tensión del seguro social para obreros agrkolas y respeto. a los der_! 
chos humanos. Los choferes de Managua rea Hz aron un paro de 1 abores 
exigiendo jornadas de ocho horas y aumento de salarios. En el mes de 
diciembre varias manifestaciones sindicales y populares se· realizaron 
en Managua por la liberación de los presos po11ticos, enfrent6ndose a 
la represi6n por parte de los aparatos de seguridad de Somoza. 

"El año 1978, marcado por el ascenso de la lucha popular 
y la insurrección armada de agosto-septiembre, abrió nue 
vas perspectivas para el desarrollo del movimiento obrero 
y popular en Nicaragua. En el curso del paro general de 
enero-febrero el movimiento sindical confirm6 su presencia 
poHtica y apareció como una fuerza real, en desarrollo, 
capaz de continuar las movilizaciones contra la dictadura 
a pesar del retiro de los organismos empresariales" (18). 

A rah del asesinato de Pedro Joaqu,n Chamorro, universitarios, 
obreros y comerciantes iniciaron una serie de paros y manifestaciones 
t01nando el con.trol de la huelga que inicialmente fue convocada por los 
sectores burgueses antisomocistas que repudiaron el asesinato de Chllll! 
rro. Diecisiete empresas paralizaron sus funciones, realizlndose una 
huelga de 6,000 obreros; el sector de la construcción se sum6 a la hue! 
111 y 5,000 obreros no se presentaron al Ingenio de San Antonio. Jgua! 
mente ~.ooo trabajadores de la refiner,a ESSO se adhirieron al 111>vimie.!!. 
to de huel~a con la 111en1za de privar de c011bustible y energfa eltctrica 
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al pah; los empleados del Banco Central de Nicaragua tambi6n pararon 
sus labores. Todo lo cual condujo a una inactividad del 80% de la i!}_ 
dustria y el comercio y una·fuerte represi6n de la Guardia Nacional CO!}_ 
tra las manifestaciones obreras. En el mes de febrero, la CGT(i) y la 
crn real izaron a su vez un paro simb61 ico para conmemorar el anivers!_ 
rio de la muerte de Sandino, a lo cual se sumaron paros en los sectores 
de la metalurgia y de la construcciOn (20), 

Puede afirmarse que "el sandinismo habh logrado imprimir 
un acento revolucionario a la actuaci6n de varios grupos 
bisicamente al legados a la industria de la construcci6n, 
logrando disminuir la influencia burguesa en la lucha sin 
di cal" (21). -

Con el surgimien~o del Movi11iento Pueblo Unido el 17 de Julio de 
1978, se integraron a 61 la CGT(i), el Comitt de Lucha por la Libertad 
Sindical (CLLS), el Movimiento Obrero Revolucionario (MORE). la Central 
de Acci6n y Unidad Sindical (CAUS). quienes junto con otras organiz! 
ciones de estudiantes, familiares de presos poHticos y partidos de i,! 
quierda, confluyeron en torno a tres objetivos fund11111entales: 

a). Movilizar al pueblo para el derroc1111iento popular de la dict! 
dura somoci sta. 

b). Incrementar la organizaci6n y unificaci6n de amplios sectores 
populares. 

c). Impulsar el desarrollo del proceso de unidad de las fuerzas 
revolucionarias. 

En este per,odo se manifestaron plen11111ente las diferencias existe!!. 
tes al seno del 110vimiento sindical ,nicaraguense. La CTN mantuvo dentro 
del FAO una posici6n al lado de los organiS110s e111presariales que se o~ 
ntan a Sol!loza y acept6 inici1l11ente 11 negociaci6n. Sin •bargo, para 
novi111bre la CTN anunci6 su retiro del FAO dada la actitud intransigente 
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de Somoza. La CUS, vi6ndose obligada a ingresar al FAO, criticó sever! 
mente el empleo de la violencia, y en especial al FSLN, con el argume!!. 
to de que ello 11evar1a a una dictadura de izquierda. Al mismo tiempo, 
defendi6 la posici6n del FAO de mantener a la Guardia Nacional y part..:!_ 
cip6 en las negociaciones mediadoras con Somoza. La CGT(i) continuó Pª!. 
ticipando en el MPU, frente de masas que luchaba por establecer una a,! 
ternativa independiente para los amplios sectores populares (22). • 

En la medida en que el proceso insurreccional fue avanzando, a~ 

mentó el nivel de conciencia de los sectores trabajadores, incorporánd~ 
se cada vez mis a la lucha que pondr1a fin a la dictadura somocista. 
Como un medio para aglutinar a la clase obrera urbana en torno a tareas 
necesarias a la hora de la insurrección, surgieron los Comit6s de L~ 
cha de los Trabajadores (CLT), agrupando a los obreros en sus centros 
de trabajo con la consigna de detener la producción en el 1110111ento en 
que se desencadenara la huelga general previa a la insurrección; vigilar 
la fibrica, tenerla tomada e impedir que la Guardia Nacional entrara 
en ella o la destruyera. A la vez, estos comit6s tenfan la tarea de e! 
tructurar milicias obreras, como las que se organizaron en Managua, y 
participar en el desarrollo de la lucha armada. 

Sin embargo, " ... el desarrollo tan rlpido de los aconteci 
mientos hizo que los comitls creados tuvieran una evolucióñ 
muy incipiente, y el hecho de que la huelga general y la 
insurrección. coincidieran, prlcticamente impidió que desa 
rrollaran las tareas que originalmente se les habhn asij: 
nado. Por ello, el papel de estos COllitts fue secundario 
(23). 

No obstante, las organizaciones sindicales aglutinadas en el MPU 
continuaron participando de 111anera importante hasta el triunfo de la 
revolución popular sandinis~a. 
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2 •. Los campesinos ••• 

"Nosotros le agarr&bamos la mano a los campesinos, unas ma 
nos bien gruesas, bien fuertes, bien toscas, y les preguñ 
Ubamos: •y esos callos ¿de quién son?', y ellos respondhñ 
que esos callos eran del machete. del trabajo en la tierra. 
Y nosotros les pregunUbamos que si ellos tenhn esos ca 
llos a consecuencia de trabajar la tierra, ¿por qué la tii 
rra no era de ellos sino del patr6n? TraUbllllOs de irli 
despertando al campesino el suel\o que tenh. Quertamos ha 
cerle ver que aunque era un suel\o peligroso, porque involü 
eraba luchar, la tierra era un derecho de ellos y empezaba 
mos a cultivar ese sueño. A travAs del trabajo polttico mü 
chos campesinos fueron asumiendo el suel\o, es decir, la po 
sici6n' de lucha frente a la tierra" (24). -

Ya desde la época de Sand1no, la poblaci6n campesina nicaraguense 
participaba activamente en la lucha contra el i11perialismo norteameric! 
no, desarrollando una nutrida red de e~p1onaje c1111pesino que s1111in1str! 
ba informaci6n a los sandinistas. A su vez, los sandinistas daban a los 
campesinos ropa, alimentos y medicinas con lo cual garantizaban su a~ 
yo. 

Por ello, u ... ser campesino en las regiones sandinistas 
era, en aquellos años, para el invasor, un delito" (25) •. 

Hasta los ~ños 50 el desarrollo del movimiento campesino habta S.!. 
do bastante limitado. Sin embargo, el creci11iento expansivo de la econ~ 
mia agrtcola (café y algod6n) que proletariza a fuertes contingentes -... 
del c1111pesinado nacional, trajo consigo nuevas posibilidades de organ,! 
zaci6n (26). 

Ast, en 1958, Ruón Raudales veterano compaftero de Sandino, se 1! 
vant6 en armas acompañado por los ,c111pesinos de la reg16n de Jalapa, 
los cuales ofrecieron fuerte resistencia a las tropas de la Guardia "! 
cional. Raudales rnurió asesinado por 6sta y se desat6 una campafta repr! 
siva contra la poblaci6n c111pesina: la GN incendió sus cosechas, •at! 
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ron a sus hijos, violaron a sus mujeres ••• Algunos campesinos expulsados 
de sus tierras, hambrientos, desempleados, deambulaban por el pah en 
busca de trabajo. Otros empezaron a contemplar la necesidad de organj_ 
zarse y luchar por sus derechos. 

Es entonces a partir de los años sesentas que se gest6 un movimie.!!_ 
to sindicalista, como resultado de la explotaci6n y repres16n que S.!!_ 

frtan los campesinos. Poco a poco se fueron estructurando una serie de 
sindicatos campesinos que jugaron un papel de suma importancia en la 
politizaci6n de diversos sectores campesinos y en la formaci6n y cons~ 
lidaci6n de toda una tradici6n de lucha. Tal es el caso de los sindic! 
11stas campesinos del sector algodonero en Chinandega quienes fueron 
·brutalmente reprimidos en 1963; o el surgimiento de un sindicato y coop!_ 
rativas campesinas en Matagalpa en 1964. Estos prinl!ros movimientos fu!_ 
ron orientados por elementos del PSN y del naciente FSLN, orientación 
que 11ev6 a una lucha basada fundamentalmente en las movilizaciones, 
tomas de tierras, invasiones y recuperaciones de tierras expropiadas 
por terratenientes cafetaleros y ganaderos (27), El FSLN se plante6 en. 
tonces la necesidad de impulsar el trabajo campesino sindical realizan. 
do a la vez un .trabajo poHtico con los campesinos de la montaña, lo 
cual lo dotarh de las bases de apoyo necesarias en el campo para el 
desarrollo del movimiento armado. 

Ast, 11 
... entre los años 1964 y 1965 se desarro116 un impor 

tante contacto con el sector campesino, En comarcas situi 
das en rumbos opuestos de la regi6n norte del paf s se esti 
blecieron permanentes compañeros de extracción urbana y si 
realizaron viajes para conocer de cerca problemas campesi 
nos y organizar en el campo la lucha revolucionaria. Oebi 
decirse, sin embargo, que no se aprovech6 en toda su dimen 
st6n el amplio contacto que se estableció con los c111pesT 
nos. En el c1111po se celebraron algunas reuniones c1111pesinai 
de masas, se enviaron algunas delegaciones cimpesinás a la 
ciudad a denunciar los problemas del campo y los campesinos 
se mantuvieron en algunas tierras desafiando 11 violencia 
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de los latifundistas. Sin embargo, no se mantuvo el ritmo 
acelerado de la movilizaci6n campesina. El contacto se con 
serv6 sobre determinados puntos y no se extendi6 a otros 
lugares en los cuales los campesinos padecen terribles con 
diciones de vida y de trabajo, Ademis, si las pocas marchas 
campesinas sobre 1 as ciudades se hubieran organizado con 
métodos mis audaces, habr,a participado un nOmero mucho ma 
yor de campesinos, al tiempo que se pondr,a en acci6n a uñ 
número mis amplio de lugares. 
En varios lugares se prolong6 por demasiado tiempo el contac 
to individual con ciertos campesinos sin proceder a la movT 
1 izact6n de la masa campesina... (En sum1} jug6 un papeT 
decisivo la falta de cuadros dirigentes dotados del desarro 
110.adecuado y la decisión necesaria para organizar la luchi 
de las masas populares" (28}. 

A pesar de los errores señalados, se desarro116 la organización 
de sindicatos y células sandinistas, como por ejenplo, los nQcleos de 
campesinos que Carlos Fonseca org~niz6 en Matagalpa en este per1odo de 
1964 a 1965. Se realizaron escuelas de alfabetizaci6n en las montaftas 
y se enviaban a algunos campesinos a Managua_con el fin de proporc10nl!, 
les una formación revolucionaria (29). 

Con el desarrollo del movimiento campesino de naturaleza sindical 
lograron arrancarse importantes reivindicaciones econ6micas en torno 
a la necesidad de medidas para proteger la salud, mejores alimentos, 
mejores viviendas, etc. Sin embargo el plante11111ento sandtntsta no se 
restringb a ta lucha por reivindicaciones econ&licas stno que ya se 
hablaba de la necesidad de una reforma agraria, la lucha armada, el d! 
rrocamiento de SoiDOza y la urgencia, para todo ello, de 11 organtzact6n 
del aiovi•iento campesino. En general puede decirse que los campesinos 
mostraron una buena receptividad a~te estos plante111tentos ya que, aun. 
que el movimiento habla sido reprimido a partir de la lucha del general 
Sandino, se manten1a entre la poblac16n del campo un1 tradtc16n de lucha 
sandinista, un profundo senttmtento sandinista que se encontraba dtsgr! 
gado, pero que era posible convertirlo en una sola fuerZI. Este trabajo 
hubo de hacerse en la cl1ndestinid1d, debido al constante peltgro de 
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represiOn. Principalmente se trabajó con campesinos que ten1an alguna 
experiencia po11tica sindical, con cierta cultura po11tica dentro de 
sus capacidades y posibilidades. No se pretendió aún abarcar al campes.:!_ 
nado de lo más profundo de la montaña. 

Para 1965, los finqueros presionaron para que cesara la avalancha 
reivindicativa, agotlndose los logros econOmicos y sociales para•el mo 
vimiento campesino. 

De aqu, que el FSLN se planteara nuevamente el recurso de la lucha 
armada lo cual lo llevó a una ruptura con las otras fuerzas de izquie~ 
da que estaban realizando trabajo en este sector, ya que estas fuerzas 
se opon,an a la lucha armada. Durante 1966 el FSLN organtzó un seminario 
campesino, difundiendo el pensamiento sandinista y se inició una gran 
actividad organizativa de preparaciOn del movimiento armado en las mo.!!_ 

tallas que culminarh en Pancas6n en 1967. Sin embargo, el método que 
se siguió para hacer participar en la lucha al sector campesino fue err~ 
neo. Se reclutó a grupos de campesinos para que formaran parte de la 
colllllf'la regular junto con estudiantes y obreros, combatientes de proc!_ 
dencia urbana con una mayor conciencia revolucionaria. Sin embargo los 
campesinos se desmoralizaron ante dificultades como la escasez de al.!. 
mentos, la presencia de soldados enemigos, etc., y tuvieron que ser d! 
dos de baja. Al llegar a sus comarcas, participaron en asaltos armados 
y ajusticiamientos, actitud que evidenció la necesidad de organizar a 
los campesinos mls adecuadamente a través de una guerrilla irregular. 

De aqu, que el movimiento. de Pancasln dirigido por el FSLN el cual 
fracasó por la debilidad orginica y la falta de clarificación po11tica 
de dirección, .puso de manifiesto la necesidad de tener una sólida base 
de apoyo campesina para el desarrollo de la lucha insurreccional, vine~ 
16ndose estrechlllll!nte el trabajo i nsurreccional a la 1 ucha popular 
(30). 
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En los años subsecuentes la represi6n contra los campesinos nic_! 
raguenses continuó. El FSLN estableci6 en 1969 escuelas de entrenamie.!!_ 
to donde se les enseñaban Ucticas guerrilleras, manejo de armas, fo!. 
mación po11tica y alfabetización. Sin embargo, para ganarse la confia!!_ 
za de los campesinos era necesario vivir con ellos, compartir sus probl! 
mas, por 1 o que e 1 trabajo se empezó a imp 1 ementar enseñando a 1 eer, . 
a sembrar, higiene familiar, etc., combinandolo con la formaci6n poHt.i 
ca a partir de un programa de reivindicaciones basicas del campesinado: 
tierra, educación, y salud. La participaci6n del campesinado en las lu 

1 -

chas del Frente. se intensificó; tal fue el caso de las comunidades indJ. 
genas que participaran sn 1 a huelga de hambre de 1973 por. 1 a 1i bertad 
de los presos poHticos del FSLN. Sin embargo, esta mayor participaci6n 
trajo consigo una mayor represi6n. 

"En la etapa que va del 1 70 al 1 74 (aunque se extiende hasta 
1977) se desarrolla una represi6n bestial hacia la poblaci6~ 
campesina. Son asesinadas familias completas de campesinos: 
niños, ancianos y algunos casos hasta animales. Los encerra 
ban en las casas, los ametrallaban y después quemaban los 
ranchos ••• " (31). 

Toda una campaña contrainsurgente fue implementada en Matagalpa, 
Jinotega y Zelaya. Se reprimió a los dirigentes de la comunidad ind,gena 
subtiava en Le6n debido a su reclamo de tierras; mataron a cientos de 
familias campesinas, violaron a sus mujeres, arrojaban a los hombres 
desde los helic6pteros ••• Ya para los años 1975 y 1976 la represi6n se 
centr6 en el movimiento sindical campesino, el cual fue prlctié:amente 
an i qui lado. 

"Fueron ametrallados los centros de reun16n y masacrados 
los obreros, apresados, torturados y· asesinados los dirigen 
tes. Entonces se da una persecuc16n con el fin de aniquilar 
todo germen de organizaci6n sindical en el campo. Se disper 
sa la poblac16n campesina y ésto, 1111pide el trabajo de org! 
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nización, porque los camp~sinos están ubicados en zonas muy 
distantes unas de otras ... " (32). 

No obstante, en esos momentos ya comenzaba una buena incorporación 
del campesinado a la lucha general, yendo más allá de la lucha por sus 
reivindicaciones sectoriales. Debido a la brutal represión que venta 
ejerciendo la GN de manera sisternática en la zona montañosa, el campes.:!_ 
nado empezó a reaccionar y a presionar para que se respondiera activa 
mente. 

"Nos estln quemando los ranchos, nos estln matando a nues 
tros hijos, a nuestras mujeres las estln vfalando ••• " (33) .-

Ast, pues, de las primeras experiencias o~ganizativas marcadas por 
caracterhticas grt:mtales con planteamientos fundamentalmente reivind.:!_ 
cativos, surgieron nuevas formas de organización de las masas campesinas 
que empezaron a combinar la lucha económica con la lucha poHtica. En 
1976 aparecieron en la zona del Pacifico los Comités de Trabajadores 
del Campo (CTC), integrados por obreros agrtcolas y semi proletarios, 
muchos de los cuales eran ltderes en sus comunidades. Con la creación 
de ~stos comit6s, el centro de la lucha se trasladó de la comunidad al 
centro de trabajo, lo cual implicó un cambio importante en la capacidad 
de lLf!=ha de tos trabajadores y una mayor conciencia de su papel que como 
tales podtan desenpeftar en la lucha revolucionaria. Los planteamientos 
reivindicativos ya no se concebhn como un fin en si mismos sino como 
un medio para el desarrollo de la lucha política. Igualmente se planteó 
ya la necesidad de que ta naciente organización popular se vinculara 
adecuadamente con el FSLN y recibiera de éste una orientación y dir~ 
ción para la lucha de masas. Los C~ntt6s de Trabajadores crecieron de 
1976 a 1977 tanto en el aspecto cuantitativo como en el cualitativo. 

"Ya la lucha no va a darse en torno 1 la reivindicación por 
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mejora de salarios o de condiciones de vida en los campamen 
tos de las fi neas. La lucha ahora va a darse en forma di 
movilizaciones contra la represión de la Dictadura. Las de 
nuncias por los campesinos desaparecidos van a generar movT 
lizaciones, manifestaciones, m1tines, tomas de Iglesias":" 
Esto va a generar la concientización y politización de las 
masas frente al enemigo inmediato que es la dictadura somo 
cista. La profundización creciente de la crisis por la qui 
atraviesa la dictadura y de la que ya no se recuperará, y 
los ataques cada vez más audaces del FSLN (San Carlos, Masa 
ya, Granada, Rivas), configuran el espacio poHtico en eT 
que se dan las actuaciones de estos Comit6s de Trabajadores 
del Campo que ven la necesidad de articularse en una organi 
zación única. Esto ocurre el 25 de marzo de 1978 en una asaiii 
blea. campesina. La ATC ha nacido" (34). -

La Asociación de Trabajadores del Campo (ATC) se desarrolló en ci!!. 
co departamentos de Nicaragua: Rivas, Masaya, Managua, Chinandega y Car.! 
zo, pero pronto resultó imposible su trabajo en Rivas ya que la lucha 
en este departamento era de carácter eminentemente militar, por lo que 
su desarrollo y crecimiento se centró en los otros cuatro depart11mentos. 
La ATC fue teniendo cada vez más una propaganda compleja y combativa. 
Del simple mitin se pasó a la colocación de mantas en los cafetales y 
algodonales, a las pintas en los caminos. La organ1zaci6n fue madurando 
y empezó a participar en actividades conjuntas con otras organizaciones, 
en la toma de la OEA, etc. As1mismo, la ATC propició y apoyó invasiones 
de tierras en Chinandega, en donde los conflictos se hab1an venido agudj_ 
zando cada vez más. Todo lo cual implicaba un enfrent1111iento directo 
con la dictadura y con su aparato represivo, la Guardia Nacional. 

Durante la insurrección de septiembre de 1978, la ATC participó 
plenamente en la lucha contra la tiranh sonaocista (35), tanto en el 
c1111po de apoyo logtstico (colocació~ de barricadas, cortes de caminos, 
escuadras de vigilancia a la GN) conao en el plano del combate directo 
(protestas, iaovilizaciones con machetes, palos, piedras y rifles, hue! 
gas de hambre). La necesidad de preparar una nueva insurrección supuso 
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nuevas tareas para la ATC. Inmediatamente después de la insurrección 
tenhn que real izarse 1 os cortes de 1 as cosechas pero exi st1 a una gran 
escasez de mano de obra debido principalmente a la insurrección y a las 
movilizaciones masivas de población. Esta coyuntura posibilitó que la 
ATC renaciera de la insurrección y planteara fuertes rei vindicaciones 
salariales que se ganaron, provocando la confianza del campesinado y 
del proletariado agr1cola en la ATC, lo cual condujo a la incorporación 
de un mayor nOmero de trabajadores a ésta. Es decir, el que la insurr~ 
ción de septiembre de 1 78 no resultara victoriosa no condujo a la dem~ 
vilización sino que incluso permitió a la ATC. avanzar en su fortalec.! 
miento y consolidación, preparlndose para la insurrección de 1979. Para 
ello, se planteó la necesidad de la militarización dentro de la ATC y 
de su seno salieron las milicias campesinas, las cuales tuvieron un m! 
yor desarrollo en los departamentos de Masaya, Carazo y Chinandega. Los 
trabajadores de ATC se organizaron en escuadras y milicias campesinas 
formando parte de las organizaciones militares de base del FSLN, siendo 
apoyados por otros compañeros campesinos en labores como el correo, la 
vigilancia, el traslado de armas, la obtención de alimentos y el aloj! 
miento, actividades que desarrolló la ATC hasta el triunfo del 19 de 
Julio (36). 

3. Los barrios ••• 

ºFue as, de poquito, sin nada, que nos fuimos a meter a un 
barrio con cualquier pretexto, instalamos un dispensario, 
con bailes, actividades musicales, hasta con rifas, 1traJi 
mos a la gente, Hablamos con algunos de ellos y fui111>s vieñ 
do culles de ellos pod,an ser·trabaJados pol,tic111ente, asT 
comenzó 11 trabajo. Este trabajo fue creciendo y en 11 medi 
da ·tn que conseguhllOS que instal1r1n .la luz, el barrio si 
entusi1sm11>1 y participaba mis, en 11 medida en que conse 
guhmos 11 agua, h1b,1 11ayor part1cipac16n y poco 1 poco 
fuimos hacilndoles conciencia a todos los pobladores de esos 
barrios, de qut únicamente organizados era posible resolver 
los probl1111is dtl pueblo (37). 
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Es la ciudad el principal espacio social donde se desarrollaron 
los movimientos populares. Ahí las clases populares tuvieron que asegE_ 
rar su reproducción social, organizar su vida cotidiana y desenvolver 
sus luchas. De ahi la importancia que la organización de los pobladores 
de los barrios nicaraguenses tuvo en la revolución sandinista, ya que 
el peso fundamental de la insurrección se dió en la ciudad. 

A partir del año 1963, el FSLN empezó a realizar actividades en 
los barrios de la 1, periferia de Managua a trav6s de los ComiUs Cfvicos 
Populares, COlllO .medio de vincularse a las masas trabajadoras. Estos prj_ 
meros comités de barrio luchaban por mejores condiciones de vida para 
los habitantes: pavimento, agua, luz, etc. Era una lucha de tipo retvi!!. 
dicativo e inmediatista mis que de carlcter po11tico. 

Es a trav6s de las organizaciones estudiantiles (CUUH y FER) que ,. 
el FSLN empezó a tener una participación mis activa en las luchas de 
los barrios populares. Los estudiantes acud1an a ellos a alfabetizar, 
a abrir pequeñas escuelas. Se realizaba trabajo con algunos obreros en 
los barrios, pero era ésta una labor blsicamente de ag1tac16n a travts 
de consignas. Sin embargo, los estudiantes llegaban a los barrios, real! 
zaban sus actividades y luego se iban, sin convivir prlctic1111ente con 
la gente y manteniendo una actitud paternalista, lo cual provoc6.sertos 
proble11as de comunicación entre los habitantes de los barrios y los e! 
tudiantes. Con todo, éstos experimentaron todo un proceso de sens1b11! 
zación a través del contacto con la miseria y los probl•as de los P.!! 
bladores (38). 

. Durante los años siguientes (1964-1967) continu6 el trabajo en e! 
tos barrios en torno a una serie de

0

retvtridtcactones sociales y econ6111! 
cas. Se realizaron actividades conjuntas con el PSH y con Movtlizaci6n 
Republicana por considerarlas organizaciones d11111>crltica1 que se oponfan 
al rlgi•n s01110c1sta. Sin lllbargo, cuando estas organt11ctones dtcidi! 

:,· 

. ' 
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ron participar en 1 as elecciones del '67, el FSLN acord6 romper con 
ellas y rectificar en su lfnea de trabajo y·en sus formas de lucha y 
organizaci6n, d!ndole al trabajo organizativo en los barrios un car!cter 
m&s poHtico y menos economicista. Es a partir de 1968 que el Frente 
empez6 a poner especial atenci6n en la conformación de una organizaci6n 
urbana clandestina que pudiera servir de base de apoyo para la insurre~ 
ci6n popular (39). A trav~s de diferentes coberturas se realizó trabajo 
de penetración en los diversos barrios de las principales ciudades del 
pats: León, Managua, Matagalpa, Masaya y Chinandega. Se utilizaba, por 
ejemplo, la cobertura del CUUN (Centro Universitario) y se llegaba a 
los barrios como estudiantes de medicina o derecho a organizar a los 
vecinos para alcanzar mejores condiciones de vida a partir de reivind.!_ 
caciones sentidas: agua, luz, alcantarillado, servicios sanitarios y 
midicos. Se instalaban dispensarios y los estudiantes de medicina daban 
consultas gratuitas y consegutan las medicinas en los laboratorios. El 
cambio en las formas de organización radic6 en que, a la par que se ate!!_ 
d1an las reivindicaciones y demandas inmediatas, se empezó a hacer CO.!!, 

ciencia· de que sólo organizados podrfan resolver sus problemas. Ese se!!. 
tido de organizaci6n era necesario demostrarlo a partir de la lucha por 
reivindicaciones inmediatas, para luego emprender la lucha por reivi.!!. 
dicaciones mayores como 1 a toma del poder a travis del trabajo organiza 

. . -
do y la movilización popular. 

"Es asf como nosotros a la par que le explic!bamos el proble 
ma de la salud, las causas de la insalubridad, de la muer 
te de los niños, de la desnutrici6n, instal!bamos dispensa 
rios para irles resolviendo parcialmente. este tipo de pro 
blmas, y les hach1110s ver que todo lo que 1b11110s consi 
guiendo era precis1111ente a base del esfuerzo de todos ellos: 
Le fbamos demostrando en la pr!ctica que solamente luchan 
do, sola1nente organizados, decididos a corregir esa situi 
ción, firmes en 11 lucha, es que era posible resolver esos 
pequeftos probleaas y resolver el problema princip1l, el pro 
bl11111 del hllllbre, el probll!ftla de la desnutrición, el probli 
ma del analfabetismo, el probl1111 de 11 explotaci6n" (40). -
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Durante el desarrollo del trabajo en los barrios se organizaban 
juntas comunitarias para discutir los principales problemas de la com~ 
nidad y, poco a poco, fueron surgiendo los H~eres de las propias m!_ 
sas. Se hacf an mftines y manifestaciones con candelas o se organizaban 
mftines con fogatas en las esquinas al tiempo que se gritaba: "pueblo, 
únete; pueblo, únete ... ", la gente de los barrios se reunhn y se iba 
transformando en un proceso ascendente de concientización. Las fogatas 
se fueron conviertiendo en un sfmbolo subversivo y ya no era necesario 
que las hicieran ,los estudiantes, sino que las organizaban los propios 

1 
habitantes del ba~rio. En este momento no existfan aún lazos org6nicos, 
polfticos o ideológicos firmes, pero se estaban sentando las ba~es para 
que ~sto pudiera lograrse posteriormente (41). 

En el perfodo que va de '1971 a 1973 se realizaron las pri•ras 11! 
nifestaciones conjuntas entre los estudiantes y los pobladores de los 

·barrios, en torno a problemas generales de toda la 'poblaci6n. Se org! 
nizó una campafta masjva de lucha contra el alza del costo de la leche 
y de la gasolina. A través de esta lucha se logró organizar a varios 
barrios populares y muy pobres compuestos por una gran cantidad de h! 
bitantes proletarios que no tenfan junta cocaunal o de vecinos, y una 
vez vinculados, el Frente continuó trabajando en pro del mejoruiiento 
de dichos barrios. En el '73 las organizaciones de barrio participaron 
activamente en la campafta de huelga de hambre por la 1 ibertad de los 
presos polfticos del FSLN, ligando esta campafta con la lucha contra la 
caresth y contra la represión del gobierno hacia los sectores popul! 
res. Incluso las casas de los barrios empezaron a convertirse en ref! 
gios para los sandinistas. En suma, los pobladores de .los barrios iban 
adquiriendo dfa a dh una mayor conciencia polftica e iban participa.!!. 
do m6s activa y organizadamente en Ta lucha contra el SOlllOcismo. 

Para enero de 1978 se impulsaron dhersas movilizaciones popul! 
res y reuniones en las iglesias de los barrios para preparar el paro 
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general. Los grupos de barrios sandinistas se fueron transformando en 
los Comit6s de Defensa Civil (COC) y se integraron a la estructura del 
MPU convirtiAndose en la coh1nna vertebral organizativa del movimiento 
insurreccional, es decir, que los COC constituyeron las unidades de base 
del MPU en los barrios. Los CDC se empezaron a conformar de manera cla.!!. 
destina ya que era una organización popular muy perseguida; se efectu! 
ban reuniones secretas en 1 ugares protegidos donde se recibh entren! 
miento y se constituhn los CDC para la participación en la insurr~ 

ción. Los CDC eran organizaciones cercanas al poder popular, organismos 
que iban permitiendo la concientización y elevaban el nivel crftico de 
las masas, constituyendo un nuevo nivel orginico independiente, de las 
masas populares contra la dictadura. A medida de su desarrollo los CDC 
fueron adquiriendo una mayor capacidad de organización y realización 
eficaz de sus tareas. 

"Los Cmit6s de Defensa Civil fueron los que jugaron el pa 
pel principal en la organización de las masas a nivel di 
los barrios. Ellos preparan los botiquines para los guerri 
1 leros. levantan barricadas, trincheras, construyen refü 
gios 111tiatreos, comunican las casas por dentro, hacen fO 
gatas. distribuyen papeletas, enseñan las normas de higiene 
para enfrentar 1 a guerra, concéntran alimentos, racionan 
el agua. 
A su cargo estin tlllllbiAn la clarificación de la coyuntura 
que se esti viviendo, los avances, la difusión de las par 
tes de guerra, la organización interna por cuadra, por mañ 
zana. la selección e incorporación de nuevos compai'leros aT 
FSLN. el reclutamiento selectivo. el aumento de la politi 
zación dentro de las mases. la publicación de órganos di 
d1fusi6n. Todo el barrio participa en estas tareas. pero 
el co.-itt estl dirigido por compañeros orientados por el 
FSLN" (42). 

De esta manera, la organización popular naci6 COllO un elemento 
imprescindible para preparar la insurrección y proporcionar un amplio 
respaldo a la ofensiva militar, creando las condiciones materiales y 

organizativas en los barrios populares para poder cOllbat1r. 
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"Los comités distribulan propaganda, saHan en la noche a 
pegar carteles y hacer pintas, organizaban rnovi lizaciones 
populares y mftines rel&npagos armados, fabricaban bombas, 
confeccionaban pañuelos rojinegros, daban alojamiento a los 
combatientes del Frente Sandinista, preparaban buzones de 
armas y propaganda, siempre desafiando la brutalidad de la 
GN que ya habta desatado su acci6n genocida" (43). 

La labor de movilización y coordinacion de los CDC para obtener 
medicinas, comida, y ropa para poder continuar la guerra revolucionaria 
se combinó con e~\ trabajo de guerra s ico 16gica contra 11 dictadura y 

de levantar los. ánimos en el pueblo: por medio de altoparlantes lehn 
comunicados sobre los combates y avances de la guerra revolucionaria. 
En todas estas actividades participaban todos los habitantes de los b! 
rrios, incluyendo a las mujeres y los niftos • 

. En la insurrecci6n de septiembre de '78, la participaci6n de los 
CDC fue sumamente destacada en Esten en donde los c0111it6s de barrio 
participaron en la atenci6n a enfermos y heridos y colaboraron con el 
FSLN para organizar la distribuci6n de alimentos y en •Hines poltticos 
para explicar los objetivos de la insurrecci6n. Todavh en este mome.!!. 
to la organizaci6n' de los CDC era muy limitada y no contaba con una 
gran fuerza y extensi6n a nivel de todos los barrios populares, a e! 
cepci6n de Este11 y Monimb6, A nivel de masas no -exist,a aQn una org! 
nización consolidada preparada para la 1risurrecc16n. No obstante, 11 
participación de los barrios de la insurrecc16n de septitlllbre posibil! 
tó que se acelerara el proceso de consolidación y organizac16n de· los 
CDC los cuales Jugaron un papel estratfgico fundamental en 11 ofensiva 
final iniciada en mayo de 1979. 

A medida que se acercaba la insurrección, se produjo un crect•ie.!!. 
to progresivo de los ene. Cada CDC reun1a a 30 cabezas de f1111tlt1 y C! 
da 15 CDC constituhn un comitt popular, logrlndose 11tdiant1 este t.! 
po de instancias la participac16n organizada de todo el pueblo (44). 
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Ya en los momentos previos al triunfo revolucionario, los COC trabaj! 
ron para restaurar la producci6n y distribución de alimentos en las z~ 
nas liberadas. Tal fue el caso de Masaya en donde surgieron los prin1! 
ros Comités de Defensa Sandi ni sta (CDS), como una consigna lanzada por 
el Estado Mayor de esa localidad y su desarrollo mb profundo se exp! 
rimentó en Monimbó. Los CDS empezaron a organizarse para las siguientes 
tareas: distribución de alimentos, administraci6n pública, tribunales 
militares, cl,nicas de primeros auxilios, fabricaci6n de armas caseras, 
refugios anti aéreos, barricadas, trincheras, creando un verdadero cor 
d6n de defensa de la periferia de la ciudad (45). 

En s,ntesis, los CDC constituyeron la exprest6n mis acabada de la 
organizaci6n popular en vistas a una 1nsurrecci6n y jugaron un papel 
primordial en el desarrollo de las dos insurrecciones. Sin la infrae!. 
tructura que proporcionaron los CUC, sin el torrente de milicianos que 
salieron de sus filas, la insurrecci6n hubiera resultado prlcticamente 
i1nposible. 

4. Los estudiantes ••• 

" ... los paph ... le dechn a sus hijos que no se metieran 
en polftica, porque la polttica s61o deja clrceles y cemen 
terios, porque la pol,tica es para los adultos, no para c'f 
potes inmaduros que ni tienen oficio ni beneficio, qui 
no se metieran con los del FER nt con los del CUUN porque · 
eran simpatizantes de los rusos y de Fidel Castro y que, 
ademis, 1 os comuni stas eran ateos.. • Que no se 1111t t eran con ' 
los del CUUN ni con los del FER porque estab111 mangoneados 
por los del Frente, que eran C0111Unistas y venhn de Rusia· 
y de Cuba y que s61o mandaban a la gente a morir ... a la 
montaña" (46). 

Desde los años cincuentas, el movimiento estudiantil ntcaraguense 

fue des&rrollanóo una tradtci6n de lucha contra la dictadura somoci! 
ta. La juventud manifestaba entonces un rechazo por la dictadura y una 
gran inquietud polftica. 
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Ya en el a~o 1954, Carlos Fonseca Amador fund6 la revista SegE, 
via, publicación de la escuela secundaria la cual versaba alrededor de 
una serie de temas sociales, económicos y pol1ticos. Dos años mis ta!:_ 
de, Fonseca fue electo directivo del Centro Unive.rsitario y fundó con 
Tomás Borge la primera célula marxista en la Universidad Nacional de 
Managua,· empezando a hacer trabajo con los estudiantes para despertar 
su conciencia. ~l trabajo se realizaba directamente, aula por aula, y 

a través de la publicac1ón de la revista estudiantil El Universitario. 
Sin embargo, en esa época todavfa existfa una gran vacilación por parte 
de los estudiantes e incluso habh un grupo organizado de estudiantes 
somocistas. 

Carlos Fonseca organizó una movilización estudiantil en 1957 para 
exigir la libertad de Tomis Borge, quien se encontraba preso. Estalló 
la huelga, llevándose a cabo la primera movilización de estudiantes a 
nivel nacional en, Nicaragua: se movilizaron 250,000 estudiantes unive.!:. 
sitarios, de secundaria, primaria y también de colegios religiosos. 
Esta gran movilizaci6n marc6 el inicio de la lucha estudiantil que en 
ese momento era bastante homogénea, ya que debido al atraso polftico 
e ideológico prevaleciente los estudiantes no se alcanzaban a diferen 
ciar en posiciones. Por su parte, Fonseca fundó la revista estudiantil 
Nueva Nicaragua la cual se dedicaba a exponer los principales problemas 
del pah. 

El movimiento estudian~il empezó entonces a organizarse con una 
vocación de acercamiento al pueblo. Ahf se gestó el núcleo que post! 
rlormente toinarh la dirección del movimiento revolucionario ·convir 
t ilndose en cuadroi. del FSLN. Los estudiantes participaron a lo largo 
de. 1958 en diferentes 1111nifestaciones de descontento contra el gobie!_ 
no, enfrentlndose abitrtaaaente a la policia SOIAOCista. El 23 de julio 
de 1959, los estudiantes uni ver si tarios realizaron una manifestación 
de protesta por la masacre llevada a cabo por la Guardia Nacional en 
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El Chaparral¡ esta manifestación fue violentamente reprimida a su vez 
por la propia GN resultando asesinados cuatro estudiantes y cientos de 
heridos. 

A ra1z de la represión se anpezó a consolidar la oposición org! 
nizada constituyéndose en 1960 la Juventud Patriótica Nicaraguense 
(JPN), organización amplia de jóvenes de diferentes extracciones.soci! 
les tanto de la pequeña burguesh como de algunos sectores populares: 
obreros, estudiantes, empleados, artesanos y algunos profesionales gr_! 
duados. 

Este movimiento alcanzó un desarrollo bastante grande y se ere! 
ron organizaciones de la JPN en todo el pa•s. El movin0ento de la JPH 
fue lidereado por Daniel Ortega y estuvo fuertemente influido por la 
euforia de la recién triunfante Revolución Cubana, manifestándose pro!!_ 
to apoyo a la guerrilla sandinista en 1!1 montaña. La JPN era pluralista, 
pero difundía el sandinismo sistem6ticamente y se preocupaba por polit,!. 
zar a la Juventud sobre los problemas concretos que vivía Nicaragua. 
A partir del surgimienLo de la JPN se desarrolló una integración de los 
jóvenes a la lucha antisomocista de manera muy marcada: manifestaciones. 
poHticas, choques con la polich y con el ejeército, actividades de 
sabótaje contra veh1culos militares, acciones fundamentalmente po11ticas 
y conspirativas •. Su peri6dico, Impacto, difundh el ideario sandini_! 
ta como la base para la transformaci6n del pah. Sin embargo, la JPN 
era una organizaciOn que no tuvo la capacidad de plantearse la condu~ 

.. c16n de la revoluci6n por su naturaleza misma, por su composición de 
clase, pese a que en sus filas se encontraban elementos de extracci6n 
popular, los cuales pasaron luego a formar parte del FSLN. En suma, la 
JPN era una organizaci6n con una composici6n social fundamentalmente 
peque~o-burguesa, sumamente heterogénea debido a su carActer amplio y 
111asivo1 lo cual la condujo a su desaparición al término de un año (47). 
Hacia falta una organización polttica capaz de canalizar la actividad 
y el entusiasmo de lis .iPN, con una direcci6n revolucionaria, lo que 9! 

. ' 

/,, 
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rantizaria que la JPN cumpliera el papel de frente amplio, de organ.!_ 
zación intermedia. 

El 23 de julio de 1960, el movimiento estudiantil del pafs org! 
nizó, conjuntamente con las fuerzas pepulares, una serie de manifest! 
ciones en conmemoraci6n de la cafda de los cuatro compañeros estudia!!. 
tes en la masacre del ailo anterior. la GN reprimili a "los estudiantes 
reunidos en el Hospital General de Managua, arremetiendo incluso co!!. 
tra los enfermos,\ desatando una sangrienta Jornada del 23 al 26 de J,!! 
lio con constantes acciones y manifestaciones de protesta por parte de 
los estudiantes seguidas de la brutal represión de la GN. flor su Pª!:. 
te, la oposición conservadora, tratando de quitarle el caricter po11t,i 
co a esta movilizac_:lón estudiantil, censur6 a la Guardia Nacional por 
"atacar un carnaval de estudiantes". En este mismo año, los jlivenes y 
estudiantes dieron la lucha contra la Ley Quintana (que pretend1a red_!! 
cir el número de estudiantes) pero no lograron conseguir su derogación. 

Al surgir el FSLN en 1961, confluyeron en él la JPN, el Movimie!!. 
to Nueva Nicaragua y la Juventud Revolucionaria Nacionalista, esta ú! 
tima con una 11nea de integración del movimiento polltico de las ciud! 
des con el movimiento guerrillero de la montafta y que era dirigida por 
Tomás Borge. No es casual entonces que la primera organtzact6n de m! 
sas que -impulsara el FSLN fuera el Frente Estudiantil Revolucionario 
(FER) organizado en 1962 para realizar trabajo político en la Univer 
sidad, aunque al poco tiempo amplió su radio de actividades a las e!. 
cuelas secundarias. 

A partir del FER se realizarop las tareas de propaganda y compra 
de materiales para los guerrilleros; aunque no se era •ilttante del 
FSLN, algunos de los estudiantes del FER fueron reclutados para el Fre!!. 
te y pasaron a realizar tareas clandestinas. En el FER p1rttctpab1n 
H1111berto Ortega, Julio Suitrago y Osear Turctos quienes trabajaban en 

··.:·,: 

.. 
·', ·: 
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la publicaci6n de su 6rgano de difusi6n: El Estudiante. El propio FER 
organizó en 1964 a los estudiantes para protestar por el arresto de Car 
los Fonseca y exigir el respeto a su vida (48). 

En estos primeros años se realizaban cfrculos de estudio en el 
FER a partir de los cuales se reclutaban los cuadros para el FSLN. Se 
11 evaba a cabo e 1 trabajo po 1 i ti co apoyados en 1 os recursos de 'l CUUN 
el cual fue hegemonizado por la gente del FER hasta 1964, aunque sus 
candidatos a la presidencia no se declar~ban marxistas ni man.ifestaban 
que eran del FER. En el CUUN se hactan las mantas, se imprimfan foll~ 
tos, volantes, etc. Posteriormente el FER pasó a segundo plano en cua!!_ 
to al control del poder en el CUUN y se desarrolló un pertodo de g~ 
bierno estudiantil socialcristiano que culmino hacia 1970 (49). Si bien 
el FER decidió participar en las cuestiones poHticas del movimiento 
estudiantil de manera activa, sus candidatos a la presidencia del CUUN 
fracasaron por un serio problema de falta de organización aún a pesar 
de la fuerza y prestigio del FER en el seno de la masa estudiantil. En 
esta etapa el FER realizó cierto trabajo de organización en la Univer. 
sidad Católica (UCA) promoviendo una huelga de hambre en la Univers,:!. 
dad en 1966 (efectuada por mujeres) para repudiar la Convenci6n liberal 
que·design6 a Somoza como candidato a la presidencia. 

En el periodo que va de 1963 a 1967, el FER, bajo la dirección 
del Frente, desarro116 su actividad en torno a una Hnea de trabajo 
espec1f;ca. Los estudiantes se dedicaron a realizar trabajo polHico
organizatil/o en los barrios, alfabetizando, abriendo pequeñas escuelas 
y 1 levando a cabo una intensa campaña de agitación con consignas rev!!. 
lucionarias. Su actitud bastante paternalista les impidió vincularse 
estrechamente con las necesidades y problemas mis sentidos de la gente 
del barrio. Ademis, a estas actividades no se les dotó de un contenido 
po11tico y sólo sirvieron en lo fundamental para sensibilizar a los gr,!! 
pos estudiantiles ante los problemas de hambre y miseria de los pobl!_ 
dores de los barrios populares nicaraguenses (50). 
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Con .todo, el FER se iba consolidando como una lfnea polftica al 
ternativa para los grupos estudiantiles y juveniles. 

" ... V entre más dtas amanectan el FER fue creciendo ... 
fue creciendo, y ahora me doy cuenta que nosotros tambiAn 
como personas fuimos creciendo. Porque el FER tambiin eran 
cuatro personas al comienzo. No era una organizaciOn, no 
tenia estructura, eran una suma de cuatro o cinco cornpañe 
ros que, gracia a Dios y a la Virgen, ten1an facilidades 
de oratoria, que hablaban en asambleas. El FER en ese tiem 
po, el Frente en ese tiempo -en LeOn- era fundamentalmente 
una lfnea po11tica, una lucha justa y, por justa, peligro 
sa, por eso mismo, con pocos adeptos al comienzo" (51 l. -

Después de Pancasán, el FER se encontr6 un tanto disperso y dibil 
y sumamente necesitado del desarrollo de una gran actividad prlctica. 
Se continuo realizando el trabajo organizativo en la Universidad hasta 
el 30 de mayo de 1968 en que el FER se dió a la tarea de realizar un 
acto en coM1e111oración a las madres de los mlrt1res del FSLN. Ademls 
realizó manifestaciones en repudio y protesta por la visita de Johnson 
al pa1s: se paraba el tráfico, se sub1an a los veh1culos de transporte 
urbano colectivo y se habían m1tines rellmpago. Esta actividad provoco 
la detenciOn de estudiantes y la represión contra los cuadros del FER 
en la Universidad. 

El FER ganó nuevamente la presidencia del CUUN en las elecciones 
que se llevaron a cabo al fin del año 1969, por lo que hubo que darse 
a la tarea de organizar al FER que en ese momento, debido fundamental 
mente a la represión, no era mis que un membrete. 

"Comenzamos a hacer funcionar el FER y a activarlo en fun 
ci6n de los intereses de la revolución. Nos dieron estos 
lineamientos: el FER era un organismo legal ••• el FER orga 
nizaba congresos y el FER eleg1a al comitA ejecutivo y todas 
esas cosas. Cuando yo me met1 nos dijeron: 'Bueno, aqu, se 
acabó esa prlctica. Tenemos que hacer un FER clandestino, 
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un FER que se presente a travh de 1 CUUN y que sus cuadros 
no aparezcan como cuadros FER, y lo vamos a organizar de 
manera compartimentada' 11 

( 52). 

Entonces se inició un per1odo de reclutamiento de estudiantes al 
FSLN proporcionándoles instrucción militar, formación política y técnj_ 
cas de organización. Por otra parte, la victoria del FER en el CUUN 
proporcionó grandes ventajas. Su presidente, el gato Munguta, difundió 
que él era del FER, que era comunista y sandinista. Pudieron además 
aprovecharse una serie de recursos económicos y materiales para el d! 
sarrollo del trabajo po11tico organizativo, sin tener que depender más 
de las cuotas semanales de los militantes del FER: se contaba con un 
1.ocal, miquinas de escribir, mimeógrafos, fotocopiadora y dinero en 
efectivo, ademb de que se podhn utilizar las estructuras legales y 
públicas para hacer trabajo del FSLN y del FER. Pero estas ventajas tr.! 
jeron consigo problemas adicionales como que los cuadros del FER ten1an 
que atender otra instancia que era el CUUN, hacer labor po11tica, y p~ 

nerse al frente de las reivindicaciones estudiantiles para mantener 
el poder en la universidad. Es decir, que a través de las luchas rej_ 
vindicativas del CUUN se captó gente para el FER y luego para el FSLN, 
pero este trabajo exigi6 un doble esfuerzo por parte de los militantes 
del·FER • 

. Teniendo la hegemon1a en el CUUN, el FER la orientó a luchar en 
1970 por arnpliar el cupo de primer ingreso de los estudiantes de medicj_ 
na de 50 a 100 muchachos, movilizándose 1,500 estudiantes en León y 

2,000 en Managua. Se tomaron los edificios de la universidad y se hj_ 
cieron mftines con discursos, canciones, poemas, después de los cuales 
se formaban 1 as comisiones necesarias para mantenerse en esta jornada 
de lucha, la ~ual di6 un fuerte impulso al FER. Igualmente, se organizó 
la lucha por la Reforma Universitaria enfocada a cambiar los contenidos 
de los planes de estudio, a lograr una mayor participación de los estu 
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d1antes en la gestión de la Universidad, para impedir la instrumentación 
de ésta por parte del sistema, a limitar la "entrega" de la Univers.!_ 
dad a las corporaciones del imperialismo norteamericano que condicion!_ 
ban los planes de estudio. A consecuencia de esta lucha se expulsó a 
diversos mienbros del FER de la Universidad por lo cual se desat6 una 
huelga exigiendo su reingreso el cual se logró un año después, aunque 
se les pusieron serias trabas en los tr6mites para graduarse. También 
se dieron 1 uchas presionando para que se admitieran profesores progr! 
sistas dentro de¡ la Universidad y por la sindicalización del profes~ 

rado, objetivo 9ué s1 se logró. Estas luchas se aprovecharon para mot.!_ 
var a los estudiantes en torno a la Hnea polttica del FER y del FSLN, 
por lo que desde ese momento los estudiantes del FER participaron en 
conseguir casas para los militantes clandestinos del FSLN asf como. en 
la intensa actividad de lucha realizada en 1971 por la libertad de los 
presos poHticos del FSLN. Se tomaron iglesias y colegios, exigiendo 
la presentación de los presos, contando con la participaci6n de est~ 

diantes tanto de colegios públicos como religiosos. As1mismo, el FER 
apoyó la huelga del sector magisterial a nivel nacional que llevó a C! 
bo grandes movilizaciones a pie a Managua contra el Ministerio de E~ 
cación, involucrándose el FER cada vez mis en las luchas de otros sect~ 
res de 1 pueb 1 o, como eran 1 as 1 uchas de 1 os obreros y 1 as de 1 os b! 
rrios, asf como en manifestaéiones generales de toda la población co!!. 
tra la inflación y la carestfa (53). 

Cada vez más el movimiento estudiantil fue definiéndose hacia los 
sectores populares a partir de un proceso progresivo de toma de CO!!, 
ciencia de los problemas del pueblo, convirtiéndose en fuertes aliados, 
por lo que fueron constantenente reprimidos. Incluso algunos grupos de 
estudiantes cristianos radkal izados ingresaron al FER en busca de una 
alternativa polftica de lucha con el pueblo. De nuevo el FER participó 
en la huelga de hámbre promovida en 1973 por la libertad y solidaridad 
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con los presos del Frente, ligándola con la lucha contra el encarec.!_ 
miento de la vida. Se organ1zaron m,tines populares, fogatas, teatros, 
donde se denunciaba la opresi6n que sufr1a el pueblo nicaraguense, y 

se propagandizaba tanto la lucha de Sandtno como la propia lucha del 
FSLN. En estas acciones participaron estudiantes universitarios y de 
escuelas secundarias. El movimiento estudiantil continuó su trabajo en 
los barrios organizando grupos de teatro que hachn representaciones 
sobre los principales problemas de la comunidad: la tierra, la opr!. 
s16n del pueblo, la represión de la GN. El teatro popular era utilizado 
como una forma de po11tizaci6n, como un veh1culo de denuncia y fue di_!!.· 

pltamente aceptado en los barrios ya que entre la gente del pueblo 
existh una gran tradici6n de teatro y gustaban mucho de estas represe!!. 
tac1ones, ademls de sentirse plenamente identificados cori su contenido. 

En 1974 la represt6n somocista se agudizó en contra del movimie!!_ 
to estudiantil siendo capturados los principales dirigentes del mov.!_ 
miento, entre ellos, el presidente del CUUN que hab,a viajado al extran 
jero para denunciar la situación que se viv,a en Nicaragua. 

Dos años mis tarde, el FSLN inici6 el proceso de creaci6n de un 
des~acamento juvenil que pudiera llevar una sola y ünica orientaci6n 
a todos los j6venes nicaraguenses en contra del somocis1110. Se trataba 
de darles una direcci6n ünica a una serie de organizaciones que·ventan 
aglutinando a los j6venes a nivel nacional y que ten1an ya.una influe!!. 
cia y cierta trayectoria de lucha con~ eran el FER, el Movimiento Est.!:!_ 
dhntil de Secundaria y el Movimiento Cristiano Revolucionario, dotando 
a los j6venes de una educaci6n, una 111etodologh y una prlcttca revol~ 
cionaria. 

. ' 

"Habh que buscar c6mo 111111iar los lllOVimientos juveniles 
para incorporar por lo menos a todo aquel que quisiera r! 
partir un .. volante. Pero 11 base juvenil habh que hacerla 
en su conjunto mis igil, crear una estructura 111¡1ltstma en 
la que pudieran organizarse todos" (54). 
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Para crear esta organización se hizo una selección de cuadros y 

militantes, se desarrolló una "experiencia piloto" 11plic11ndo esta CO!!. 

cepción en Managua, se impulsaron luchas concretas y se realizó una~ 
plia polHica de propaganda y agitación, todo esto acompaftado por la 
elaboración de documentos que sirvieron de marco de referencia pol,tica 
y orgánica para regir a esa organización. As, pasó a estructurarse ofj_ 
cialmente el organismo nacional de la juventud. Se crearon los comitls 
departamentales, los de base, se definieron los v,nculos directos que 
iban a tener con¡ las organizaciones de masas. De tal manera que para 
1975 el MES, los movimientos juveniles y el FER fueron sectores que qu! 
daron colocados' bajo una sola dirección: la Juventud Revolucionaria Nj_ 
caraguense, quedando a la cabeza Marcos Samarriba y como responsable 
ante el FSLN, Carlos Núñez. 

Asf, pues, en los ailos previos a la insurrección" ... las 
organizaciones estudiantiles, no s~lo de la Universidad 
si no tambi~n de las secundarias y primarias, servhn a 1 
Frente Sandinista como cantera para nutrir la guerrilla y 
la infraestructura del FSLN. Los estudiantes que no ingresa 
ban directamente a la guerrilla hachn otras tareas necesi 
rias a nivel no clandestino: recolectaban dinero, imprT 
mfan volantes, consegufan ropa y comida para los COllpafteroi. 
clandestinos, hachn pintas y, quid lo mas importante, ha 
ctan una labor de convencimiento con sus hermanos y hermi 
nas, sus amigos, y en la mayorh de los casos con sus pi 
dres. La relación jerlrquica entre padres e hijos se trani 
formó durante los dos años antes del triunfo en una relaci6ñ 
de igualdad. Lo~ hijos hablaban con sus padres de la •isma 
manera que se coaainicaban con los amigos, si los padres no 
coinprendfan, los hijos se iban de la casa" (55). 

Durante todo el año de 1978, las organizaciones estudiantiles e! 
tu~ieron en constante actividad: paros de clases, llOVilizaciones, hu•! 
gas, tomas de institutos, tlllllas de iglesias, enfrent .. ientos con la GN, 
Destacó en marzo la gran 1aovil ización de protesta estudiantil que se 
inició en Hasaya y se extendió a todo el pa1s: 30,000 estudiantes aba!!. 
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donaron los cursos en protesta por los tratos a los presos poHticos. 
A la hora de la insurrección de septiembre, los estudiantes tuvieron 
una participación muy destacada; los estudiantes organizados particip! 
ron en gran número y proporcionaron a las masas insurrectas elementos 
de notable combatividad, creatividad y arrojo. La misma Gil contribuyó 
a una mayor incorporación de los jóvenes al FSLN por la constante repr! 
sión que sufrieron por el sólo hecho de ser jóvenes y ser sospechosos 
de ser sandinistas, por lo que su participación se acentuó cada vez más 
hasta la destrucción final de la dictadura. 

5. Las mujeres ••• 

"Hay tambiln entre los heridos, mujeres, las heróicas muje 
res que en los combates toman el fusil del que cae para 
siempre; las que nos dan agua, las que nos dan parque.~." 
(56). 

(Augusto C. Sandino). 

La mujer tuvo una activa participación en el EJlrcito del general 
Sandino; Lanto co1110 combatientes como en tareas auxiliares con los her_i 
dos, los enfermos y la COlllida. Las mujeres ten,an responsabilidades de 
mando militar y servtan conlO enlace entre los cainpamentos. En su may~ 
rh estaban vinculadas afectivamente con los integrantes del Ejército 
Defensor de la Soberan,a Nacional. 

"Tambitn muchh imas mujeres de Nicaragua dieron su valiosa 
colaboración. De todas las clases sociales salieron gran 
des partidarias de la causa que sirvieron de 111111 diferentes 

. maneras: espionaje, correo, proselitaje y aún directamente 
en el ej6rcito, en enfermerfa y menesteres dOlllst;cos. Mu 
chas de esas 111ujeres que siguieron a diferentes coh111nas 
para dar sus servicios en cuanto fuera necesario, al igual 
que los soldados se Jugaban la vida y. muchas tlllbién murie 
ron en esos servicios. Los actos de hero,SfllO de las mujeres 
que colaboraron en el EJ6rcito, no sólo son muchtsimos, sino 
que ademis la •ayorta requieren largas historias para expl.! 
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car los sacrificios que sufrieron y los peligros que enfren 
taron por amor a la Patria y todas, campesinas, maestras 
de es cu e 1 a, enfermeras, amas de casa y aún señoritas de so 
ciedad, rindieron servicios sin los cuales nuestra guerra 
no habrfa sido posible •.• " (57) • 

Durante el movimiento contra el fraude electoral de los años 1947 
y 1948 encabezado por un sector de 1 partido 1ibera1 separado de 1 s~ 
cismo, las mujeres participaron organizando manifestaciones exclusiv.! 
mente de mujeres ,en las cuales se vesthn de negro por lo que se les 
llamaba manifestaciones de enlutadas, siendo fuertemente reprimidas y 
golpeadas. Igualmente, en 1957 y 1958 las mujeres participaron en las 
manifestaciones po'pulares contra la llegada de Milton Eisenhower a Nic.! 
ragua asf como en las manifestaciones en que se exigfa la libertad de 
Tomás Borge, movilizaciones que tambih culminaron con una brutal re 
presión. 

A partir de los años sesentas las mujeres empezaron a organizarse 
m~s para resolver sus pr.oblemas, pero su participación.continuó siendo 
bastante limitada dedicándose a actividades de apoyo como la obtenc16n 
de dinero para comprar medicinas, ropa o alimentos pero sin orientaci6n 
orgánica~po11tica. Las mujeres de los barrios de Managua y otras ciud!. 
des iniciaron su organización en las Juntas de Mejoraniiento, pero tod!. 
vta de m~nera muy incipiente (58). Con el surgimiento de la JPN en 1960, 
se hizo posible la participaci6n masiva de la mujer en la lucha pop~ 
lar. Empezaron a participar algunas mujeres obreras pero. la mayorfa de 
las mujeres que se incorporaron a la JPN eran estudiantes de extracci6n· 
pequeño burguesa. Esto se· debfa, por una parte, a que las mujeres prol! 
tarias tentan tantos problemas que.no veían con claridad la necesidad 
de la participación. Además de que no era bien visto que las mujeres 
tuvieran una militancia polttica y mucho menos en una organizaci6n con 
planteamientos revolucionarios y socialistas. 
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En 1961, algunas mujeres participaron en la Juventud Revolucion! 
ria Nicaraguense. Sin embargo, no hubo acuerdo en la organización sobre 
qué hacer con las mujeres, no se planteó la necesidad de su integración 
debido a que se consideraba a la mujer incapaz de realizar tareas mil.!. 
tares. De aqut que la participación de la mujer continuara fundamenta! 
mente en tareas de apoyo como dar cobertura a las casas de segÚl'idad, 
transporte, preparar alimentos, arreglar la ropa, limpiar la casa, etc. 

Sin embargo, " ... en esa época ya existfan compañeras que 
se consideraban a st mismas como militantes que tenhn una 
perspectiva distinta del problana de la participación de 
la mujer y entonces exighn ser tratadas y respetadas por 
los compañeros como militantes, en igualdad de condicio 
nes .•. " (59). -

En el año 1966, las mujeres participaron en la huelga cie hambre 
impulsada por el FER.en.el seno del movimiento estudiantil, en repudio a 
la designación de Somoza co1110 candidato a la presidencia por parte de 
la convención liberal. La huelga de hambre duró cuatro dfas participa!!_ 
do en ella mujeres estudiantes de las diferentes facultades y mujeres 
representaL ivas de las organizaciones obreras y los grupos de izquierda, 
ast · como algunas representantes de sectores burgueses de oposición 
(60). El FSLN decidió entonces integrar al movimiento femenino por 111! 
dio de la creación de la Alianza Patriótica de Mujeres Nicaraguenses, 
organización de mujeres integrada por mujeres de extracción popular. 
proletarias, algunas estudiantes, pero fundamentalmente obreras, cuyo 
objeLivo central era la superación de la mujer y la lucha por mejores 
condiciones de trabajo para las mujeres: que se le reconociera la igua! 
dad de salarios, el pago de prestaciones sociales a las trabajadoras 
domisticas, el derecho de vacaciones y el stptiRIO dfa, un rejor trato 
para las mujeres obreras y su sindical izacl6n. En suma, se planteaba 
COll10 meta hacer que la mujer participara, ya fuera haciendo conciencia 
en las mismas mujeres de su deber de tomar parte en la vida del sin 



63. 

d 1 cato o haciende trabajo entre 1 os hombres para que permitieran a 1 as 
mujeres tomar parte en la lucha po11tica. 

Sin embargo, se presentaron una serie de obst6culos a veces i!!, 
salvables de parte de las mismas mujeres, por problemas que se les pr! 
sentaban en el hogar o por su propia actitud hacia el trabajo. Al pla!!. 
te ar se que 1 a AMPMN deb1 a estar 1 ntegrada por mujeres de extracci6n pi!_ 

pular, no se t~nó en cuenta que precisamente éstas eran las mujeres que 
tenfan mb limitaciones para participar, ya que como la mayor1a eran 
obreras y amas de casa a la vez, tentan ocupado todo su tiempo por el 
trabajo asalariado y la familia. Ademis se pretendi6 impulsar la part! 
cipación de la mujer en una lucha que no part1a de sus necesidades ni 
de sus problemas inmediatos. De alguna manera se pretendh organizar 
a las mujeres a partir de posiciones partidarias, creando una organiz! 
ción que correspondh a la organizac16n poHtica que le promovh, lo 
cual implicaba crear una organizaci6n de élite dentro de la masa femen! 
na, objetivo imposible de alcanzar con las pocas mujeres que partic.!. 
paban en la vanguardia en aquellos aflos. Posteriormente, las 11ujeres 
llegarhn a incorporarse a la lucha por reivindicaciones propias de la 
lucha polHica mb amplia pero su integraci6n se real.iz6 a partir de 
los problemas cotidianos. 

Debido a este fracaso, el FSLN no intent6 hasta 10 aflos mis tarde 
la creación de organizaciones femeninas, por lo que mientras tanto se 
planteó la inteyración de la mujer en el trabajo en general, en las or 

' -
ganizaciones poHticas, estudiantiles, etc., incrementando el nivel de 
pa~tic1paci6n de los grupos femeninos. 

"Por ser el eje fundamental de la familia, las 11ujeres ocu 
paban un papel muy importante en la organizaci6n de los bi 
rrios, donde luchaban por las escuelas, por la salud, por 
la luz. En estas luchas la 11ujer era quien mis se motivaba 
porque era ella la que resenth el problema de la falta de 
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agua, luz, de servicios m~dicos, de escuelas, los problemas 
habitacionales y la carest1a de la vida •.• Descubrimos que 
a111, en la lucha contra esos problemas, la mujer tenía una 
gran participación, •• tt (61). 

Sin embargo, a fines de la d~cada de los sesentas la mujer cont.:!_ 
nuaba teniendo, por lo general, un bajo nivel educativo y po11tico. Co.!!. 
tinuaban colaborando dando a las casas clandestinas una apariencia no!. 
mal, trabajando en la comida, como correo y estableciendo contactos, 
o preparando compañeros en arrre y desarme, fabricación casera de armas 
y en c1rculos de estudio. Con todo, su trabajo como mujeres en el FSLN 
continuaba siendo muy difkil ya que no estaba~· integradas plenamente 
a la lucha, es decir, su participación era limitada tanto por sus prE_ 
pias condicioqes como por la coyuntura de represi~n existente. 

El 8 de marzo de 1970 surgi6 la Organización de Mujeres Democri 
ticas de Nicaragua (OMDN), incorporadá .. a la FDIM, con el objetivo de 
organizar a las mujeres trabajadoras de los barrios marginados y pueblos 
y comarcas rurales, declarindose en contra de la dictadura somocista 
y en favor de las libertades democriticas y los derechos de la mujer. 
Sus principales actividades se enmarcaron en el orden de actos polit.:!_ 
co-culturales, jornadas de denuncia y concientización de las masas f! 
meninas en celebraciones como el Dh Internacional de la Mujer, el Dh 
de la Madre, etc., ademh de participar en una serie de luchas como la 
jornada de los maestros de 1970, la huelga de hambre del '71 por la l.:!_ 
bertad de los presos y manifestaciones como la de 1972 contra el alza 
de la leche y la gasolina y la de 1973 en contra. de la Ley Marcial y 
el Estado de Sitio. 

La OMDN '(del PSN) participó en la creación del C~ité de Solidar,! 
dad con los presos polHicos, la paz y la soberanla nacional, realizó 
jornadas de solidaridad con otro pueblos y colaboró en la huelga de los 
trabajadores de la construcción en 1973. Inicialmente miembro de UUEL 
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en 1974, la OMDN pas6 a formar parte del MPU constitufdo en 1978 bajo 
la dirección del FSLH, y llevó a cabo acciones conjuntas con la organ.!_ 
zación de mu~eres impulsada por el Frente, participando en el proceso 
insurreccional de 1978 y 1979. 

Por su parte, el FSLN continuó desarrollando su polftica para tr! 
tar de incorporar a las mujeres a la lucha general del pueblo. Después· 
del terremoto, las amas de casa de los barrios se reunieron en clubes 
de madres en busca de una solución colectiva a sus carencias. Decenas 

! 
de mujeres, esp~ci'almente madres, participaron en la lucha por la libe!. 
tad de los presos polHicos y la solidaridad y apoyo al FSLN realizada 
en 1973; a partir de la muerte o circel de sus hijos. las madres se i!!, 
corporaron activamente al movimiento contra el régimen somocista. Se 
propagandizó la huelga, se· tom6 el Templo de la Santa Faz en Managua 
y se realizaron mftines populares en donde las madres interven,an expll, 
cando por qué sus., hijos estaban presos y el por qué de la lucha del 
Frente. Hablaban de la situaci6n de opresi6n, hambre e ignoranc;:ia que 
padec'ia ·el pueblo'. nicaraguense; se hachn fogatas en la nocha en las 
cuales se llevaban. a cabo representaciones teatrales o se lehn poemas 
revolucionarios. En esta lucha destac6 la participaci6n de las emple! 
das domésticas y la de las locatarias del mercado las cuales enfrentaron 
a la GN para romper el cerco que se habh establecido en la catedral 
de Le6n donde se encontraban los huelguistas. 

Fue hasta septiembre de 1977 que se formó la Asociaci6n de Muj! 
res Ante la Problemática Nacional (AMPRONAC), como parte del proyecto 
del Frente contra la dictadura somocista y ante la necesidad de que la 
mujer participara en forma masiva Y. organizada en el proceso revoluc1~ 
nario de liberación nacional. A pesar de que la direcci6n de AMPRONAC 
era el pr.opio FSLN, la mayorfa de sus· miembros iniciales que eran en 
lo fundanental de extracción pequeñoburguesa, desconoc1an esta ligaz6n. 
Álgunas eran parientes de militantes sandinistas y otras simplemente 
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i:iujcre!> inconformes con el gobierno de Somoza. Inicialmente, AMPRUNAC 
actuó ce.no una i nstanc1 a de presión en defensa de los aerechos humanos: 
organizaron huelgas de hambre en solidaridad con los presos poltticos, 
tomas de iglesias y manifestaciones de cacerolas; imprimieron y repa.!:. 
tieron propaganda y fortalecieron sus vtnculos con organizaciones de 
mujeres a nivel internacional. Sus planteamientos estuvieron ervnarcados 
dentro de la probler11ática nacional, es decir. la lucha por el respeto 
a las libertades individuales, por el derecho a la vida, la educación 
y la salud de los niños y por la libertad de los presos polfticos. 
AMPRONAC se definió por una Hnea del pueblo. Se denunciaron las gra!!_ 
des masacres y se organizó una campaña popular para denunciar la desap! 
rición de 350 campesinos. Se organizaron 600 mujeres campesinas para 
tomar las oficinas de la ONU y permanecieron en huelga de hambre por 
los desaparecidos, por lo cual fueron brutalmente reprimidas por la Gua!. 
dia personal del hijo de So111oza. Aprovechando cualquier oportunidad· en 
torno a celebraciones relacionadas con la mujer, como el dta de las ma 
dres, se real izaron protes~as y denuncias constantes: "mh que un reg! 
lo queret1os una patria 1 i bre", afi r111aban. 

Adem6s de las denuncias, AMPRONAC trabajó en los barrios popul! 
res invitando a la poblac16n femenina a organizarse llevando la alte!. 
nativa organizativa a todas las mujeres dispuestas a participar en un 
movimiento de masas antisornocista. Gran parte de su trabajo ·lo realizó 
con las amas de casa de la clase trabajadora y de clase media, sector 
diffcil de organizar por su aislamiento y su bajo nivel de conciencia. 

"Reunieron a las amas de casa, a las obreras, las vendedo 
ras, las costureras, a las trabajadoras donésticas asalaria 
das, en fin, a todas las mujeres de la clase trabajadora-;
en grupos de discusi6n y de acción. Mediante lazos familia 
rea o de 1111istad, o vf nculos con la Iglesia, con los clubes 
de 1nadres y el resto de la infraestructura de oposición, 
las militantes de Alllpronac estructuraron pequeños núcleos 
de mujeres en todos los barrios de la ciudad. Ofrecieron 
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charlas sobre las condiciones económicas y po11ticas del 
pa1s; organliaron cursillos y seminarios en los que se ana 
lizó la falta de participación de la mujer, en términos l11s 
tóricos, en los ámbitos políticos y juridicos, y donde se 
orientó a las mujeres en torno a su responsabi 1 idad en 1 a 
lucha actual como participantes plenos" (6~). 

En síntesis, discut'ian los problemas no sólo de la mujer en la 
sociedad, sino los problenas de la sociedad en s1, los problem.as de los 
nicaraguenses y, dentro de ello, las posibilidades de su participación 
como mujeres. Así, AMPRONAC fue 1 a' primera organización de mujeres en 
Nicaragua que p_lanteó demandas concretamente relacionadas con la situ.!_ 
ción de las mujeres nicaraguenses, sistematizando las demandas sectori! 
les para integrarlas al ámbito de la lucha polttica global. 

Junto con la agudización de la lucha antisomocista, el carlcter 
de clase de AMPRONAC se modificó, desarrollindose a su interior una l.!!_ 
cha ideológica y poHtica que desembocó en su definición · antfmperi.! 
lista, anlisomocista y antimachista, es decir, sandinista, lo que d.!, 
terminó su ingreso al frente de· masas amplio dirigido por el Frente: 
el MPU. su trabajo fue entonces el de incorporación de la mujer a la 
lucha revolucionaria a partir de realizar trabajo de masas formando co 
mités de base y realizando asambleas de mujeres. 

"Cambiaron su contenido clasista y la extracción social de 
sus miembros; ya las mujeres participantes no eran las po 
cas opositoras privileyiadas de la sociedad sino las masas 
de mujeres marginadas y explotadas cuyas vivencias como ta 
les se medían a través de la pobreza, a la vez que experT 
mentaron la pobreza mediada por su condición de 111UJer" (63)7 

Una vez que AMPRONAC se definió como parte del MPU, se hicieron 
circular en los barrios y centro de trabajo volantes explicando su or,! 
gen y sus objetivos a corto y largo plazo, definiéndose en favor de los 
intereses del pueblo en una lucha para derrocar la dictadura somocista 
sustento de un rfgimen de opresión y explotac16n. 
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"Nuestra organizac16n AMPRONAC, surge en 1977 como respuesta 
a una necesidad de la mujer como ciudadana consciente de 
sus deberes y de sus derechos¡ surge tamb1én como parte de 
un proceso generalizaoo de incremento en el nivel de organi 
zaciones y de conciencia en los sectores populares... -
Nosotras, las mujeres organizadas, hemos ido adquiriendo 
en nuestro desarrollo conciencia de que los intereses que 
tenemos que defender. los objetivos que debemos perseguir 
y las formas de lucha que tenemos que implementar son todos 
aquellos que garanticen no sólo la ida de Somoza y el desmo 
ronamiento de su régimen. que ya es inminente, sino que ante 
todo nos aseguren que todos los sectores trabajadores que 
siempre han sufrido todo el peso de la explotación y la re 
presión sean los sectores que como fuerzas organizadas cons 
truyan diariamente con su voz y con su acción la nueva so 
ciedad nicaraguense... -
Compartimos con 'el pueblo nicaraguense su situación de mise 
ria, hambre. falta de educaci6n y este régimen opresivo y 
cruel¡ ade111b las mujeres sufrimos junto con todos los nica 
raguenses la sangrienta opresión poHtica, pero nosotr~s: 
las mujeres, llevamos encima la doble carga de la discrimi 
nación de los sexos. A la dependencia, sumisión y explota 
ci6n de nuestro pueblo, las mujeres nos vemos obligadas i 
añadir aGn mAs la dependencia y sumisi6n ante los hombres. 
Las mujeres vemos cómo este sistema económico opresivo ali 
menta el machismo y alienta tanto a los hombres COlllO a las 
mujeres. 
Rechazamos por lo tanto esa democracia empaquetada con apa 
riencia muy bonita que nos ofrece la iniciativa privada y 
los partidos burgueses con el visto buenci del imperialismo. 
La rechazamos porque como organ1zaci6n popular somos cons 
cientes de que no habr6 nunca una verdadera democracia siñ 
poder popular, y ese poder popular estamos ganando d,a tras 
d,a en nuestra lucha contra la represión y el hllllbre en los 
barrios. en las Ubricas, en el campo .y en todos los fren 
tes. AMPROHAC" (64). 

En la etapa·pre1nsurreccional, AMPRONAC no llegó a ser un 111>vimie!!. 
to masivo, limitlndose su acción a algunos barrios de Managua y unas 
cuantas ciudades del interior. Sin eiabargo, esta relativa escasez de 
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cuadros fue superada por su activismo, disponibilidad y abnegación con! 
tantes. Las mujeres de AMPRONAC jugaron un paµel beligerante en la l.!!_ 
cha contra la dictadura. Desenpeñaron un papel fundamental en la estruE_ 
turación de los CDC y se destacaron especialmente por sus labores de 
apoyo a la lucha armada formando brigadas de primeros auxilios, establ! 
ciendo clinicas y botiquines clandestinos, bodegas de alimentos, estruE_ 
turas de propaganda clandestinas y medidas de seguridad de emergencia. 
Su presencia fue determinante en los barrios donde participaba, creando 
un clima de agitación con mitines relámpago, organizaci6n clandestina 
de la población y constante propaganda. Las mujeres formaron una red 
de correo de un· lado a otro de la ciudad entre los nQcleos sandinistas, 
transportando armas, dinero, mensajes y bombas. Ellbarazadas o con sus 
hijos de la mano, salían a la.calle para cumplir estas tareas teniendo 
la cobertura de la maternidad. S61o por el hecho de ser mujeres se t! 
ntan más posibilidades de éxito ya que por el mismo machismo la GN no 
se fijaba en ellas o se fijaban por sus atractivos ffsicos Y.no por su 
actividad polftica. Incluso, decenas de mujeres participaron .en el. tr! 
bajo de redes de abastecimiento disfrazadas de religiosas o de prost! 
tuias, o colaboraban con sastrerfas i;landestinas que hacfan uniformes 
verde olivo para los guerrilleros (65). 

Después de la i nsurrecci6n de septiembre de '78 hubo una gran b! 
ja en la organización de las mujeres debido al mayor grado de represi6n 
que sufrieron. Debieron entonces desarrollarse en la clandestinidad, 
organizando redes de alimentaci6n y de salud para fortalecer el proéeso 
revolucionario. Se realizaron tambiin campañas especfficas como mujeres, 
haciendo cartas an6nimas a los f1111iliares de la Guardia, comunicados, 
etc. La asociación se fue radicalizando cada vez mis y pasó a incor~ 
rarse al Frente Patriótico (66). 

Partiendo de la situación concreta de la mujer nicaraguense car~ 
ter•izada por una desigualdad de derechos con respecto al ho111bre, con 

¡· 
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poHticas de control natal forzoso, con problemas graves de prostit~ 

ci6n, etc., AMPRONAC lanz6 un programa general de lucha por un cambio 
de estructuras y la instauración de un gobierno democrático-popular y 
antimperialista y de lucha particular por el cambio radical de la s.!_ 

tuaci6n especifica de opresión femenina, conjugando la conciencia en 
torno a la discriminación y opresión sexual con las necesidades coyunt~ 
rales del proceso de lucha por la liberación nacional. 

"Una organización fenemina en un país como el nuestro presen 
ta unas características completamente diferentes a las orgi 
nizaciones en los pa'ises desarrollados. Ya que en nuestro 
país buscamos ser liberadas no s6lo como mujeres sino como 
seres humanos. En Nicaragua, la mujer sufre una doble explo 
taci6n que compartimos también junto con todos los hombres-; 
donde se nos niega igualmente a todas las personas el ejer 
cicio de los más elementales derechos humanos, y la otri 
donde se nos niega por nuestra condición de mujer. Es por 
eso que nuestro programa contempla reivindicaciones que le 
vantamos junto con el pueblo como: 1) LIBERTAD de EXPRr 
SION; 2) LIBERTAD DE ORGANIZACION SINDICAL; 3) LIBERTAU 
DE LOS REOS POLITICOS; 4) CASTIGO A LOS CULPABLES DE LOS 
ASESINATOS EN LAS HONTAHAS, de los crímenes cometidos contra 
manifestantes y pobladores indefensos, y de los que han par 
ticipado en torturas y vejaciones de prisioneros; 5) CASTT 
GO A LOS FUNCIONARIOS Cl VILES O MILITARES QUE HAN PARTICIP~ 
DO EN DESPOJO Y OPERACIONES FRAUDULENTAS. -
Pero ademAs de estas reivindicaciones señaladas, existen 
reivindicaciones que son propias de la mujer como son: 
1) IGUALDAD DE DERECHOS CIVILES -Salario igual por trabajo 

igual. 
2) LA NO COMERCIAl..IZACION DE LA MUJER -Hemos visto como la 

mujer en nuestra sociedad ha sido objetivizada, ha sido 
considerada como un s1mbolo sexual, y hto es·· producto 
de la utilización de la mujer para anuncios comerciales, 
donde sólo interesa la parte externa, es decir, su cuer 
po~ y no es considerada como un ser en su totalidad. -

3) COMBATIR TOUAS LAS FO~~AS DE PROSTITUCION -Es necesario 
eliminar todas las fuentes estructurales que obliguen 
a la practica de la prostitución, como la falta de educa 
ci6n, el deseinpleo, la miseria, etc. -

4) ELIMINAR LA POLITICA DE CONTROL NATAL CClolO 14EDIO DE ER~ 
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DICAR LA MISERIA -Porque el problema b6sico no es que 
exista poca productividad y poca riqueza en nuestro pa1s. 
sino que es que en el sistema bajo el cual estamos se 
sub-utilizan los recursos econ6micos. y por este mismo 
sistema no se permite una equitativa distribuci6n de la 
riqueza, sino que se propicia que la riqueza se concen 
tre en manos de unas pocas personas. -

Como mujeres tenemos muchas mh reivindicaciones que s61o 
nosotras podemos levantar. tales como son todas aquellas 
que se refieren tanto a las reivindicaciones espec1ficas 
de la mujer trabajadora, de las campesinas y de las propias 
de la .niñez que nos competen directamente a nosotras" (67). 

1 

Ya e 1 8 de marzo de 1979. 1 a mujer ni caraguense. organizada en 
la Asociación, llamó al derrocamiento de la dictadura.·La participaci6n. 
organizada de las mujeres en e~te proceso fue determinante para el triu!!. 
fo sandinista, cobrando vida la aseveraci6n de Lenin: "No puede haber 
un verdadero movimiento de masas sin 1 a incorporaci6n de la mujer". Las 
mujeres impulsaron de manera decidida la resistencia en los barrios. 
conslruyeron barricadas, a 1 ojaron mi lilantes c 1 andest i nos y se i ncor~ 
raron a la lucha frontal con la Guardia Nacional utilizando como armas 
cuchillos de cocina, piedras y fierros sueltos. Al final de la guerra 
existta en Nicaragua un nOcleo de cerca de diez mil mujeres ya concie!!. 
tes en torno al derecho y la obligaci6n de fon~ntar la org~nizaci6n r! 
volucionaria de las mujeres para ir transformando a la ·sociedad en todos 
sus aspectos -poHtico, económico y social- que obstaculizan la part! 
cipaci6n igualitaria de hombresy mujeres. 
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NOTAS AL CAPITULO II. 

Carlos Nlll'lez, Un pueblo en armas (informe del frente interno), 
FSLN, Nicaragua, 1980, p. 18. 

En el al'lo de 1961 se constituye como Frente de Liberación Nacio 
nal y, a instancias de Carlos Fonseca, toma en 1963 el nombre 
de Frente Sandinista de Liberación Nacional. 

Ya desde 1969 el FSLN contaba con un programa antimperialista, 
democrático y popular, que tenia el propósito de sacar al país 
del atraso político, económico, social y cultural. y arrancar 
de la miseria a los peones agrícolas, campesinos sin tierra, 
trabajadores y habitantes marginados de las ciudades. El progra 
ma proponía la expropiación de los bienes de la familia Somoza-;
nacionalización del sistema bancario y de los bienes de compa 
!'lías extranjeras que se dedicaran a la explotación de los recur 
sos minerales, forestales y marítimos, así como el control esta 
tal del comercio exterior. Igualmente se planteaba la necesidad 
de la reforma agraria y la entrega gratuita de tierra a los cam 
pesinos a los que se les proporcionaría crédito, asistencia téc 
nica y mercado para sus productos. Como alternativa se proponía 
un gobierno que garantizara el ejercicio pleno de todas las li 
bertades indlvlduales y el respeto a los derechos humanos; que 
extendiera la seguridad social a todos los obreros y empleados 
y prestara atención médica gratuita a toda la población; que 
practic¡lra una politice exterior independiente y que pusiera 
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gua; que propugnara por la unidad centroamericana, aboliera la 
Guardia Nacional y creara en su lugar un ejército popular. (Cf, 
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El ·~rupo de loa Doce estaba compuesto por Sergio Ram!rez, eacr! 
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sis de dominaci6n burguesa. 1950 - 1980", en: CentroamArica eñ 
f!:!!.!!, El Colegio de M6xico, México, 1980, p. 114 - 115. 

(13). Cf. Gabriel García 116rquez, et.al., op. cit., P• 268 - 271. 
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LAS ORGANIZACIONES POPULARES SANDINISTAS 
DESPUES DEL TRIUNFO DE LA REVOLUCION. 

77. 

"Hemos ganado la guerra contra el somocismo •. l\hora nos espe 
ra la guerra contra la ignorancia, el atraso y la pobreza7 
La guerra para reconstruir nuestro pah, 1 a 1 ucha porque 
se integre en cada corazón revolucionario el amor al pue 
b lo" (1). -

Con el triunfo de la r~volución sandfoista, se inició en N1car! 
gua un proceso de organización popular masiva dirigido por el FSlN en 
torno a las nuevas tareas que la etapa revolucionaria requerfa. Se tr! 
taba de crear organizaciones capaces de consolidar el poder popular r! 
cién conquistado, posibilitando la participación democrAtica del pueblo 
en las tareas de reconstrucción nacional, es decir, se buscaba unir t~ 
dos los esfuerzos para reconstruir un pah destrufdo, ampliar, profU.!!, 
dizar y consolidar la organización de masas y reforzar la defensa de 
la revolución. 

La situación de Nicaragua después de la guerra popular revoluci~ 
naria era sU111amente crttica. Fue necesario partir de un pa1s devastado 
por completo para levantar un nuevo proyecto económico y social. SegQn 
el informe de la Cepal realizado en agosto de 1979, los daños h1111nos 
y materiales que sufrió Nicaragua fueron enor111es. Alrededor de 35,000 
personas perdieron la vida y hubo entre 80,000 y 100,000 heridos; de 
2.5 millones de habitantes que hab,a en Nicaragua, sólo un millón podfa 
sobrevivir con los alimentos proporcionados por li Cruz Roja y el g~ 
bierno. El sisteina productivo se hallaba destrufdo y desarticulado: en 
el sector agropecuario descendió la producción de arroz, mafz y frijol, 
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la de huevos y aves se redujo a cero y la de carne y leche se desplomó 
debido al robo, contrabando y matanza indiscriminada de ganado. La de! 
trucción de la cosecha de algodón y la interrupción del ciclo agrfcola 
c~no consecuencia de la guerra, provocaron que la producción de export~ 
ci6n dec~era al 50%. La industria perdió 200 millones de dólares como 
resultado de los daños que sufrieron maquinarias, equipos, edificios, 
materias primas y productos terminados; el comercio también se vió afe~ 
tado severamente con pérdidas que sumaron 270 mi llenes de dólares. De 
forma diversa fue dañada la infraestructura de las principales ciudades: 

. 70,000 escuelas, más de 4,000 viviendas, caminos, calles, hospitales, 
sistemas de agua, alcantarillado y telecomunicaciones, con un valor t~ 
tal de 480.7 millones de dólares. Además el pafs estaba en quiebra: la 
deuda externa ascend1a a 1,645 millones de dólares y las reservas inte!_ 
nacionales sólo sumaban 3 millones de dólares. El ingreso per cipita 
habfa retrocedido a los niveles de 17 años atrás, la tasa de desempleo 
era de un 45% y la inflación iba en ascenso de manera alarmante (2). 

Producto de la destrucción y la represión emprendidas por el rég_! 
men somocista para liquidar a la insurgencia popular, el saqueo realiz_! 
do por los sectores gubernamentales, la fuga de divisas, la paraliz_! 
ción de la inversi6n pública y privada, el estancamiento económico a 
rah de los paros de enero y septiembre del '78, etc.,· a esta situación 
se swnaban las limitaciones de la economfa nicaraguense de caricter prj_ 
mario. exportador fuertemente dependiente del sector externo as1 como 
las agresiones económicas y militares de los sectores somochtas, el 
imperialismo norteainericano y la burgues1a contrarrevolucionaria que 
buscaban desestabilizar el proceso. Esta estructura heredada del s~ 
cismo caracterizada por una población diezmada por e 1 conflicto, una 
economfa en la depresión mis profunda, un sistema de intermediación f.!. 
nanciera insolvente, una aclninistración pública desarticulada, una de!_ 
da externa de gran dimensión y enormes daños morales y. 1Aateriales, trajo 
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consigo serios problemas en el nivel de vida de las masas, problemas 
de abastecimiento, empleo, precios, miseria y desnutr1ci6n, los cuales 
no podían resolverse con prontitud y eficacia sin la participaci6n org.! 
nizada de las masas populares en las transformaciones del Estado con 
organismos nacionales, intermedios y en los mismos centros de produE_ 
ción. 

El FSLN emprendió entonces la tarea de consolidar a nivel nacional 
1 as organizaciones populares de 1 os diferentes sectores socia les esP!. 
clficos ya no en el marco de destruir a la dictadura somoc1sta, sino 
enfocados a las· tareas de transformaci6n y reconstrucci6n del pa,s que 
posibilitaran el avance del proceso revolucionario a partir de la org! 
nizaci6n, fortalecimiento y c9nsolidaci6n del poder popular conquistado 
por la revoluci6n sandinista. Con ello se pretend,a acuerpar a las mayo 
. -
rf as as al ari adas a través de organizaciones de masas bajo la consigna 
de gobernar por el pueblo, con el pueblo y para el pueblo. 

Esta nueva experiencia se enmarcó en cinco ejes fundamentales: 
a). El interés popular, que implicaba tratar de cristalizar las asp.!_ 

raciones y reivindicaciones poHticas, econ6micas y sociales de 
las masas trabajadoras; 

b). El nuevo Estado revolucionario, como instrumento al servicio dft 
la revolución que reconocfa el papel de las diferentes fuerzas 
sociales del país bajo la direcci6n del FSLN; 

c). Las transformaciones económicas, que requerhn la participación, 
iniciativa y respaldo de las masas populares a través de un ins 
trumento organizado que en su seno articulara, hiciera suyas, 
canalizara y defendiera las danandas mis importantes del pueblo 
nicaraguense; 

d). Las transformaciones poltticas, para las cuales eran necesarios 
el punto de vista y la participación de las organizaciones de ma 
sas con el fin de vigilar la marcha de la revolución¡ 
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e). La defensa militar, poHtica y económica de la revolución, que 
exigh la presencia del potencial organizado de las masas y su 
participación en las milicias populares sandinistas. 

Se desarrolló para ello en las organizaciones populares un proc! 
so de organización, movilización y educación con la finalidad de aglutj_ 
nar a todos los sectores social es, expresar sus demandas económicas, 
polHicas y sociales, conseguir metas económicas, participar en las 
transformaciones del Estado, fortalecer el trabajo de creación de milj_ 
cias; orientar el contenido de la movilización popular en torno a COI_!!. 

batir las posiciones de los enemigos de la revolución y a fortalecer 
las tareas de la producción, participar activamente en la labor de a! 
fabetización y elevar los niveles de conciencia y educación pol'itica 
de sus afiliados. 

Ante un pa1s prlcticamente destru1do que exigta una urgente reaE_ 
tivación económica para responder a las necesidades del pueblo nicar! 
guense, se implementó una po11tica de austeridad y producción reforzada 
con una campaña de propaganda y concientización en las organizaciones 
de masas en torno a la situacion nacional. 

"La propaganda de contenido revolucionario, es aquella que 
ademb de orientar a las masas las motiva a responder a di 
cha orientación aumentando la producción de bienes materia 
les, que son los que establecen las condiciones para li 
construcción de la nueva sociedad" (3). 

Partiendo del estudio de los problemas nacionales, l& vinculación 
a las 11asas y la elevación del trabajo poHtico el Frente impulsó la 
participación popular en la discusión del Plan de Rea~tivación Econ6nlj_ 
ca en Beneficio del Pueblo que entró en vigor en enero de 1980 (4), en 
el Consejo de Estado constitu,do en 11ayo de 1980, en la Cruzada Naci~ 
nal de Alfabetización (CHA), en la creación de mecanismos de abasto p~ 
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pular, en las Asambleas de Reactivación Económica en todos los sectores 
productivos, en la gestión de las empresas nacionalizadas, en fin, en 
la vigilancia democr!tica de la acción del nuevo estado democrltico-p.2, 
pular buscando a la par desarrollar una conciencia antioliglrquica y 

antimperialista en el pueblo. 

Sin embargo, la unidad nacional basada en el pluralismo implicaba 
mantener y 'consolidar la alianza con la burguesh para desarrollar el 
proceso de reconstrucción dentro de los ltmites de la etapa actual. Se 

1 abr,a un per,od~ üe democratización y participación popular en el cual 
no pod,an prevalecer los intereses de una sola clase sino que el c~ino 
de las alianzas constitu,a el único medio eficaz para avanzar en la r! 
construcción nacional, al igual qu~ lo habh sido en el proc110 para 
destruir a la dictadura ( 5). Por e 1 lo, la organización de una fuerza 
pol,tica de masas a través de los distintos frentes laboral, c1111p1sino, 
femenil, estudiantil y Juvenil, constitu1a la garant,a para el FSl.N de 
mantener el poder en medio de un proceso de lucha de clases y llegar 
en un futuro a dar el giro hacia el socialismo. 

"A trav•s de las nuevas organizaciones de masas surgidas 
de la insurrección como la Central Sandin1sta de Trlbajado 
res, la Asociación de Trabajadores del Campo, la Asoc1acióñ 
de Mujeres Nicaraguenses Luisa Amanda Esp1noza, la Juventud 
Sandinista 19 de Julio y, sobre todo, los Com1tls de Dtfen 
sa Sandinista, el Frente garanti%a la organización, la polT 
tización y la movilización de las masas nicaraguenses. Di 
tal suerte que ( ••• ) el FSl.N poseerl la fuerza militar, po 
l ftica y de masas como para darle el giro al proceso (hac1i 
el socialismo) en el iaomento oportuno" (6). 

Efectiv1111ente, en este proceso las organizaciones populares 1111'!
zaron a enfrentarse con problemas de diversa 1ndole. En prinier lugar, 
tuvieron que asumir las limitaciones propias de su desarrollo CCllO org! 
nizaciones nacientes en una nueva coyuntura frente a las severas tXilll.!!. 
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cias que planteaba la revolución; con limitaciones de cuadros y falta 
de recursos humanos y materiales se enfrentaron a la necesidad innedi! 
ta de realizar una intensa labor para tratar de que cada uno de los se~ 
tores sociales representados comprendieran claramente los nuevos line! 
mientos de la revolución, los hicieran suyos, los practicaran y los 
transmitieran a otros sectores y organizaciones. Constituir una organ,! 
zación nacional implicaba un mayor nianero de tareas para mantener un 
nivel organizativo coherente con las nuevas exigencias. 

"No todo es flores dentro de las organizaciones de masas, 
es mis ( ••• ) nos· obligan a mantener una atención permanente 
sobre las organizaciones de masas y nos obligan a trabajar 
dentro de ellas, para extraer también un desarrollo cualita 
tivo en su seno, y dotarlas de cuadros, que efectivamente 
sean capaces de conducirlas, de mantenerlas bien organiza 
das, de perfeccionarlas, como instrumento de lucha de los 
sectores sociales" (7). 

En segundo lugar, las organizaciones populares tuvieron que ente!!. 
der las limitaciones propias de un nuevo Estado en formación. Como org! 
nizaciones sectoriales, ademis de sus tareas particulares a nivel econ~ 
mico, polftico e ideológico, se les planteó la necesidad de participar 
y vigilar que el Estado que se estaba·construyendo fuera efectivamente 
un instrumento del pueblo, luchando por no ser sólo ap6ndices del pr.!?_ 
ceso revolucionario sino participar como fuerza motriz de 6ste. Al mismo 
tiempo que buscaban trabajar para que ·el proyecto polftico revoluc1on! 
rio se consolidara, pretendfan expresar con autonomfa las demandas de 
los diferentes sectores, planteando las crHicas y exigencias de las 
masas populares. Sin embargo, por la situación del pafs y por las lim,! 
tac1ones en 1 a réorganizaci6n del nuevo aparato estatal, muchas veces 
una serie de problemas y demandas no se resolvieron con prontitud y ef,! 
cac1a, no se dieron 1 as respuestas esperadas. Esto acarre6 la deseo!!_ 
fianza de los sectores mis necesitados, sus reclamos y la presión y at! 
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ques por parte de otras organizaciones por no mantener un proceso de 
lucha frente al Estado sandinista, creAndose una situac16n tensa y con 
flictiva entre las organizaciones de masas y el propio Estado. 

Por último, en una coyuntura tan canpleja, a nivel nacional e 1,!! 
ternacional, caracterizada por la paralizaci6n de la producci6n, la de!_ 

. capitalización del pats, la acci6n conspirativa somocist1,la1re,_oc1! 
ci6n de la deuda, la falta de insumos para la producci6n, etc., las º!. 
ganizaciones populares tuvieron que salir a la cabeza para enfrentar 
a los enemigos d. la revoluci6n, ejerciendo una acci6n d1nlnl1ca en el 
proceso. Sin embargo, por ser organizaciones bastante amplias, su man! 
jo era sumamente complicado, _lo cual implic6 desarrollar el mlxita0 e! 
fuerzo pra lognr 1111 efectiva orientaci6n, direcci6n y conduc:ci6n del con . -
junto de fuerzas en funci6n de su superaci6n, el impulso de las tareas, 
la participaci6n en la producc16n y en los problemas po1't1cos del pah. 

En síntesis, podemos decir que el trabajo del Frente con respecto 
a las organizaciones de masas se condujo en base a dos grandes 1,neas: 
velar y trabajar por fortalecer el proyecto poHtico de 11 revoluci6n 
sandinista y consolidar a las organizaciones populares como verdaderos 
instrU111entos de expresión, canalizaci6n y recepci6n de las demandas mis 
apremiantes de las masas. 

" ••• las organizaciones de masás deben recoger y hacer su 
yas las demandas de sus miembros, de sus sectores sociales";" 
y luchar porGue éstas se materialicen a trav6s de los meca 
niSlllOS nuevos que la Revoluc16n ha 1nstitu,do. Pero cuanáci 
estas v,as se cierran, cuando se golpea y nadie oye, cuando 
se recurre y son infuncionales, ya bien sea por el burocra 
tismo, ya bien sea por métodos liberales, ya bien sea porque 
no se toman en cuenta.los probll!Alas de las masas, etc., nues 
tras organizaciones deben pasar a otras for111s. de persui 
ción poHtica. Significa que las organizaciones de 11asas";" 
e1"11arclndose en la Hnea general de la revoluc16n, tienen 
el derecho suficiente de recurrir cuando estos organismos 
se cierren, desde la crHica interna, la crft1c1 pública, 
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la utilización de todos los medios de comunicación hasta 
la movilización para exigir las medidas necesarias capaces 
de garantizar que sus planteamientos sean· escuchados" (8). 

1. La Central Sandinista de Trabajadores (CST). 
11 
••• La clase trabajadora es el sector que va a profundizar 

las transformaciones sociales, económicas y políticas que 
orienta y dirige ( ••• ) el FSLN ( ••• ) La Central Sandinista 
de Trabajadores ( CST) es e 1 organismo de masas encargado 
de garantizar el fortalecimiento de la clase obrera, tanto 
en el orden organizativo como el orden ideológico ( ••• ) es 
uno de los pilares fundamentales de nuestra Revolución; son 
los obreros junto con el campesinado ( ••• ) las fuerzas por 
tadoras de cambio. Ademls tienen la responsabilidad histórT 
ca de levantar la producción que es uno de los factores priñ 
c1pales para la consolidación de nuestro proceso revolucio 
nario (. .. )" (9). -

Entre las organizaciones populares, la Central Sandinista de Tr.! 
bajadores fue la que se desarrolló en una situación más diffcil. En pr.!_ 
mer lugar, la CST pr6cticamente tuvo que partir de cero ya que su ant! 
cedente mis cercano fueron los CLT, los cuales tuvieron un muy escaso 
desarrollo, por lo que la Central carecta de experiencia y conocimiento 
del trabajo sindical. En segundo lugar, la CST nació cuando ya otras 
centrales sindicales contaban con años de experiencia: la CTN, la CUS, 
la CGT(i ), lo cual trajo como consecuencia una lucha intersindical en 
detrimento de las tareas mis espectficas de una organización sindical 
revolucionaria. En tercer lugar, la experiencia sindicalista anterior 
en Nicaragua adoleció de n1111erosos vicios como el burocratismo, el ec.!?. 
nomicismo y el gremialismo, quedando aislados los trabajadores de la 
prob1emlt1ca pol,tica nacional y con un marcado desinterAs por la org! 
n1zaci6n obrera, actitudes que evidenciaron un bajo nivel de conciencia 
en las masas trabajadoras. 

Ast, la organización lardó tiempo en consolidarse, pero fue obt! 

' ~ .. ) 
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niendo éxitos importantes. Con el surgimiento de un sinnlimero de sind.:!_ 
catos en los momentos posteriores al triunfo, la CST vi6 engrosadas sus 
filas de manera significativa ya que pr6cticamente todos los nuevos si!!. 
dicatos se afiliaron a esta central, aunados a algunos sindicatos que 
abandonaron las centrales a las cuales pe~tenechn y se incorporaron 
a la CST. Tuvo lugar entonces un pertodo organizativo para revitalizar 
la organización sindical bastante arduo y a fondo con seminarios sesnan!. 
les y charlas orientadoras en los lugares de trabajo con el fin de el!, 
var los conocimie~tos sindicales y po11ticos y desarrollar la conciencia 
de la clase trabajadora a trav&s de la formaci6n polftica e ideo16gica. 
El objetivo central consistfa en lograr que los trabajadores as1111ieran 
la responsabilidad de que la producci6n saliera adelante. Para ello, 
se empezó a trabajar sin horario, desde las siete de la mai\ana hasta 
que fuera necesario, ucomo un compromiso revolucionario"¡ ademls se bu! 
c6 evitar los paros y huelgas "mal intencionados" que pretend1an desvi!. 
tuar a la revolución y desviarla de sus objetivos centrales. Se plante6 
también la necesidad de combatir en los sindicatos una serie de tenden 
c.i as entre los trabajadores que buscaban la reducción de la jornada y 

el aumento salarial as1 como el rechazo a los superiores de la produ~ 
ción, lo cual conducirta a una baja en.el rendimiento de. la producc16n. 

"Para tener una gran producción, es necesario trabajar ar 
duamente; hay algunos sectores un poco atrasados• inclusive 
sectores de los trabajadores, que 11111 aconsejados por ele 
mentos sindicales que son contrarrevolucionarios,. los incT 
tan a reducir la jornada de trabajo y pedir aumento de sali 
do ••• lo que debe preocuparnos. es crear fuentes de trabaj'O 
con el poco dinero disponible; esta economta pobre no puede 
aumentar salarios cuando hace falta producir ••• " (10), 

La CST empezó entonces a levantar movi 1 izaciones de trabajadores 
para la consecución de metas econ6micas tales COlllO impulsar la pr.od"i 
ción, intensificarla, discutir los proble111as de orden.econ6mico, conocer 
los problemas de las flbricas, etc. 
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" Esta es una labor de todos los dhs, y podemos decir 
también que es el ascenso de la conciencia de los trabajado 
res en relación a considerar por primera vez en la historia 
de nuestro pah, que no solamente son gestores de la rique 
za, sino que también ahora deben apreciar esas riquezas-;
deben velar porque no sean mal utilizadas, deben velar por 
que fortalezcan la economfa de nuestro pafs ( ••• )" (11). -

As'i, pues, la CST se abocó a la tarea de organizar a la clase 
obrera en sindicatos, como soporte b4sico de la revolución, como insta!!. 
cias de participación pol,tica aut~ntica y de preparación para dirigir 
al Estado. Cons.iderada junto con la ATC COlllO organización prioritaria,. 
la CST deb'ia convertirse en la expresión por excelencia de los trabaJ! 
dores urbanos, de servicios y de otros sectores asalariados para que 
manifestaran su vo.luntad de lucha y su identificación con el FSLN. Sus 
metas consistfan en organizar a los sectores productivos de la nación 
para dotar al trabajador de la capacidad· de participar en la vigila!!. 
cia, control y canalización de las inconformidade~ sobre la poHtica 
económica del FSLN, fortalecer la producción, resolver el problema de 
la desocupación y plantear diversos recl111as y demandas. A partir de 
las. consignas •participa en la revolución activando la producción" o 
"levantemos la producción, aplastemos la contrarrevolución", la CST i!! 
planentó una actividad organizativa·basada en la austeridad y.el prod~ 
tivismo como ejes de la polftica de masas, caracterizada por una ause!!. 
cia de luchas laborales_contra el sector privado impulsadas por el Fre!!. 
te y a1111entos de salarios en m6rgenes predeterminados ( 12). No obstante, 
esta austeridad salarial estuvo ac0111pañada de prestaciones en torno a 
la salud y la educación y por el control de precios de los artfculos 
bhicos. 

- _J 
"Un grave problema que va a vivir la CST en los pri•ros 
meses es que su constante ataque a las posiciones econmi 
cistas de las demls centrales y su énfasis en las tareii 
polfticas para la construcción de un poder popular, va 1 

.·· ., 
1: ~ 
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ser en ocasiones una ideologizaci6n que no parte de la dura 
realidad de la clase obrera nicaraguense; ésto permitirá 
que las otras centrales desarrollen un trabajo que toca más 
directamente las necesidades inmediatas de la clase obrera. 
El 'gobiernismo' de la CST le va a plantear serios proble 
mas que la llevarán a descubrir la necesidad de levantar 
banderas de lucha muy inmediatas, y no hal>lar solamente del 
largo plazo" (13). 

Tal fue el caso de los trabajadores de FETSALUD que mostraron una 
gran reticencia a incorporarse a la CST debido, por una parte, a la fa_! 
ta de comprensi6n de la necesidad de la unidad sindical y al miedo a 
perder su autonomia, pero por otra parte, debido a que la CST y su l.!. 
nea se distingu,an poco de la 11nea del Frente y sus dirigentes podían 
ser desplazados por los sandinistas, teniendo que subordinarse a una 
pol,tica laboral poco discutida y por lo mismo poco clara. 

Ante estos problesnas, la CST empezó a impulsar su poHtica y su 
actividad en torno a los siguientes ejes: 

- fortalecimiento del poder sandinista; 
- incremento de la producc16n; 
- desarrollo de un coin~ortamiento de clase¡ 
- part1ctpaci6n en el Estado; 

desarrollo de una poHtica de masas; 
- reforzamiento de la CST; 
- part1cipaci6n en los convenios de producción. 

Para lo cual se fijaron c0010 objetivo la constante implementación 
de una serie de tereas mis precisas: organizar a los trabajadores en 
las Milicias Populares Sandinistas¡ luchar por ~antener el em¡>leo, pr! 
moviendo todas las reivindicaciones de los trabajadores que no aceler! 
ran la 1nflact6n; proteger los derechos de los trabajadores y luchar 
por el 1111joramiento de las condiciones de vida y de trabajo; colaborar 

'·':; 
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en la revisión del C6digo del Trabajo¡ luchar contra el burocratismo, 

los abusos de poder, la negligencia y el despilfarro en las empresas 

estatales, as, como contribuir al bito y perfeccionamiento de la ge! 

ti6n estatal; luchar por evitar la fuga de capital y el daño en la P'! 

ducción en las empresas privadas; concertar y cumplir los convenios c~ 

lectivos de trabajo en todas las empresas, cano forma principal de def.!. 

nir los derechos y deberes de los trabajadores, ast como también luchar 

por el cumplimiento de la legislaci6n laboral y de los deberes de los 

administradores hacia los trabajadores; luchar por el cumplimiento de 

tas medidas de seguridad e Higiene Ocupacional para preservar la salud 

y la vida de los trabajadores; acoger y esti'*flar las iniciativas de 

los trabajadores Otiles para el desarrollo. de la economfa; propichr 

el desarrollo del deporte, la recreaci6n, el descanso y la cultura e! 
tre los trlbajadores; organizar el trabajo voluntario, COllO aporte de 

los trabajadores a la economf a y como reflejo de una nueva actitud rev_!! 

1.uc1onaria¡ continuar elevando la educación poHtica e ideo16gica de 

los trabajadores al igual que atender y desarrollar su superaci6n ed! 

cacional y ttcnica¡ elevar constantemente la conciencia laboral de los 

trab~jadores y, muy particularmente, 111ediante el fortalecimiento .de la 
dhc1p11na laboral (14). 

Basada en los principios de la unidad de los trabajadores y su 

organizaci6n, el centralismo democrltico, la solidaridad sandinista. 

la lucha co~idtana por la paz, la unidad con los c1111pesinos y la aaiplia 

participac16n de las 111asas en el proceso revolucionario, la CST se def!. 

nt6 COl\IO organizac16n de masas de los· trabajadores con su propia dir~ 

c16n 1 que no forma parte del aparato estatal ni es organiSllO de part.!. 

do¡ perteneciendo a ella; con iguales derechos y obligaciones todos 1.os 

trabajadores, independientemente de su militancia o su af11iaci6n p~lf . 

tica, aunque la CST y sus sindicatos reconocen abiertamente y de manera 

conctente la direcci6n superior del FSLN como la vanguardia indhcut! 

ble del proceso revolucionario nicaraguense (15). 
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Para 1980, la CST contaba ya con 360 s;ndicatos' con un total de 
160,000 afil;ados. Cabe señalar dos experiencias importantes en el des!_ 
rrollo de la CST en ese año. 

La pr;mera de -ellas es la denominada Asambleas de Reactivaci6n 
(ARE) realizada en empresas del Area de Propiedad del Pueblo (16). Las 
ARES han sido instrumentos para desarrollar la conciencia de los trabaJ! 
dores, estimular .su participación e integrarlos a las tareas de dire~ 
ci6n de la produc~ión. Su objetivo es revisar el funcionamiento de las 
empresas y someter: al an611sis y la crltica revolucionaria a todos 1.os 
sectores involuc.rados en la producción, tanto trabajadores cano ach1n1,! 
tradores. Las primeras ARES no lograron cumplir plenamente sus objet! 
vos, pero fueron de gran utilidad cono fogueo y enriquecimiento para 
los sindicatos (17). 

La otra fue la experiencia de la CST en el impulso de la Cruzada 
Nacional de Alfabetización. A pesar de las dfficultades que implicaba 
levantar la pro~ucción y alfabetizar al mismo tiempo, se organizaron 
en Managua 70 escuadras de trabajadores dentro de la CST para enseflar 
a otros trabajadores a leer y escribir. Tres de ellas eran escuadras 
de trabajadoras d0111tsticas y treinta pertenechn a la Uni&n Nacional 
de empleados del Estado. Los objetivos consistieron en alfabetizar en 
su propio centro de trabajo e integrar equipos de apoyo~ propaganda y 
agitaci&n, asf CClllO organizar recursos y unidades 116viles para apoyar · 
en otros centros de trabajo en su mtsma zona. Las escuadras de la CST 
para la CNA se dieron a la tarea de conseguir alfabetizadores para los 
centros de trabajo, locales, ce.probar el censo en los centros labor! 
les, "organizar talleres para los alfabetizadores, .llevar un control y 
realizar informes sobre el desarrollo de la cruzada. Por último, seº!. 
ganizaron las MUicias Obreras Alfabetizadoras (MOA) que desputs de re!· 
lizar trabajo en las fábricas, reforzaron a los brigadistas de las mont! 
ñas marchando a alfabetizar en los diferentes frentes de combate. 
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2. La Asociaci6n de Trabajadores del Campo (ATC). 

" ... Por eso te digo que el campesino que no tiene tierra 
es un hanbre incompleto, es un hombre sin alma. El alma del 
ccwpesino es la tierra, es el elemento que le da vida, que 
lo mueve, porque ~1 la quiere no· s61o para cosechar y para 
vivir de la tierra cano tienen que vivir los hombres de la 
tierra ( ••• ) sino que ademb se enamora de ella ... " (18). 

En los d,as posteriores al triunfo se plantearon tres tareas fund! 
mentales a desarrollar en el campo: 

a). Lograr una redistribuci6n adecuada de la tierra. 
b). Organizar la unidad econ611ica sobre la bese de la participaci6n 

activa y creativa de los trabajadores. 
c). Mantener un nivel de producci6n por lo menos similar al de 1978. 

Siendo Nicaragua un pa1s esencialmente agr1cola en el cual la m! 
yor cantidad de poblaci6n vive en el caapo, fue urgente la necesidad 
de llevar. los beneficios de. la revoluci6n a los sectores c..Pesinos, 
es decir, cmenzar a resolver de manera masiva los problemas de s.alud, 
vivienda y educaci6n. Ademls se v16 que era indispensable estimular la 
cooperac16n entre los pequeilos prodúc:tores, por 11edio de asistencia t~ 
nica y crtditos, con el fin de favorecer el trabajo colectivo que 1q>u! 
sara la proclucci6n (19). 

Para ello, ª la part1cipaci6n de las masas (campesinas) es 
de prilier orden. No pod•os 1 levar a cabo un proceso ·de 
transformaciones revolucionarias sobre todo en el c111po, 
sin la partic1paci6n de nuestro pueblo ( ••• )A nivel de nues 
tras unidades estatales, est11110s preparando y capacitanáo' 
a nuestro trabajador para que pueda participar creativa y 
activemente en la gest16n adllinistrat1va y (, •• ) en la pro 
ducc16n. La Revoluci6n nos ha tra1do trabajo, pero no hi 
resuelto aQn todos los problmas. Estos apen~s aipiezan y 
hay que trabajar muy duro. Por lsto el c111pesino que no tra 
baje, el trabajador 1grtcola que no trabaje en una fonii 
abnegada, no va a producir, entonces, la producci6n va a 
bajar. 
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Estamos haciendo conciencia en nuestros compañeros, para 
que en sus sindicatos tengan un sistema de vigilancia en 
la productividad del trabajo, al mismo tiempo que se prepa 
ren y organicen para resolver situaciones de bienestar so 
cial, de educaci6n polHica y cultural, ya que bto es iñi 
portante ( ••• ) O sea, que tiene que realizarse una transfor 
maci6n interna del individuo, una transfor1aaci6n interni 
de la organizaci6n del trabajador, para eso trabajamos con 
los compalleros de la ATC ... 11 (20); 

As1, la ATC resultaba prioritaria para el desarrollo de una serie 
de tareas encam1rl~das a fortalecer el sector agropecuario, combatir el 
desaapleo, incrementar las plazas del sector agr1cola y elevar la pr~ 
ducci6n (principalmente de granos bisicos) (21). 

Para ello, la ATC parti6 de su experiencia previa. Sus activistas 
recorrieron tod~ el pa1s adentrindose en los lugares 116s alejados y org! 
nizando bases de 11 ATC por doquier. A veces se organizaba a las.COlll,!! 
nidades en cuanto tales, duplicando o sustituyendo de alguna 11anera el 
trabajo de los CDS (22). Sin embargo, la actividad fund111ental de ATC 
en los primeros 111C1111entos fue la ocupaci6n de tierras de Somoza y de 
los somocistas. La ATC se encarg6 de ocupar estas tierras, prepararlas 
y organizar a los grupos en. comunas, incluso antes de ~ue la ,recurad.!! 

. r,a de Justicia o el propio Instituto· de Reforma Agraria conft1car1d! 
chas propiedades. 

D,a a d,a la ATC fue avanzando en la prec1si6n de sus tareas y 
sus formas de organizaci6n. Los problanas organizativos que surgieron 
a partir del caricter c1clico de la producci6n agr1cola, el desempleo 
estacional en el c1111po y las migraciones, se resolvieron desarrollando 
a· su vez un ciclo organizativo en. la ATC. Al principio se trabaj6 en 
la fonuci6n de cmunas agr,colas sandinistas, proyecto colectivo de 
trabajo, producci6n y distrtbuci6n. El objetivo· era canalizar las fue!. 
zas campesinas que invadhn la. propiedad SOllOcista a tra.vls tle un tralt! 
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jo colectivo que permitiera mantener el ritmo de produccilin necesario 
de manera que se evitara el parcelamiento de la tierra y se hiciera a 
6sta m&s rentable. As1mismo, se trataba de ir desarrollando un proceso 
de autogestilin por medio de consejos de trabajadores que ejercieran la 
administracilin de la empresa agr1cola, a fin de ir propiciando una mad~ 
raci6n poHtica, organizativa e ideo16gica en la poblaci6n campesina 
nicaraguense (23). Adem&s habh que centrar las fuerzas campesinas en 
un objetivo central que era levantar la cosecha. Posteriormente vini!_ 
ron los cortes de algod6n, caff y azúcar produciendo una fuerte migr! 
ci6n de semiproletarios hacia las haciendas. Esta situaci6n ft11plic6 un 
c•bio organizativo, debiendo la ATC desplazar sus esfuerzos hacia la 
organizaci6n sindical en dichas haciendas, principal11tnte en los meses 
de octubre de 1979 a enero de 1980. Al terminar el ciclo de cortes, se 
c01111nz6 a atender la preparaci6n de la tierra para la siembra, poniendo 
de nuevo el acento organizativo en las cooperativas y la pequefta produE_ 
c16n. Este modelo de organizaci6n cfclica fue perdiendo el peso fund! 
mental que tuvo en los primeros momentos, aunque ha seguido presente 
en las formas organizativas de la ATC. 

La ATC fue la primera de las organizaciones populares sandinistas 
en realizar una serie de experiencias sunamente iraportant.es: tener una 
Asllllblea constitutiva, publicar sus reglamentos y elegir democrlticame!! 
te a sus dirigentes, plantear un plan de lucha, organizar una manifest.! 
ci6n masiva para acutrparlo; desarrollar la organizaci6n de sus estruct~ 
ras dtpart.nentales y favorecer la elecci6n de sus dirigentes locales. 

Asf, durante 1979 y 1980 11 ATC se desarro116 en base a tres mod! 
los organizativos fundamentales: los sindicatos, cOlllO forma organizat,! 
va para los proletarios agrfcol11¡ las cooperativas de crtdito. y serv,! 
cios (CCS), cC11110 instancia de organ1zaci6n de los pequeftos productores 
para socializar 11 crldito y la conercialfzaci6ni y las cooperativas 
agrfcolas sandinfstas (CAS), tsto es, cooperativas de producci6n en C!!, 
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mún en las cuales priva la propiedad del grupo sobre la tierra y los 

medios de producción ast como la contratación colectiva del cr~dito y 

los recursos que proporciona el Estado. Al igual que en el caso de la 

CST, en la ATC se impulsaron las ARES (Asambleas de Reactivación) en 

el área de propiedad del pueblo (APP) y las Asambleas de Producción en 

el caso de las cooperativas (24). 

Como podri observarse, debido a su amplitud, el trabajo dirigido 

al desarrollo de· la organización caqiesina resultaba bastante diffc11. 

Los avances en e~ proceso de sind1calizac16n de obreros agr1colas resu! 

taban lentos. Para noviembre de 1979 la ATC ten1a 22,346 afiliados, e! 

fra bastante baja en relac16n a una poblaci6n econ6m1camente activa en 

el campo de 300,000 campesinos (25). No obstante, para 1980 la ATC t! 

nh ya 80,000 afiliados como ºresultado del trabajo organizativo con los 

trabajadores agr1colas y c1111pesinos. Poco a poco, la ATC continuaba e~ 

solidlndose. 

En este contexto, la ATC tuvo una destacada partic1paci6n en 11 
Cruzada Nacional de Alfabetización llevada a cabo. durante 1980: st 1"'ª!. 

ti6 un seminario a los delegados departamentales de la ATC ante la CHA; 
se celebraron asambleas y 111H1nes en las haciendas estatales, enmare! 

das en el ideario sandinista; se realiz6 un encuentro entre un conti! 

gente campesino y algunos miembros del Ejircito Popular de Alfabetiza 
. . -

ci6n (EPA). TUlbitn se llevaron a cabo asambleas con los. pequeftos pr! 

. ductores de cafi y se les relac1on6 con los proyectos de alfabetiza 

ci6n. Las tareas de la A1'C durante la CNA fueron garantizar el agrup! 

miento y localizaci6n de analfabetos, asegurar el albergue a los brig! 

di.stas y servirles de guh, conseguir alimentos, realizar tnfol'llleS de 

las actividades llevadas a cabo, etc. 

Por su parte, la CNA cont.r1buy6 con la ATC por medio del EPA d! 

tectando a los elementos campesinos 11165 destacados y envilndolos. a la 
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ATC. para su formaci6n polHica como cuadros campesinos. As1mismo, con 
tribuy6 a la formación de cuerpos de seguridad campesina. 

"(En suma}, la ATC como digna heredera de las tradiciones 
de la lucha de nuestros antepasados, cuya mayor expresión 
1 a encontramos en los mejores combatientes de 1 a guerra de 
Sandino y en los sindicatos organizados en el campo por los 
primeros militantes del FSLN, recoge esa bandera de 1 ucha 
y de combate para ponerse al frente de la gran masa de tra 
bajadores del campo, que durante siglos sufrieron la explo · 
tación y de sal ojo brutal de 1 a tierra que por derecho natu 
ral les pertenecía y que la burguesía terrateniente no vacT 
ló en arrebatarles. -
La ATC ( ••• ) se declara corno organización sandi ni sta y como 
parte integrante del sector de vanguardia, tiene ante si 
un reto junto con el resto de las organizaciones de masas, 
de fortalecer, profundizar y consolidar nuestra Revolución, 
cumpliendo conscientemente con todas las tareas que el proce 
so demande de ella, en las diferentes etapas coyunturales7 
Tenemos por delante la gigantesca tarea de elevar la produc 
ci6n para sentar 1 as bases de una econom, a independiente 
del imperialismo norteamericano, acabar con el analfabetis 
mo, la explotación y la desigualdad social ... " (26). -

3. Los Comit6s de Defensa Sandinista (CDS). 

"Creo que cada Comité de Defensa Sandinista debe convertir 
se a la vez en un divulgador de la verdad revolucionaria 
y a la vez cada miembro de los Comités de Defensa Sandinis 
ta, debe convertirse no s61o en divulgador, sino en 11isi0 
nero de la verdad revolucionaria, Debe andar de casa en ci 
sa, hablando de la Revolución" (27). 

Los Comith de Defensa Sandinista surgieron despu6s del triunfo 
revolucionario como manifestación del esfuerzo realizado por el FSLN 
para darle a los sectores populares, a las unidades territoriales, una 
forma de organización a través de la cual expresar sus preocupaciones, 
inquietudes y cr,ticas, ofreciendo instancias de organización y movil! 
zaci6n a la población. Ante la necesidad de organizar una voluntad cole~ 
tiva de poder popular a la cual era necesario dotar de una formación 'f 
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polftica e ideológica bajo la dirección de los planteamientos sandini!_ 
tas, que posibilitara la formación de cuadros y el esclarecimiento pol.! 
tico de las masas populares, los CDC se transformaron en CDS, y tuvieron 
un desarrollo vertiginoso como organización de masas a todo lo largo 
y ancho del país. 

Sus tareas en los primeros momentos eran múltiples y consist1an 
en proveer la estructura necesaria para el reparto de abastecimientos, 
de vfveres, de medicinas, hacer trabajo voluntario para reparar las ca 

' -
lles; organizar alftines de manera constante para. orientar a la pobl,! 
ción; detectar a los infiltrados somocistas en los barrios; rendir hOll!, 
naje a 1 os caf dos en e 1 combate contra 1 a dictadura. Los CDS fueron ti! 
bién vehículos de fiesta popular organizando las manifestaciones de al!_ 
grfa y los festejos por el triunfo. Se llevaron a cabo fiestas, bailes, 
kernesses, que c1111plian el doble objetivo de recabar fondos para los 
CDS a la vez que canalizaban el carkter festivo del pueblo nicarague!!. 
se. 

Para e 1 año de 1980 se contaban ya con 15 ,000 CDS aproximad ame!!. 
te, organizados por cuadra con 15 a 20 miembros cada uno. Este desarr~ 
1 lo tan amplio de los CDS correspondió a las experiencias anteriores 
de las masas y los militantes populares en la lucha contra la dictadura 
somocista, constituyéndose en una forma eficaz de organizaci6n para el,! 
minar los rasgos de anarqufa naturales en el perfodo posterior a la con 
vulsi6n social y contribuir a la defensa de la revolución (28). 

Los CDS comenzaron llevando a cabo una labor de apoyo a las na 
cientes fuerzas del orden y la seguridad sandinista, en el control del 
orden público y en el reconocimiento de elanentos S01110cistas contrarr! 
volucionarios. Poco a poco fueron evolucionando para transformarse en 
instrumentos de la participaci6n popular en torno a distintos aspectos 
del cambio social revolucionario y han jugado un papel fund11Mntal en 
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la defensa de la revoluc16n y la seguridad nacional, "son los ojos y 
ofdos de la revolución" (29). Los CDS participaron activamente en la 
defensa de la economia popular trabajando contra el agiotismo y la e~ 
peculación adenás de ser los principales participantes en las Brigadas 
Populares de Salud en la lucha contra la malaria y el dengue. Igualme.!!. 
te, se constituyeron en verdaderas escuelas, donde por medios educat! 
vos informales se educaron y adquirieron conciencia política los sect.!!_ 
res populares nicaraguenses. Los principales problemas a los que se han 
abocado son: el abasto, la salud, la reconstrucción de Managua; el trans 
porte y los servicios públicos. 

Los CDS, organización fundamental para la defensa interna y base 
del poder popular, fueron muy grandes inicialmente, lo cual posibilitó 
la admisi6n indiscriminada siendo muchas veces instrumentalizados para 
fines personales. 

" ( ••• ) 1 os CDS por su carácter de organizaci6n abierta y 
masiva se prestaron en no pocos casos a que en sus directi 
vas aparecieran los caciquil los de siempre, muchas veces 
con antecedentes somocistas. En otros casos, los CDS s61o 
funcionaban a 1 a hora de 1 a fiesta y no del trabajo ... " 
(30). 

Asfmismo, se presentaron serios problemas de desmovilizaci6n c~no 
fue .el caso de la conmemoraci6n en i'lasaya del asalto al cuartel militar 
el 17 de septiembre de 1979 y al cual de 15 CDS s61o asistió u~o. Se 
manifestaron también indicios de burocratizaci6n de los Comités lo cual 
los hizo de alguna manera descuidar el trabajo político. 

"( ... )en el caso de los Comités de Defensa Sandinista: hay 
en Nicaragua quienes sienten· una disminución, incluso nota 
ble, de la actividad de htos. Se tiene la impresi6n de que 
cada vez mb un importante nÜlllero de CDS se dedican a trámi 
tes burocr6ticos, como el otorgamiento de certificados de 
conducta antisomocista, necesarios para obtener trabajo o 
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salir del pah y a organizar kermes.ses los domingos; el tra 
bajo poHtico que hac1an anteriormente irh, segOn esta OE: 
tica, en baja" (31). 

Además, a los CDS se les querh utilizar para todo, habh confu 
sión y se les asignaban tareas que no pod1an cumplir. 

Por todo lo anterior, los CDS tuvieron que sufrir un proceso de 
depuración y transformación. Cediendo a las presiones de la burguesfa 
se les quitaron ciertas funciones por medio de las cuales se habf an Cllfl!. 
tido abusos. Una vez depurados, se reconoció la necesidad de restitui!. 
les una serie de funciones e instancias institucionales, siempre y cua.!!. 
do se garanti~ara que los CDS estuvieran integrados por los mejores hlJI!. 
bres y mujeres de los barrios, los mis respetados y los mis queridos. 
As1 la delincuencia pasó a ser controlada por el pueblo a travb de los 
CDS, como forma de ataque a los elementos contrarrevolucionarios. Se 
luchó contra la drogadicción, contra la prostitución (no contra las 
prostitutas a las cuales el sistema les habfa obligado a venderse), CO.!!. 

tra la especulación y por la solución de los problemas de abastecimien. 
to. Partiendo de una estrecha vinculación entre los CDS y la seguridad 
del Estado revolucionario, se implementó toda una labor de defensa de 
la patria por medio de la lucha contra la desinformaci6n, por la defe.!!. 
sa ideológica, por la divulgación de la verdad revolucionaria y desarr! 
llando la capacitación para elevar el nivel técnico y combativo del pu! 
blo, contraponiendo a la falta de recursos la conciencia y la partic1p! 
ción de la población de los barrios (32). · 

Final111ente, durante 1980, los CDS tuvieron una activa partic1p! 
ción en la Cruzada Nacional de Alfabetización. Sus tareas fueron conse 

·, ' -
guir los alfabetizadores populares flecesarios para atender a las zonas 
urbanas,·habilitar locales, c011probar los censos.en los barrios, organ1 

' -
zar talleres para los alfabetizadores populares, ubicar y coordinar a 
dichos alfabetizadorcs, visitar y atender las.UAS en los barrios, ~anza 

' . -
nas, etc •• as1 como llevar el control e informes de este proceso, act.!, 
vidades todas que culminaron con la realización de un Encuentro de A! 
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fabetizadores Populares en julio del mismo año. 

4. La Juventud Sandinista 19 de Julio. 

"El hombre nuevo empieza a nacer ( ••• ) un hombre, p'areciera 
mentira, un tanto cindido, sin egofsmos, un hombre que ya 
no es mezquino, un hombre tierno, que se sacrifica por los 
demh, un hombre que da todo por 1 os demh, un hombre que 
sufre cuando sufren los demis, un hombre ademis que rf e cuan 
do rfen los demh" (33). -

Después del triunfo sandinista, los j6v~nes nicaraguenses se org_! 
nizaron en la Juventud Sandinista 19 de Julio, con el fin de participar 
en las tareas revolucionarias que exigfa el proceso de reconstrucci6n. 
La Juventud ·sandinista, que para 1980 contaba ya con 15,000 miembros, 
se aglutin6 en torno a las siguientes actividades: participaci6n en la 
formac16n de las milicias populares, en donde confluyeron CQn miembros 
de las diferentes organizaciones de masas, para garantizar la defensa 
de la revoluci6n; orientaci6n de sus esfuerzos a la reactivaci6n de la 
econ11111fa, colaborando con la ATC por medio de brigadas juveniles que 
se trasladaron al campo para trabajar en los cortes del café, algod6n 
y azlicar; colaboraci6n con los COS en su trabajo para reconstruir las 
ciudades y restablecer los servicios para la población urbana. Por ült! 
1110, la Juventud Sandinista 19 de Julio, desde sus inicios en noviembre 
de 1979, se incorpor6 de .manera importante a las actividades de la CNA. 
Inspirados en las tradiciones de las luchas de Sandino y del FSl..N, cori! 
tituyeron el Ejército Popular de Alfabetizaci6n (EPA), integrado por 
52,180 j6venes que en su formac16n fueron preparados polttica, ideol! 
gica, fhica y ttcnicW!nte. Se llevaron a cabo seminarios poHticos 
para. los brigadistas de los diferentes dep1rt1111entos, se organizaron 
actividades de fogueo y entrenamiento para obtener una condición ff sica 
6ptilH que 1 es perini t iera conducir exitosamente la c11111>1ña 1 se abocaron 
a pedir el permho a los padres, todas ellas, actividaces que involu. 
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eraron a estudiantes de secundaria, universidad y a los j6venes de los 
barrios. 

La Juventud Sandinista 19 de Julio, a travh de su programa r! 
dial, Juventud es Revoluci6n, organizó un concurso sobre "El aula mis 
revolucionaria de Managua", aulas que fueron preparadas con documentos, 
banderas, folletos, mantas, etc., con el fin de promover la CNA. Fina! 
mente, se seleccionaron, ubicaron y coordinaron a los brigadistas, jóv! 
nes y estudiantes, contando tambiAn con la participación de nunerosos 
maestros. 

El EPA partió a realizar su labor qe ensenanza con los campesinos 
para lo cual hubieron de integrarse plenamente a 11 vida en el campo, 
abarcando aspectos como 11 producción y la salud, todo lo cual contrj_ 
buy6 a lograr una mayor concientización de los jóvenes acerca de la re! 
1 idad campesina, y la incorporación de un mayor nlimero de jóvenes a '! 
ta cruzada, provocando asf un m~or interAs y participación de 11 jUVf!!. 
tud en el proceso revolucionario de su paf s. 

s. La Asociación de Mujeres Nicaraguenses Luisa Amanda Espinoza 
(MNLAE). 

"Algún dh nuestras mujeres habrin conquistado el legftimo 
derecho a 11 igualdad; ese dfa, los hOlllbres seranos •as 11 
bres; el dfa que las 1aujeres sean verdaderos sujetos de li 
justicia, ese dh los hoo1bres seremos mis dichosos; el dfa 
que crezca la verdadera igualdad de las mujeres sera CCllllO 
e 1 crecimiento de los irboles que nos cobijaran a todos con 
su sOlllbra; ese dfa toda la sociedad habrl ganado la .as her 
mosa de sus batallas y ese dfa tiene que ser logrado,no por 
las mujeres ünic1111ente, sino por todo el pueblo, por toda 
la sociedadM (34). 

Con el triunfo revolucionario habfa que darle otra for1111 al traba 
jo fl!llll!nino en Nicaragua. Ya no eran ~ujeres organizadas ante la probl! 
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matica nacional, sino mujeres agrupindose para un trabajo en torno a 
un proceso revolucionario de reconstrucción y cambio, lo que implicaba 
la consolidación de·la experiencia de participación individual y coleE_ 
tiva de la mujer nicaraguense a lo largo de años de lucha. 

Asf, de lo que fue AMPRONAC nació la Asociacilin de ~1ujeres Nica 
raguenses Luisa Amanda Espinoza (AMNLAE). Su desarrollo organizativo 
fue tnás lento y complejo debido, por un lado, a la escasez de cuadros 
y, por otro, al doble o triple compromiso organizativo que tenhn las 
mujeres en los CDS, el sindicato, etc. Ademls, este desarrollo implicó 
enfrentar la necesidad de superar la marginaci6n cultural y social a 
que habh estado sometida la mujer nicaraguense como producto de la me!!_ 
talidad tradicional. De ser una organizaci6n opositora a la dictadura 
somocista, pasó a ser una organizaci6n de apoyo al nuevo gobierno sa.!!_ 
dinista, por lo que fue n_ecesario construir una organizaci6n de mujeres 
que ademls de respaldar. el progr1111a de la Revoluc16n, luchara por las 
necesidades mis sentidas de la masa femenina del pafs. 

" ... El. desáffo de AMNLAE fue la definici6n de una ruta ni 
caraguense hacia la liberaci6n de las mujeres dentro deT 
proyecto nacional de la emancipaci6n social" (35). 

· Naci6 entonces la idea de que para ganar un espacio igualitario 
en la nueva sociedad, era imprescindible que las mujeres se vincularan 
a las tareas concretas de la reconstruccilin nacional, por lo que dura!!_ 

· te el primer a~o. los esfuerzos de AMNLAE se dirigieron a estiiailar la 

participacilin de la rnujer en las labores prioritarias de la Revolución: 
la reconstrucci6n, la producci6n, la organización, li defensa, la ed! 
cac16n y la salud. 

"Inmersas en la compleja realidad de la reconstrucción s~ 
cial (implfcita en una etapa de reorganización revolucio 
naria) las mujeres organizadas en AMNLAE canal izaron sus 
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energhs a fortalecer otras estructuras de la nueva soc1e 
dad. Participaron en las tareas requeridas en los barrios 
populares que hab1an sido v,ctimas del bombardeo somoc1sta. 
Conjuntamente con los Comités de Defensa Sandinista, AMNLAE 
orient6 a sus miembros para aportar sus esfuerzos a las la 
bores de la reconstrucci6n y mejoramiento ambiental de las 
ciudades y de las comunidades rurales. El trabajo colectivo 
de las brigadas revolucionarias inclu,a la limpieza de los 
escombros reductos de la guerra; la organizaci6n de un siste 
ma comunitario de control de basura¡ la pr01110ci6n de campi 
ñas de sanidad ambiental; y la estructuraci6n de un sistema 
de vigilancia popular que complenentara las funciones del 
nuevo, cuerpo de policia que apenas estaba forllindose. Las 
mujer~s estaban en todo. Algunas se integraron a las act1v1 
dades \COlllO miembros de AMNLAE, mientras que otras se organ! 
zaron en los CDS. Para aquellas que fon11b1n parte de 1111b1s 
organizaciones, las reuniones se duplicaron, tas responsabi 
1 idades concretas que surghn en cada sest6n &mentaron y 
para muchas compañeras la conjugact6n de estas tareas con 
las exigencias familiares rebasaba en ti•po a las horas 
del dh" (36). 

Igualmente, AMNLAE particip6 en la preparaci6n e i~plementac16n 
del proceso de justicia popular .buscando testigos, recabando pruebas 
y asistiendo a los juicios. 

La reivindicaci6n fund1111ental que esgrim16 AMNLAE fue la incorP! 
raci6n de ta mujer a la producci6n, planteando que si 11 •ujer habf1 
sido doblanente .explotada ahora tenfa que ser dobl•nte revolucion! 
ria. Para ello fue necesario desarrollar una lucha ideo16gica mediante 
la propaganda a través de publicaciones, cursos y seminarios tanto para 
los cuadros medios de la Asociaci6n como para las dirigentes de base. 

· As,miSlllO, se 11ev6 a cabo una labor organizativa intensa creando cc.i 
· th de AMNLAE en el barrio, en fa fabrica, en la oficina, en torno -; 

las reivindicaciones particulares de cada uno de los sectores f-n! 
nos. Finalmente, se iA1plenent6 el 'trabajo ligado d1.rect-nte con ta 
producci6n: Centros de Desarrollo Infantil (CDl), que dieron trabajo 
a un gran número de 111Ujeres y permitieron a muchas otras salir a trab! 
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jar; colectivos de producción, que consist1an en talleres elementales 
de costura, corte y confección; proyectos de desarrollo comunal; part.!_ 
cipación en los "domingos rojinegros", labrando en los campos agrícolas 
de café o algodón. Con la incorporación de la mujer a la producción, 
se abría el camino para lograr su participación plena y activa en todos 
los &mbitos de la sociedad nicaraguense, siendo ésta la única garantía 
de una verdadera revolución en las costumbres y la vida cotidiana. 

"En este periodo la AsociacH>n tiene como sus principales 
objetivos lograr una,participaci6n plena de las mujeres en 
todos los campos. Que se incorporen plenamente a la socie 
dad. Esto significa estar presentes en el campo político-; 
en la actividad econ6mica, en la actividad productiva, en 
la actividad cultural, en la actividad social. Estos son 
nuestros objetivos en general. A travEs de nuestra Organiza 
cUm nosotros le queremos dar a la mujer un instrumento-; 
desde donde se le garantice esas posibilidades. Oonde ella 
pueda ir rompiendo los obst6culos que le dificultan su ple 
na participación, los obstaculos históricos" (37). -

De aquf que AMNLAE definiera sus tareas en torno a nueve ejes pri!!_ . 
cipales: 

- Defensa de la Revoluci6n, por medio de la participaci6n en la 
formación de las milicias populares sandinistas y la moviliza 
ción polftica. 

- Gestión estatal, luchando por la participación de la ~ujer º!. 
ganiuda en los organismos de direcci6n y planificaci6n de la 
polftica estatal en lreas que afectan particularmente a la m! 
jer: salud, educación, abastecimiento, empleo y salarios. 
Igualdad jurfdica, pugnando por la abolic16n de todas las 1! 

yes discriminaLorias de la 111.1Jer. 
- Capacitación, por 11edio del impulso y promoción del desarrollo 

de actividades y la creaci6n de centros dirigidos 1 capacitar 
polftica, tEcnica y culturalmente a la muj,r nicaraguense para 
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posibilitar su plena incorporación a la sociedad. 
Centros infantiles para 1 a mujer trabajadora, como un primer 

paso hacia la solución de la doble carga de trabajo que sign,! 
fica el trabajo doméstico, además de responder a las neces! 
dades de los niños. 
Alfabetización, entendi6ndola como punto de partida dentro de 

una polftica de promoción y capacitación de la mujer. 
- ~rigadas de salud, en torno·a los problemas principales den_!! 

trición, • higiene del hogar y ambiental. medicina preventiva, 
atención ~e la mujer embarazada y el niño. 

- Control de agiotismo, luchando contra esta amenaza hacia la 

economfa familiar. 
Colectivos de producción, como una forma de ir logrando una 

mayor participación de la mujer en la actividad productiva y 
luchar contra el subempleo (38). 

Cabe destacar que AMtlLAE se planteó tambi6n el objetivo de que 
el trabajo dombtico fuera socialmente reconocido,· valorizado y asumido, 
con el fin de independizar a la mujer de este trabajo, tradicionalmente 
relegada a .Al, y darle tiempo para incorporarse a la actividad econ6mi 
ca y polftica en general. 

Durante la CNA llevada a cabo·en 1980, las miembros de AMNLAE se 
movilizaron activamente para alfabetizar o para ser alfabetizadas. Sus 
15,000 afiliadas prestaron juramento de llevar. adelante la cruzeda en 
sus respectivos sectores. Se organizaron seminarios de d iscus i 6n, en 
los 1111ses de enero y febrero, con la presencia de delegadas depart1111t.!!, 
ta~es y n11nicipales en torno a la importancia po11tica de la alfabet! 
zaci6n, el ·plan de reactivación econ6111ica y la parti.cipac16n de la •! 
jer en la lucha sandinista. Sus esfuerzos se enfocaron a conseguir alf! 
betizadoras populares para las zonas urbanas, proporcionar locales, CCJ!! 
parar el censo en los barrios, ubicar a las alfabetizadoras, organizar. 
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talleres para ellas, visitar y atender las UAS y llevar un control sobre 
los datos de los analfabetos. AMNLAE adquirió el compromiso fundame,!l 
tal de alfabetizar la zona urbana, es decir, a la población de las ci~ 
dades y los pueblos de toda Nicaragua, combinando el enseñar a leer y 
a escribir con 1a orientación sobre el papel de la mujer en la socie 
dad. Del total de brigadistas de la CNA, el 60% fueron mujeres. 

11 Estamos aqu, reafirmando nuestra decisión de levantar, de 
aumentar 1a producción en el campo y la ciudad conscientes 
de que solamente la total liberaci6n económica de nuestro 
pah sera tanbi6n la total 11beraci6n de la mujer, y por 
eso vamos a ir a alfabetizar. Porque alfabetizar es producir 
y porque hacer la alfabetizaci6n es levantar la producci6n" 
(39). 

Se crearon 166 Comit6s de Madres por la Alfabetización con el fin 
de organizar a las madres y apoyar la CNA, atender brigadistas, esti"! 
lar el apoyo de madres y padres de familia a la cruzada, distribuir ali 

' -
mentos y colaborar a resolver los problemas de salud y comun1caci6n. 
Los CMA estaban formados por madres brigadistas, mujeres alfabetizadas 
y mujeres que participaban en la CNA. 

Para el mes de junio, AMl~LAE organizó la Asamblea de Alfabetiz! 
doras, en la cual acordó: propagandizar la participación de la mujer 
en el proceso de educación de adultos, como educandas y COlllO maestras, 
entendi6ndolo como un medio de ir roiupiendo las cadenas de la opresi6n 
cultural¡ concentrar esfuerzos en el fortalecimiento de AMNLAE; consol.!. 
dar los Coinit6s de Madres¡ coordinarse eón otras organizaciones de "'! 
sas¡ llamar a la part1cipaci6n de la mujer en la CHA. Ademls, se empez6 
a i•pulsar un proyecto de m1n1b1bl1otecas populares. 

Otro campo importante en el que se desarro116 el trabajo de 
AMMLAE despu6s del triunfo fue la atenci6n a la nil\ez que la guerra 
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revo 1 uci onari a habla dejado huérfanos, as1 como su organización, Para 
ello, la Asociación se dió a la tarea de formar clrculos infantiles para 
los 40,000 huérfanos con el objetivo de dar a los niños una visión pol.!. 
tica clara, a su nivel, de lo sucedido. 

Sin embargo, "( ... ) la carencia de una Hnea definida duran 
te el primer año de experiencia organizativa con las muji 
res, provocó un descenso alarmante en su membresh. La re?i'. 
tición de las mismas tareas que asumfan las demls organ1zi 
ciones de masas y la falta de un proyecto claro que convff 
ti era ~ 1 os prob 1 anas mis sentidos de 1 as mujeres nicaragueñ 
ses ·eri batallas po11tico-ideológicas, tendientes a cambiar 
su situación de grupo oprimido, desalentaron la conformación 
de una organización femenina fuerteº (40). 

· Asfmismo, la existencia de una estructura organizativ~ c0111pleja 
con criterios muy selectivos de conformación aunada a un estilo de tr! 
bajo que no vinculaba los organismos de dirección con los organismos 
de base, convirtieron a AMNLAE en un grupo reducido de mujeres y no en 
una organización de masas (41). 

Esta situación dió origen a una revisión autocrft1ca en octubre 
de 1981 que resultó en la modificación de objetivos y for1R1s de organ! 
zación en la Asociación¡ definiéndose criterios po11ticos especfficos 
en torno a la organización sectorial de las mujeres y logrando combinar 
la necesidad de una organización autónoma con la integrac16n de la lucha 
de la mujer en todos los aspectos sociales en que se encuentra 111111rsa. 
Su nueva forma de organización estableció la formación de comitts de 
trabajo de mujeres de fibricas, sindicatos, barrios, mercados, etc., 
con el objetivo de apoyar las danandas que facilitaran 11 equitativa 
participación de las mujeres en todis las instancias dt la sociedad n! 
caraguense, reuniéndose las mujeres para llevar a cabo las tareas revo . -
lucionarias que para evitar repetición fueron tareas exclusivas de 
Al~NLAE. 
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Esta rectificación conllev6 un cambio de fines y objetivos de la 
Asociación los cuales se definieron de la siguiente manera: 

l. AMNLAE tiene la finalidad de dotar a la mujer de un instrume_!! 
to org&nico que le permita integrarse como fuerza decisha a las t! 
reas de la Revoluci6n y expresar adem&s, de forma organizada, sus inqui!_ 
tudes y aspiraciones sociales, econ&nicas y culturales. 

2. Sus objetivos generales son: 

- La defensa de la revoluci6n popular sandinista como única 9! 
ranth que nos pos1b11ita seguir avanzando en la soluci6n de 
las necesidades y aspiraciones del pueblo para alcanzar un fu 
turo mejor. 
Promover la superaci6n poHtica-ideo16gica de todo el pueblo 

nicaraguense, en especial de la mujer, lo que permitir6 su Pª!. 
ticipaci6n cada vez mis en las tareas de la revoluci6n. 

Combatir las manifestaciones de desigualdad inst1tuc1onal o 
de discrim1naci6n ·en general hacia la muje~, a trav6s de las 
organizaciones a que Asta est6 integrada, contribuyendo en esa 
forma a la transformaci6n revolucionaria de las masas. 
Promover y estimular la superación cultural de la mujer, con 

el objeto de an~liar y cualificar su participaci6n en la actJ. 
vidad econ&nica y social. pasando del subempleo al empleo pr~ 
ductivo y de las profesiones tradicionales hacia otras reserv! 
das tradicionalmente para los hombres. 

- Promover la valorizaci6n de trabajo dom6stico elevindolo a la 
categ.orfa de un trabajo reconocido como socialmente necesario 
y tambt6n la gradual colectivizaci6n de la atenci6n infantil 
para la mujer trabajadora. 

- Estimular 'tos lazos de solidaridad internacional con las org_! 
nizaciones femeninas amigas de los diferentes paises. lo que 
pennitir6 contrarrestar la campafla contra la revoluci6n. d.!_ 

.·1,1 
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vulgar sus logros y captar y canal izar el apoyo moral y mat! 
rial (42}. 

A partir de ello, AMNLAE ha continuado realizando su actividad 
basada en los principios de la revolución popular sandinista con su Va! 
guardia el FSLN, buscando la incorporación de la mujer a las tareas de 
la revolución y la elevación de su nivel polftico, cultural e ideológi 
co para acrecentar su conciencia de mayor integración al desarrollo pr~ 
ductivo y a la defensa del pa1s; haciendo suyos los esfuerzos por desa 

~ -
rrollar program~s:de salud, educación y vivienda para la f&nilia y CO! 
cientizando a la mujer de sus deberes y derechos en la nueva sociedad 
(43). 
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e o N e L u s I o N E s • 

La revolucii5n sandinista. caracterizada COllO democrltfca pop_!! 
lar, ha tenido que combinar la participaci6n y organizac'll~n popular que 
le exigen reivindicaciones fundamentales para los grupos oprf11idos de 
Nicaragua, con las necesidades y demandas de ciertos sectores de la bu! 
guesfa. en funcii5n de una alianza nacional patri6tica que en el perfodo 
insurreccional posibilit6 en gran medida el triunfo revolucionario y 
que ha continuado\ ejerciendo un papel fundamental en la etapa de recon! 
truccii5n nacional.' En este proceso, la presencia organizada de las 11asas 
nicaraguenses ha constftutdo un punto nodal en la medida de que viene 
a ser la garantta esencial para mantener la hegtMnfa popular y cons.!!_ 
lidar la direcci6n del FSLN en la revoluci6n. 

De aquf que ante·la imperiosa necesidad de lograr la unidad n! 
cional frente a la dictadura, el Frente haya superado su concepc16n 1! 
trictaniente militarista y haya avanzado desarrollando un trabajo polft! 
coy organizativo en el seno del movimiento de 111s1s en_ Nicaragua • 

. En la prt11era etapa, de 1963 a 1967. el Frente lll¡MIZ6 a dtsarr.!!_ 
llar esta experiencia, la cual adolect6 de serios probleus organ1zlt1 

. -
vos y poltttcos en ·1a medida de que no se logr6. t11pri•trles un carlcter 
mis poHttco a las luchas que se levantaron y se estuvo bastante subo!. 
dinado al PSN y a MR. Sin ellbargo. en este intento de vtnculaci6n 1 los 
sectores explotados se adquiri6 experiencia en el trabajo polftico-org! 
nizatfvo de masas. ademis de que se establecieron nimrosos contactos 
que posibilitaron posteriorwnte la i11plement1ei6n de un1 poHtica or1e.!!_ 
tada a la concientizacii5n y organ~zaci6n del pueblo ntc1raguen11. En 
el segundo perfodo de acmulaci6n de fuerzas. que fue de 1967 a 1974. 
el Frente tuvo objetivos •Is claros en cuanto a la necesidad de 1 fgar 
las luchas econfllfcas con la lucha polttic11 pero se centr6 en reforzar 
mis una red pira el trabajo cl1ndesttno. Con todo. debido 1 su trabajo 
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de fortalecimiento de los organismos intermedios de las masas, el FSLN 
consolid6 una base social de apoyo indispensable en el momento de la 
propia insurrecci6n. 

En este proceso de consolidación de la organización popular, 
la injerencia del Frente en los diferentes sectores populares tuvo pr~ 

porciones bien diferenciadas. 

En el caso del sector estudiantil y su organización el FER, se 
caracterizaron desde un principio por una estrecha vinculación y asim.!_ 
laci6n de la 1,nea po11tica del Frente en la llledida de que el FER fue 
impulsado desde un inicio por el propio FSLN, caracterizlndose tambiin 
desde su origen por desarrollar una lucha fundamentalmente de carlcter 
po11tico que jugó el papel de dirección y apoyo a las luchas de los 
otros sectores. Igualmente, el FER tuvo gran importancia como transm.:!_ 
sor de la pol,tica sandinista y como i11pulsor del trabajo de vinculación 
con las 111sas. principalmente en los barrios. La organizaci6n campesina, 
fe111nil y la de los barrios. implicó todo un trabajo "de hormiga" por 
parte del FSLN a lo largo de estos af\os que se fue consolidando hasta 
la constitución de las respectivas organizaciones en los •omentos pre . -
vios a la insurrección (1977-1978). En el caso de la ATC, el Frente 
orientó y apoyó una organización en la que tanto sus bases como sus i~ 
cipientes cuadros proced,an del c1111po. por lo que su dirección va a ser 
llldiata. Mientras que en lo que se refiere a Ampronac, tanto la fund! 
c16n CClllO la posterior dirección estuvieron inmediatamente protagoniz! 
das por .el FSLN. Por su parte, los CDC surgieron tambiln directamente 
impulsados por la dirección sandinista y jugaron el papel estratigico 
blsico para el pe~,~o insurreccional que ya sef\alamos anteriormente. 

De alguna 1111n1ra la excepción la constituyó el sector de los 
trablJadores nicaraguenses en el cual el Frente tuvo un menor peso y 

aunque se realizó un trabajo poHtico en algunos sectores, COllO en el 
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de la construcci6n, la labor organizativa mls seria y unificada fue ba_! 
tante tardla y tuvo poca importancia en el proceso. Adetals, en este seE_ 
tor exist,a una mayor presencia de otras corrientes y grupos po11ticos 
como fue el caso del PSN y la socialdet10cracia. No obstante, siendo N.:!_ 
caragua un pats basado tradicionalmente en una econom1a agrtcola de e! 
port~i6n en torno a la producci6n algodonera y cafetalera, con una CD!!! 
posici6n fundamentül•nte campesina¡ con un sector artesanal bastante 
desarrollado en las ciudades (albaftiles, carpinteros, etc.) y con una 
reducida base de proletariado industrial, (para 1978 habta 80 mil obr.!_ 
ros industriales) debido a su incipiente industria11zaci6n y a los r.!:I_ 
bros en los cuales ésta se desarrolla (industria q~tmica, nietalmeclnica, 
textiles y alimentos procesados), el peso espec,fico del sector obrero 
COllO tal fue mucho nienor y adquirieron 114.Yor relevancia la organizaci6n 
campesina y popular. 

A diferencia de la organizaci6n del110vimiento estudiantil, que 
como dijimos desde un inicio desarro116 una lucha po11tica en contra 
del régimen somocista, las de11is organizaciones hubieron de pasar por 
un proceso de transfonuc:i6n de organizaciones sociales de 111sas que 
luchaban por sus dellandas sectoriales a organizaciones po11ttcas de "! 
sas que ten,an objetivos pol,ticos mis 111plios. Inicial11ente, el luchar 
por de111ndas propias de los diferentes sectores del pueblo, constituy6 
la fonu que utiliz6 el FSLN para aglutinar en torno a ciertos objet,! 
vos concretos, sentidos e inmediatos a las 1A1sas populares no organiz! 
das a las cuales el Frente continu6 organizando y dtrigtendo de manera 
mis sistemitica, a través del trabajo pol,tico organizativo que buscaba 
elevar la conciencia de los sectores explotados con el fin de que se 
ineorporaran a la l~ha revolucionaria. Adl!llis, hubo diversos factores 
que contribuyeron a dar este salto cualitativo en las organizaciones 
populares en Nicaragua: el terremoto de 1972 y la actitud corrupta y 

descarada de Somoza; el empobrecimiento cada vez mayor del pueblo nica 
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raguense; la falta de vivienda, tierras, etc. Sin l!tlbargo, aunado a las 
condiciones estructurales del proceso de acU111ulaci6n capitalista en Nl_ 
caragua en donde los lllE!dios de producci6n se encontraban concentrados 
en unas cuantas manos y exist,a una generalizaci6n de la pobreza, el 
desempleo, el subellpleo y la miseria. el factor que sirvi6 como elemento 
de cohesi6n y avance pol Uico en contra de Somoza fue la brutal repr! 
si6n hacia toda la poblaci6n. Esta situaci6n 11ev6 a diversos sectores 
a definirse a favor de los intereses del pueblo y a incorporarse a la 
lucha popular revolucionaria organizada y dirigida por el FSLN, consol.:!_ 
dlndose aún más el movi•iento de masas que contaba ya con la suficiente 
madurez. poHtica debido, en gran medida, al trabajo organizativo y de 
conc1ent1zac16n que hab,a venido impulsando el Frente en los diferentes 
sectores populares a lo largo de tantos aftos. Muchos de ellos ya no t! 
n,an nada que perder¡ con la represi6n habhn perdido a su familia, h!_ 
b1an sido despojados de sus escasos bienes y corr1an el peligro de ser 
considerados sandin1stas por el simple hecho de ser j6venes o porque 
alguno de sus f .. iliares ~ubiera sido sandinista. Finalmente, el pueblo 
nic1r1guense en general se convirti6 efectiv1111ente en sandinista y con!. 
tituy6 una fuerza implacable que a través de sus organizaciones derr~ 
c6 1 la dictadura SOlllOCista. De la misma 1111nera, la represi6n descarada 
ejercida por S.Oza lo nev6 a una plrdida de apoyo a nivel internaci~ 
nal 1 incluso a la plrdida gradual del apoyo de EU, que debilitaron aún 
•ls al rfti111en Sollocista y a la fracci6n burguesa dominante. 

As,, los aftos 1978 y 1979 estuvieron caracterizados por un auge 
de 11 lucha de masas dirigida y heg1111>niz1da por el FSLN el cual pudo 
desarrollar v,nculos y alianzas fundtMntales a nivel internacional; 
una crisis hegem6ntca debido a 11 plrdida de consenso, que trajo COlllO 

consecuencia una aguda represi6n COllO único medio de mantener el poder; 
11 agudizec16n de 111 contradicciones secundarias al interior de la cl.! ~ 

se dC111in1nte \sector so.ocista/oposici6n burguesa) en la medida en que 
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cada vez m!s la crisis del somocismo pon,a en peligro la hegenionh de 

la burgues1a en Nicaragua; y una seria crisis económica en la cual Esta . -
do no pod,a ya conseguir financiamiento externo para sus proyectos, lo 

que repercutta en un mayor deterioro del nivel de vida del pueblo nic! 

raguense. 

En los 1110mentos posteriores al triunfo revolucionario las org! 

nizaciones populares se han enfrentado a tres tareas fund1111entales: a). 

La reactivación ~on6nlica: sólo con la participación activa de las orga 

nizaciones ha s.id~ posible impulsar de manera eficaz una reactivaci6; 

económica en un marco de carencia de recursos econ6nlicos, materiales 

y humanos y con la presUin constante de la amenaza del exterior para 

dar marcha .atris al proceso. En este sentido, las organizaciones pop~ 

lares participaron en la etapa de i11plementación y evaluación de 1!!, 

gros del Plan de Reactivación Econlillica de 1980, a travls de 111Can1smos 

ceno los Cmites Progr•lticos Coordinadores (CPC) que elaboraban d1! 

tintos proyectos y programas. La participaci6n popular en este proceso 

fue decbiva y sign;fic6 un avance en la dmocratización de las estr~ 

turas adllinistrativas del Estado. El Plan del 180 recibió una propaga_!! 

da masiva y fue as1111ido COllO tarea propia de las organizaciones de MMSas 

en su conjunto. b). Los servicios a la población: uno de los principios 

fund .. ntales en la nueva econo.11 y la nueva estructura social en Nic! 

ragua, ha sido la creciente participación organizada de la población 

en las tareas relacionadas con la producción, la distribución, el CO,!! 

smo y la infraestructura necesaria para ello. Sin esta participación 

activa, resultar,• casi imposible transformar una econom,a estructura! 

rue~te deforuda y coyuntural•nte destru,da en una econom,a próspera 

en beneficio de los sectores populares~ As,, las organizaciones popul! 

res se enfocaron a trabajar para hacer. llegar. una serie de servicios 

a la poblac16n;tal es el caso de la ATC que ha organizado cooperativas 

facilitando la asistenc1a·t6c:nica para la producción; AMNLAE ha contri 
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buMo con la creación de los Centros de Desarrollo Infantil y los CDS 

han colaborado eficientetaente en la lucha contra el agiotismo y por el 

control de los precios. Y todas las organizaciones en su conjunto han 

jugado un papel de importancia decisiva en las jornadas de trabajo v~ 

luntario para levantar la producción en los momentos diftciles y en la 

Cruzada Nacional de Alfabetizacilin que tuvo resultados realmente SO!:, 

prendentes. c). La defensa de la revolucilin: las organizaciones pop~ 

lares han tenido un papel determinante en la integración de las mil_! 

cías populares ya que la mayor1a de los milicianos han salido de las 

propias organizaciones de masas, éstas han motivado a la población a 

integrarse a las milicias y, en el fondo, las Milicias Populares Sand,i 

nistas han venido a ser una organización de masas gigantesca, de cará~ 

ter armado, en la que confluyeron miembros de las diversas organizaci~ 

nes sectoriales y que ha de111>strado la capacidad de las masas organiz~ 

das para defender su revolución con las armas en la mano. 

Sin l!llbargo. estas nuevas tareds han tra,do consigo nuevos prp_ 

bleus para las organizaciones populares nicaraguenses. En el esfuerzo 

de las organizaciones por as1111ir un papel constructivo y revolucionario 

en esta nueva etapa. se han presentado serias dudas en el sentido de 

cuestionarse cuál es el papel de cada una de estas instancias y si esta 

relación se esta desenvolviendo de manera correcta. Existen ciertas con 

fusiones en la medida en que las organizaciones populares han apoyado 

en fonaa indiscriminada ciertas actuaciones del· Estado que no siempre 

han sido correctas (el problema del treceavo mes, los certificados ant_i_ 

SOllOCistas. etc.), sin discernir adecuadamente hasta dónde debe llegar 

el apoyo y donde comienza la crttica. Ade11b, entre los miSllOs funci~ 

narios existen perspectivas diversas con respecto a estas organizaci~ 

nes: algunos no les prestan ninguna atención y otros, más populistas, 

prestan atenci6n desproporcionada a probleus muy particulares de las 

organizaciones. 
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Por otra parte, las organizaciones populares no se sustentan 
ideológica ni pol1ticMiente en s1 miS111as, sino que sus orientaciones 
más generales sobre el desarrollo de la organización y la pol,tica que 
deben impulsar provienen del FSLN, articulindose una relación estrecha 
entre la dirección política sandinista y las organizaciones de masas. 
Sin e.bargo, es necesario que a la vez que el Frente proporcione una 
dirección precisa y adecuada a las organizaciones ofreciendo alternat.! 
vas a los proble.as de las masas populares, respete la auton011,a que 
las organizaciones deben ejercer para no ser si111ples ap&ndices del Fre_!! 
te. Es decir. e~ la relación partido-organizaci6n de 111sas debe evitar. 
se tanto el acefalis.o de la organizaci6n como la suplantación de sus 
tareas por parte del partido; impedir manipular a las organizaciones 
en vez de orientarlas o que las propias organizaciones as111:an a su vez 
las tareas del partido; evitar la ca,da en el burocratis.a y prcmover 
el respeto a la autonomía, de las organizaciones populares. En s1111 1 el 
Frente debe proponer alternativas poHticas, econllllicas y sociales a 
las masas y éstas son las que, a través de sus organizaciones deben t~ 
mar las decisiones; el Frente debe tratar de convencer de sus poHticas 
y estar abierto a la cr1tica, mientras que las organizaciones de usas 
deben ser capaces de analizar las alternativas propuestas, aceptar las 

. ' •, 

que les parezcan correctas y desechar las que juzguen incorrectas. 

Otro ele.ento que debe ser tratado cuidadosamente es el probl .. a 
del clasism en las organizaciones de masas. ya que aunque algunas de 
ellas tienen una estructura y un carkter 111ás 111plios. deben mantener 
una llnea polltica y de organización en func16n de los intereses pop.!!. 
lares. sin descartar la presencia de sectores pequefto burgueses al int! 
rior, como es el ca,so de la organiz~i6n de 1K1jeres o la dt los barrios. 
Igualmente debe reforzarse de 1111nera seria el desarrollo de fonaas org! 
nizativas cada vez mis eficientes que posibi 1 iten un proceso de delllOCr! 
tización mis acabado tanto al jntertor de las propias organizaciones 
cOllO en él resto de la sociedad nicaraguense. 
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As, pues, el carlcter de la etapa de reconstrucciOn nacional 
que ha implicado la alianza tlctica patriOtica nacional, ha propiciado 
ciertas dificultades en la relaci6n entre el FSLN y las organizaciones 
de masas, en la medida en que se vive un 1110111ento diferente al momento 
insurreccional, que i11pltca tambiAn diferentes acciones y tareas, lo 
cual conlleva un cllllbio en la relaci6n del FSLN con las organizaciones 
de 1111sas: de ser la vanguardia pol,tica del proceso revolucionario co~ 
tra SOllOZI, se transfonu en la fuerza poHtica dirigente del proceso 
de reconstrucci6n nacional en base a su funci6n estatal. Por ello, el 
ascenso de la conciencia polltica de las masas populares expresado de 
unera orglnica en la conso11daci6n de las organizaciones, en el a1111ento 
cualitattvo y cuantitativo de su Pllllbres,a 'I en el reconoci11iento que 
las .. sas otorgan a estas organizaciones COllO representantes ele sus int!, 
reses. debe expresarse tlllbiln en la vinculaci6n clara entre los inter!_ 
ses populares y los objetivos pol,ticos trazados por el Frente. 

Sin llbargo. los objetivos propios de una etapa de reconstr~ 

ctOn i11pltcan enfatizar la reactivaci6n de la producci6n, imponiendo 
un .. reo restrictivo a las retvtndicaciones y deillanclas de los sectores 
populares del ClllPO y la ciudad, generlnclose una contradicci6n entre 
la cr1ttca al sist .. anterior y la illpOsibiltdad ele ver satisfechas 
sus aspiraciones con la instauraciOn del nuevo sisteu, el cual a su 
vez st ve constantemente amenazado por la contrarrevoluci6n o por la 
poiibilidad dt una intervenci6n de EU. Aclelús, el Estado debe satisfacer 
al menos de .. nera m,ni .. los intereses de la burgues'a patriOtica con 
el fin de impedir que la alianza se roapa e i11plique un costo social 
IMICho mayor • 

COllO ej1111>lo de esta sttuaci6n pod1111Ds citar el problet11 de la 
re1vindicaci6n salartal que las masas populares extgen .para a1111entar 
su nivel de vtda. En 1980, el Progr1111 de Reactivaci6n · Econ6mica se 
orient6 a i11pedtr el peligro de 1~ inflaci6n. a no au.entar con objet_! 



119. 

vos redistributivos el salario monetario, y a C0111pensarlo con el usal! 

rio social", es decir, la disponibilidad de servicios sociales como ed! 

c1eión, salud, vivienda, distribuci6n de alimentos, etc. De manera que 

las reivindicaciones populares no tuvieron la soluci6n esperada, aunque 

si hubo un mejor .. iento efectivo en sus condiciones de vida. Esta situ! 

ción fue aprovechada por ciertas organizaciones que lanzaron una poHt! 

ca extrema ¡ro-reivindicaciones economicistas illlllediatas, perdiendo de 

vista los objetivos a largo plazo, presentando metas de redtstribuc16n 

i1111ediata del ingf'.'8SO y de la riqueza nacional que •inaban la construc 

ci6n de la nueva ~onmla sandinista. 

No obstante, Asto no eli•tna el hecho de que cualquier organiz! 

c16n clasista de masas tiene le responsabilidad de responder a las asp,! · 

raciones de las usas a las cuales se estl organizando y a las cuales 

representa. y luchar por dar respuesta a las reivindicaciones populares 

tanto en lo iraediato ccmo a largo plazo. 

Por su parte, el Frente parece haber as•ido que cunplt tres 

funciones básicas en Nicaragua: CClllO organizac16n de dtrecc16n polltica, 

cmo detentor fundmental del poder del Estldo y cam s,llbolo blsico 

de la nacionalidad nicaraguense •. Esta situact6n lleva consigo el riesgo 

de hacer de las organizaciones clasistas de 111sas un •ro c111al de 

tran111isi6n de las pollticas del Estado,; po11ticas que en una sttUllCión · 

de alianza patri6tica nacional no pueden responder exclusivmente a los 

intereses de las 1111sas populares. Por ello¡ es necesario que las organ! 

zaciones de 111sas adquieran una uyor autonoala. respecto al FSLN en su 

funct6n estatal y adopten llUCho 11h 11111 identtficac16n con el Frente 

en. su función de dirección pollttca, para poder conjugar de este llOdo 
dos grandes objetivos del proceso revolucionario, el a..ento de la pr~ 

ducción y el 11111ento de la conciencia de las usas populares" '8 con11Mn 

un incremento en la calidad de la vida del pueblo·mcar.at_.aupara·qu¡ íst.e· 
se convierta cada vez mis en protagonista del proceso revoluctonarto 

en función de sus intereses ec'1ft6111icos a largo plazo y de sus interesas 

pol1ticos COllO constructores de la historia nueva de Nicaragua (1). 
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NOTAS A LAS CONCLUSIONES. 

{l). Varios elementos a las conclusiones finaleo se retoman de Juan 
HernAndez Pico, "El proceso pol1tico en la Nicaragua liberada", 
y Gonzalo de Villa, "Las organizaciones populares en la Nueva 
Nicaragua", en: Christus, CRT, No. 538, México, l960, p. 11-22 
y 23-33. 
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A PE N D 1 CE 1 1. 

PLATAFORMA PROGRNi\ATICA DEL FSLN: 
ASPECTOS PRINCIPALES DE LA ESTRATEGIA. 

¡. ACERCA DE LAS ETAPAS Y FASES DE LA REVOLUCION POPULAR SANDI 
TA. 

En la primera parte de este trabajo, vimos ya las diferentes eta 
pas y fases por las que ha atravesado nuestra Revoluci6n Sandinista. -

Haciendo·un breve res1111en, pode110s decir que nuestro movimiento 
se divide en tres etapas hist6ricas: 

decir: 

a). Etapa de integraci6n hist6rica del 1110vimiento revoluciona 
rio (19Z6 - 1934). -

b). Etapa de descenso del movimiento revolucionario (1934 - .1956). 

c). Etapa de ascenso del llOVimiento revolucionario (1956 en ade 
lante). -

Sintetizando el desarrollo de cada una de estas etapas, podemos 

En la primera etapa hist6rica~ en la lucha ar111da contra la in 
tervención yanqui y sus lac~os libero-conservadores, se forja una pro 
funda conciencia antimperiaHsta y de e11ancipaci6n social del yugo áe 
explotación y opresi6n, tanto local COlllO extranjera. Paralelamente, el 
movimiento adquiere una corr~ta estrategia militar y po1,t1ca para la 
conquista de los distintos objetivos de lucha. 

El movimiento sandinista desarro116 exitosamente la estrate!iia 
de RESISTENCIA PROLONGADA para enfrentar a un ene.igo mil veces superior 
en recursos y fuerza· material. Dicha estrategia de resistencia prologa 
da se apoy6 en la lllOdalidad militar de DESGASTE continuo e 1ninterr1111pT 
do del ene11igo a trav~s de una guerra predC1111inantemente IRREGULAR y fuñ 
daiaental11ente GUERRILLERA. La guerr.a de guerrillas sandin1sta, enfreñ 
tada al interventor, se bas6 sieapre en la modalidad tlctica OFENSIVA-;" 
y en la DEFENSA ACTIVA de las ZONAS GUERRILLERAS SANDINISTAS •. A travls 
de esa lllOdalidad OFENSIVA, el movi•iento sandin1sta conforlll6, en un pla 
zo relativaiiiente corto, FUERZAS DE TIPO REGULAR con lH cuales logr'll' 
combinar creadoramente la estrategia de guerra de guerrillas con la e! 
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trategia de guerra de MOVIMIENTOS. Fue a travh de la guerra de movi 
mientas que el sandiniSlllO logró derrotar y expulsar de nuestra patria 
al invasor yanqui. La guerra de movimientos fue posible al contar los 
sandinistas con gruesas y volW11inosas col1111nas que nunca pasaron al EN 
FRENTAMIENTO FRONTAL con los yanquis, sino que combatieron según las 
leyes de la guerra IRREGULAR de guerrillas sin presentar nunca una H 
nea estable o definida al adversario. La tactica OFENSIVA y de OEFENSJ( 
ACTIVA se basó funda111entalmente en el ataque y hostig•iento continuo 
y en el aniquil111iento parcial y total de las fuerzas vivas enemigas. 

Los éxitos en el campo de betella fueron canalizedos, en lo posible, 
por el lllOViaiento sandinista hacia los aspectos pol,ticos y propagand1s 
ticos, con los cuales reforz6 el apoyo moral y materiel, tanto locaT 
COlllO internacional, a la lucha patriótica antiatperialista. 

·' A través de la exitosa guerra sandinista, se logr6 resolver, a 
favor de nuestro proceso libertario, le contredicci6n PUEBLO NICARAGUEN 
SE-IHTERVENCION ARMADA YANQUI. Una vez resuelta este, el llOVi~iento sañ 
dinista se ab9Ca i111ediat111ente, en 1933, a la C0111Pleja tarea revolucfo 
naria tendiente a crear las condiciones necesarias para resolver la coñ 
tradicción PUEBLO EXPLOTADO-FUERZAS REACCIONARIAS LIBERO-CONSERVADORAS.-

El movimiento sandiniste se trazó una estrategia poHtico-m11 i 
tar de ACUMULACION PROLONGADA DE FUERZAS poHticas, humanas y 111terii 
les, nacionales e internacionales de apoyo, una vez expulsados los yañ 
quis en 1933, con el fin de preparer las condiciones que perw1tierañ 
derr&lllbar el Gobierno reaccionario local y tomar el poder para la con 
quist1 total de nuestro proceso de LIBERACION NACIONAL Y SOCIAL por nuei . 
tro pueblo. Tal estretegia se debilita e interrmpe con los golpes re 
cibidos en febrero de 1934 por el llGV1miento sand1nista y con la adversi 
situACión local-internacional que i111>idi6 el c1111p11Niento de las tareis 
revolucionarias que exig,a el proceso en estos aftos. 

- . 
Al resolver la contradicc16n PUEBLO-FUERZAS REACCIONARIAS LOCA 

LES, el movi•iento sllldinista pretend,a golpear profundamente· los lazos 
de dominio que aún unten,an sujeta a nuestra patria al yuyo i11p1ria 
lista, aunque éste hubiera sido derrotado en la reciln fina izada gui 
rra antintervencionista de 1927-1933. -

. La estrategia de ACUMULACION DE FUERZAS y el c•ino libertario 
que deja trazado Augusto Cisar Sandino, pasan por una dif1cil situación 
en la etapa c011prendida entre 1934-1956, marcando dicha etapa un evi 
dente DESCENSO REVOLUCIONARIO. Sin. ellbargo y pese a lo adverso de esi 
etap1, nuestro pueblo fue impulsando, lente y gradual•nte, las condi 
ciones pare. la REillTEGRACION del 110vi111ento revolucionario. ··· 

,'•¡ 
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La actual etapa de ASCENSO REVOLUCIONARIO que arranca a partir 
de la heroica acci6n revolucionaria de Rigoberto L6pez Pérez en 1956, 
ha atravesado por distintas fases: fase INICIAL de reintegraci6n revolu
cionaria de 1956 a 1960 en que nuestro pueblo sienta las bases necesa
rias para la conformaci6n del destacamento revolucionario de vanguardia; 
segunda fase, con la creaci6n de la vanguardia, el FSLN, en 1960-1961 
hasta 1967. En esta segunda fase naci6, creci6 y se desarrolló el movi
miento sandinista que se confir1116 nacional11ente, en lo polltico y moral, 
con 11 jornada de Pancasln. Al miSlllO tiempo, las masas en general comien 
zan a desprenderse de la influencia de las reaccionarias fuerzas libero-= 
conservadoras¡ la tercera fase es la e11Prendida en 1967 hasta la exitosa 
acci6n del 27 de dicil!llbre de 1974. En esta fase se logra fortalecer 
poHtica e ideolC>gic..ente la vanguardia. Se desarrolla el proceso de 
ACltWLACION DE FUERZAS pol,ticas y militaresren todo el pa,s, se organi- · 
za el trlbajo solidario en el exterior, se profundiza la influencia po
Htica. A10r1l y or¡anizativa en el pueblo y se fortalece el trabajo en 
nuestro principal basti5n de lucha: la 1110ntana. 

A partir de 1956 hasta la actualidad, nuestro proceso sandinista 
de lucha ha logrado 11 REINTEGRACIOlt hist6rica del movimiento revolucio
nario. Tlllbien ha logrado llenar, en lo fund1111ental, las exigencias de 
11 estrategia prolongada de ACIJ.tULACION DE FUERZAS que nos leg6 el movi
miento sandinista de los ai\os treinta. Nuestro movi111iento libertario 
sintetiza hoy en 11 vanguardia hist6rica, el Frente Sandinista de Libera 
ci6n Nacional, el desarrollo de nuestro proceso revolucionario, situlndO 
nos clda vez •Is cerca de la soluci6n favorable de la contradicci6n anti · 
96nica e hist6rica PUEBLO-FUERZAS REACCIONARIAS LOCALES Y EXTRANJERAS. -

Nuestra estrategia general de lucha por la liberac16n nacional 
y social que dura ya 50 años, coloca actualmente en primer plano el desa 
rrollo y cmp11•1ento de la GUERRA CIVIL REVOLUCIONARIA para resolver 
11 contrad1cci6n principal actual: PUEBLO-CAMARILLA SOMOCISTA. Hoy con 
una s1tuaci6n revolucionaria, tanto nacional CClllO internacional, mis 
favorele que en el pasado, nuestro movi11iento se apresta a resolver 
exitos.-nte esa contradicci6n principal y al 111iS110 titlllpO forja las 
condiciones que nos. pen11iten enfrentar favorable.ente al dminio imperia 
lista yanqui y una nueva y posible intervenci6n norteamericana, ya sea 
directa o disfrazada en fuerzas latino111erican1s, tales CCllO el CONDECA. 

·pese a las dificultades y li•itaciones de 11 lucha, se ha logrado 
debilitar gr1v111111te a 11 c ... ri111 SOllOCista, fortaleciendo, por otro 
lado, tl trlbajo revolucionario que per•itl, en su lllOMllto, desatar la 
OFENSIVA GENERAL pol,tico-•ilitar que cltrrlllbe a 11 c ... rilla sOllOCista 
e t11pl1nte el Gobierno Revolucionario Dellocrlttco Popular. 
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II. ACERCA DE LAS ACTUALES TAREAS PLANTEADAS 

Al ser claro pira el movimiento sandinista que el principal esco-
1 lo a superar para el avance revolucionario, lo constituye la c .. arilla 
s01110Cista, ha trazado distintas orientaciones para resolver exitos1111ente 
las tareas que nos presenta el perlodo de derrocamiento de la dictadura. 

Entre otros aspectos de i11partancia estraUgica y Uctica para 
el cumplimiento de las tareas revolucionarias actuales estln: 

a). Desarrollar y adecuar debid111ente nuestro Progr .. a Reivindi· 
cativo Popular (progr ... •lni111>) a las exigencias actuales de lucha anti 
s011DCist1 y p1tri6tic1. Tal programa debe reflejar las bases para li 
implantac16n del (iobierno Revolucionario Demc:rltico Popular. Debe ser 
el centro sobre el cual deben realizarse las funciones de agitaci6n, 
moviliaci6n y ·organiZ1ci6n en la 11.cha contra 11 ttran,a somocista. 
Debe identificarse con los intereses de las mis 111plias •s•s del pueblo 
nicaraguense. desde los sectores explotados y opri•idos. incluidos aque
llos sectores que no sufren direct-..te 11 explot1ci6n y opresi6n, pero 
que son afectados por 11 ttr111,1 somoctsta. Al mtSllO ttlllpO, tal Progra
ma Reivindicativo Popular debe per11itir que la mayor parte de las fuer
zas progres.istas del mundo -no s61o socialistas- apoyen nuestra lucha 
sandinista, patri6tica y antisC1110Cist1. 

b). I~lsar nuestro trabajo revolucionario entre lis masas. prin 
cipal•nte en aquellos sectores obreros.c111pesinos y de la pequefla bur-= 
guesla. mis cOllbativos y estraUgicos para el proceso insurreccional 
contra la ttr111,a. 

c). Fortalecer riUestros organiSllOs intenledios de masas. redoblan 
do 11 creaci6n de los llll!ClniSllOs clandestinos que nos per111tan un s1ste-= 
•itico y correcto engr111aje entre 11 vanguardia y las •Hs. A travls 
de estos organiSllOs intermedios de usas. la vanguardia debe 111pulsar 
luchas diarilS reivindicativas relactonadlS con los probl .. s de los 
distintos sectores obreros. c111pestnos. de barrios. comunidades. estu
diantiles. de trabajadores del servicio y otros •Is. Mantener. de esa 
fon111, una const111te agitaci6n popular que. a travls de las luchas por 
dmandas reivindic1tivas en cada sector. foguee a las usas y les penai
ta dar el salto cualitativo hacia las luchas pol,ticas Violentas en con
tra ele 11 tiran,1. 

· d). El FSLN debe fo.ntar por todos los medios 11 org111izaci6n 
de las MSIS en frentes de lucha contra 11 dictadura. Debe ser el conduc 
tor y orientldor de las luchas que estos sectores t11prendan como frentes 
de masas. A la par de pr01110ver y ayudar direct11111ente en 11 org1nizaci6n 
de 6stos alrededor de las delllandas del Progr1111 Reivindicativo Popular, 
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el FSLN, cumplienao su misi6n de vanguardia, debe apoyarlas rnilitarmen 
te y con sus organizaciones de propaganda y agitaci6n. El énfasis eñ 
materia de organización deberá hacerse en los sectores obreros y campesi 
nos, ya que éstos represenLan la clase más revolucionaria en su alianza:-

e). Impulsar, as1mismo, en la práctica, la creación de un amplio 
rrente Antisomocista que aglutine, de una u otra for1na, a todos los sec 
tores, partidos y organizaciones de masas antisomocistas del pafs·, iñ 
clufda la burguesía apositora. En tal Frente Antisomocista, el FSLN par 
ticipar1a a través de las organizaciones de masas que respondan a sus 
orientaciones partidarias. El FSLN apoyada, política· y militarmente, 
tanto las acciones de masas promovidas por sus organismos intermedios, 
como las que prouweven a través del Frente Amplio Antisomocista. La he 
gemonfa política de este frente será obtenida y conservada por el FSLN, 
¡¡n la medida en que las dsuandas que este frente plantee y la agita 
ción que despliegue, giren alrededor del Progrmna Reivindicativo Popular 
y de las consignas militares insurreccionales que el FSLN promueva cons 
tantemente a través de sus organizaciones de masas representadas en dT 
cho frente. De esta forma, no se permitirá que la burguesfo opositora 
sea la cabeza polHica ·del Frente Antisomocista, ya que la lucha se 
planteará y dirigirá alreC:edor de las consignas que el FSLN lance, ba 
sadas tanto en su programa mtnimo, como en las orientaciones militares 
que llevan al desencadenamienLo de la insurrección. No se trata, pues, 
de que nuestros organislilos de masas entren en agrupaciones poHticas 
como UOEL, sino GUe nuestros organismos 111asivos, junto con UOEL y otras 
fuerzas, confor1ien e 1 Frente Amplio Anti so111ocista, tratando siempre, 
como lo indicamos anteriormente, de que nuestras fuerzas mantengan la 
hegemonfa polftica en tal alianza láctica temporal. 

f). En vista que el OllJETIVO POLlTICO de esta fase es el desenca 
denamiento de la insurrección a través de 1 a LUCHA ARMADA, nuestro tri 
bajo de masas polftico y reivindicativo, debe estar orientado hacia l'i 
organización y movilización de todo el pueblo para desarrollar la LUCHA· 
ARMADA que nos plaritea actualmente nuestro OBJETIVO POLITICO como una 
exigencia. El trabajo de masas actual, dadas las limitaciones impuestas 
por la represión somocista, no permite situar en primer plano 1~ lucha 
polttica y gremial. El trabajo de masas Uene raz6n de ser en estos mo 
mentos en la medida en que a través del mis100 se fortalece la lucha ar 
mada revolucionaria y se prepara al pueblo para desatar, en su 11101nento-;' 
toda la VlOLENClA p0Htic1 y intlitar. Será precisanente destruyendo el 
obstlculo somocista represivo, que estaremos en capacidad de realizar 
la organización y 1110vilización de hs masas en toda su magnitud revolu 
cionaria. De esla forma estaremos cumpliendo con las exigencias militi 
res de nuestra L~UC:A POLlTlCA yeneral. -

g). Nuest.ro trabajo enLre las 111asas, las organizaciones interine 
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di as de masas y demás formas de i nfl uenc i a y organización entre e 1 pue 
blo, estará complementado y respaldado por la presencia vigorosa deT 
EJERCITO SANDlNISTA en montaíla, campo y ciudad y contará con la guia 
firue y segura de la vanguardia, el FSLN. Tres pilares estratégicos ga 
rantizarlin el triunfo y consolidación de la Revolución Popular SandT 
nista: -

- La existencia de la vanguardia revolucionaria, el FSLN. 

Los frentes de masas organizados y basados en la alianza his 
tórica y revolucionaria de la clase obrera y el. campesinado. -

La presencia formidable del Ejército Sandinista en montaña, 
campo y ciudades de Nicaragua. 

h). Para el fortalecimiento de nuestro trabajo organizativo y 
de movilización de las masas, nuestra vanguardia, el FSLN, debe impulsar 
aspectos coincidentes de acción con las distintas organizaciones que, 
de una u otra forma, se proyecten sobre las masas, en especial las orga 
nizaciones de izquierda del pafs. -

i). Desarrollar al mlximo los distintos métodos de lucha abier 
tos y clandestinos (poHticos, gremiales, reivindicativos, paramiliti 
res y militares). teniendo como objetivo po11tico y eje central, el de 
sarrollo de la lucha armada. -

j). Oq¡anizarse para desplegar una continua y creadora campaña 
de agitación y propaganda sandinista. Desarrollar al mbilllO la distin 
tas consignas poHticas contenidas en nuestro programa mfnilllO y las coñ 
signas militares necesarias para conducir al pueblo hacia la lNSURREt 
CION. No esperar siempre contar con medios modernos de propaganda. UtT 
lizar profusamente el rumor, pintas, moscas, consignas de billetes, vo 
lantes escritos a mano, en mimeógrafo o imprenta. Hacer uso de la colo 
cación de banderas roji-negras o emblanas sandinistas por todas partes: 
caminos, Arboles, iglesias, buses, etc~tera. Hacer coincidir cada con 
signa con las reivindicaciones que contemple para cada sector nuestro 
programa mfniroo o las reivindicaciones favorables en determinada coyun 
tura. Llevar la agitación a las lllis amplias masas populares, haciendO 
conciencia de la necesidad de una lucha dura, sangrienta y llena de pe 
ligros, sobre todo, en la fase inmediata a la ofensiva general. -

k). Fortalecer al ináx1mo nuestro Ejército Sandin1sta en 1110ntaña, 
campo, ciudad. C0111bfoar tict1c1 y estrattg;camente las disl inLas fuer 
zas arniadas sandinistas para golpear coordinadamente y de •anera sinaiT 
Unea en determinado momento y en determinada direcci6n. Fortalecimieñ 
to de nuestras fuerzas 1116vi les estrattg1cas de la mantaña y resto di 
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fuerzas de tipo de tipo unidades pequeñas, c0111ndo, pelotones especiales 
en el resto del pa,s. Acelerar la constituci6n de núcleos de dos o tres 
hOllbres en distintos centros productivos, barrios, vtas de c011Unic1ci6n, 
centros de enseñanza, etc., que se coordinen a travAs de los centros 
regionales militares correspondientes. Saber cOllbinar creldor111ente la 
fuerza central militar del FSLN con los distintos grupos, unidades pe 
queflas, cOllbattentes solitarios, etc., que confon1111 11 fuerza param11T · 
tar del Ejército Sandinista. Desarrollar al 11bi• la infraestructuri 
de guerra que peraita 11 111DVilizact6n, organizaci6n 'J preparaci6n de 
las distintas tareas 11ilit1res 'J par•ilitares, tales COllO: fon11ct6n 
de c011111dos, enfrent1111iento, trasiego de ll'llAS 'J vituallas, producct6n 
de bOllbas, ele.en\os incendiarios, infon111ct6n operativa, refugios cl1n 
destinos, reuniones, comnicac16n indirecta y directa clandestina, etc'f 
tera. i -

m). Desarrollar al 11ixtm el ainto prktico y te6rico de 11 
OFENSIVA. Tener en cuenta que, en 11 tnsurrecci6n, 11 OFENSIVA PROFUN 
DA, SOLIDA Y SIMULTANEA sobre el en•tgo des111peft1 un papel decisivo: 
la •isi6n principal de 11 OFENSIVA es 11 ruptur1 y control total de 111 
posiciones defensivas que el en .. tgo levanta con c1rlctir estr1t69tco. 
la OFENSIVA requtere el ataque constante e tninterrU111Pido sin recurrir 
en ningQn .-nto a 11 defensiva. La ofensiva s61o se detiene para conso 
ltdar 11 victoria y cuando el enemigo esta en lo funda.ntal s0111tido7 
Paralelo a la OFENSIVA, el 110vi•tent.o sancltntst1 debe prep1r1r condtcto 
nes para el REPLIEGUE ORGANIZADO, sin caer en desbanclldas o retir1d1i 
anlrquicas, en caso de que el repliegue fuera necesario. 

n). Impulsar en nuestras masas, 1 travls de nuestros propagandis 
tas y activistas, 11 luch1 violenta, activa y secreta. Desde ya, el pui 
blo debe tr neutr11izando i los tnfonuntes y.en•igos de la revoluct6n7 
Que las •asas luchen con lis arus que tengan 1 su alcance. por lllUY rud.!. 
11ent1rias que sean, contra el esbirro y oreja local. Que con utucil, 
lo sorprendan y eliminen. Que ésto se haga en t~as partes y que en to · 
das partes se M1110re sobre estos ajustict .. ientos. Oe esta for111 se fO 
guea poco 1 poco a las •sas y se profundiza el proceso de desc011posT 
ci6n 1110r1l de los esbirros de Solloza, debilitando, ·al •iSllO tilllpO. sü 
capacidad tktico-oper1t1va. A los que por "perfeccionistas" se opon,an 
1 este tipo de 1nict1tiv1, sel\116 Lenin: 11 

... hay que ccmnzar en stgui 
da a aprender en la prlctica: no teúis estos ataques de prueba. Pueden'; 
na~ural.ente, detentrar en extnatsmo, pero lsta es una desgracia dtl 
d1a ·de mana: hoy .la desgraci1 esti en nuestr1 rutina, en nuestro doc 
tr1n1riS110. · en 11 imovi11dad propia del intelactu1l1S110, en el ttm0F 
senil 1 toda .intct1tiv1 ... ". 

o). Mantener un constante. trlbajo dt dtscC111pOsict6n de las filas 
dt 11 Gu1rdi1 Nacion11 y d•b sectores s0110C1stas de la burocracia y 
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Gobierno. Ganarnos al m5ximo la simpat,a de los soldados rasos y de baja 
graduaci6n y el apoyo de algunos oficiales del Ejército. Reforzar las 
contradicciones existentes en la Guardia Nacional y dellás sectores re 
presivos por razones de poder, etc. Elaborar constantemente cartas dT 
rigidas a familiares de rasos y oficiales, haciendo énfasis en nuestro 
carlcter patr16tico, democrltico y antis0110cista 1 dejándoles una puerta 
abierta de reivindicaci6n, si cooperan de una u otra forma con el movi 
•iento sandinista. Este tipo de labor refuerza los golpes militares que 
el movimiento proporciona a la Guardia Nacional. No se trata de que la 
Guardia Nacional se pase a la revoluci6n¡ se trata de descomponerh y 
deS110raltz1rll al mbt111>, para poder golpearla COl1IO instituci6n hasta 
destruirla. 

p). Fortalecer la tradicional unidad del movimiento s11ndinista 1 

sabiendo ser consecuentes con nuestras 1111plias masas populares que se 
aglutinan y movilizan alrededor de la lucha revolucionaria que libra 
el FSLN. De la •t ... for11a, setura y fir11e, con que nuestro pueblo se 
une y aglutina alrededor del eje central de lucha, su partido, el FSLN, 
toda nuestra 11tlitancia deberl aglutinarse y disciplinarse flrreainente 
-alrededor de los principios revolucionarios que sintetizan los organis 
llOS superiores de nuestra vanguardia, en especial la Direcci6n Nacio 
nal. Quien dtbiltte, por poco que sea, la disciplina férrea sandinist'a 
que d .. nda la actual fase de guerra revolucionaria, contribuye de he 
cho a la contrarrevoluc16n y debe ser iniplacablemente rechazado y sañ 
cionado por nuestro movi•iento sandinista. -

La profunda debilidad del· rlgi11en en lo pol,tico y moral, la fa 
vorable situaci&n internacional que ha obligado al 1aiperia11s.o yanquT 
a frenar un tanto su poHtica. agresiva intervencionista y de IPOYO a 
los reg,menes tirlnicos como el de Solloza, el desprestigio del rigimen. 
en todos los sectores dentro del pa,s, el gran desprestigio de Somoza, 
sobre todo en Alllrica Latina, nos dan un panor .. a favorable para alean 
zar audaaente los objetivos iruecttatos de la Revoluci6n Popular Sañ 
dinista. · · -

Nuestra fuerza es pol,tica y moral, es una fuerza invencible que 
11Ult1plica en cienes el potencial del fusil guerrillero qúe enfrenta 
•s a nuestros en.igos~ -

Nuestro movi•iento revolucionario mantiene en alto las banderas 
enarbollclas por Augusto Ctsar Sandino, Rigoberto L6pez P6rez. Carlos 
Fonseca y tantos otros revolucionarios nicaraguenses que silllbol1zan 
el s1ertftcto de 111tles de patriotas sandinistas, cahlos en nuestra lu 
cha libertaria desde los tilos treinta. Ante ellos, ante nuestras si 
gradas bancllras sand1n1stas, repetimos nuestro Jurmento: · -· 
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"Con 11i pensamiento y mi corazlin puestos en el iMOrtal ejet1¡>lo 
patriótico de Augusto César Sandino y de Ernesto Che Guevara, ante el 
recuerdo de todos los h~roes y mlrtires por la 11beraci6n de Nicaragua, 
Amirica Latina y la humanidad entera, ante la historia, pongo 1Di mano 
sobre la bandera roja y negra que significa 'Patria Libre o Morir': 
juro defender con las anus en la mano, el decoro nacional y cOllbatir 
por la redención ~ los oprimidos y los explotados de Nicaragua y del 
mundo. Si cumplo este jurlllleftto, la liberacilin de Nicaragua sera mi pre 
•io; si traicioao este juramento, la muerte oprobiosa y la ignominii 
serln mi castigo". 

¡ Viva el htroe latino111ericano A11gusto Ctsar Sand1no :I 
Vivan\ eterna.ente nuestros hlroes y mlrtires revoluciona 
rios 1 -

La Revoluci6n Popular Sandinista triunfara 1 
Patria Libre o Morir 1 

AlgQn lugar de Hicar1gua. 4 de lll.10 de 1977. 
En: HUllll>erto Ortega Saavedra, Sobre 11 insurrecc16n, Ed. de Cien 
cias Sociales, La Habana, 1981, p. 25 - 36. 

.:,! 
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A P E N O I C E I 2. 

PROGRAMA MINIMO DEL FSLN. 

El Frente Sandinista de Liberac16n Nacional lucha desde el pue 
blo y con el pueblo para derrocar a la tiran1a somocista y llevar aT 
poder un gobierno detlOCrltico y popular, el primer gobierno independien 
te y patri6tico en la historia de Nicaragua¡ un gobierno de todos noso 
tros, los trabajadores de flbricas, talleres y planteles; los artesanosT 
los c111pesinos sin tierra, los cortadores, los macheteros, los peones; 
un gobierno para los que viven en los tugurios y no consiguen trabajo, 
para los soldados h1111i ldes y explotados, para todos los olvidados y 
humillados de Nicaragua; un gobierno que tambiln favorecerl a los peque 
ños agricultores y pequei\os ccmrc1antes que ven cerradas sus oportuni 
dldes; a los empleados p!Áblicos, a los maestrps, a los dependientesT 
a los oficinistas; y que contari con la colaborac16n de los profesiona 
les, tlc:nicos e intelectuales honestos de nuestra patria. -

AL CONQUISTAR EL PODER, EL FREllTE SANDIHISTA, 
A LA CABEZA DEL PUEBLO, VA A EMPEZAR A 

TOHAR LAS SIGUIENTES MEDIDAS: 

1). VlllDS a recuperar todas las propiedades de ~os S0110za. 
•' 

, Se les van a confiscar de illll!diato todas las tierras a los SOllO 
za, haciendas de ganado, fincas de cafl, plant1os de clfta y de tabaco"; 
uizales .• arrozales, todas esas 1mensas tierras 111lhabidas que muchas 
veces ni siquiera cultivan. 

Tlllbiln les serin confiscadas las fibricas, beneficios, ingenios, 
ce.enteras, caleras, telares; todas las COllpañ1as de prlst1110s, urbani 
zldoras, y los bancos que tengan y cualquier otra clan de 111presaS. 
Y el pueblo va a poner a producir todos esos bienes en su propio bene 
ftcio¡ y los trabajadores y 111pleldos de las 111presas van a tener parti 
en su control y une.jo. 

2). VlllDs a hacer una revoluct6n agraria. 

Todas lis tierras de los Somoza, las de sus altos militares, las 
de todos sus c&Aplices en despo,jos y robos que v.as 1 expropiarles, 
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les seran entregadas a familias campesinas sin tierra y a todos los que 
quieran irse a trabajarlas. 

Y ya no habrA enormes latifundios en Nicaragua. ni tierras cerca 
das que nadie cultiva, pues toda la tierra sera puesta a producir. T 
ya nadie podrA especular tampoco con los precios del alquiler y la com 
pra de la tierra. -

3). El pueblo va a hacer que cambien las condiciones de trabajo 
en el campo. 

El Frente Sandinista va a tenainar con el tiempo muerto en el 
campo. porque valios a procurar que se tenga trabajo todo el afto. Y los 
cortadores de caf,~. caña. tabaco, algodOn, los 111cheteros y todos los 
que trabajen en agricultura. van a tener paga buena y· justa. y nadie 
va a ser engañado en las pesas y medidas. ni van a morir los cortadores 
envenenados con insecticidas. 

Se acabaran los ca.puientos donde hacinan a los cortadores y sus 
viviendas t1911por1les serln decentes. Se fiscalizarl que su cOllida sea 
buena y que no se les transporte a los planttos COllO ganado, sino como 
seres h1111110s. 

4). Clllllbiarln las condiciones de trabajo en las •inas. 

Cmo todas 11S •inas en poder de coaii>aruas extranjeras pasarln 
a manos del pueblo, los •ineros van a participar en adlainistrarlas¡ y 
tendr,an jornada especial de trabajo. salarios justos y todas sus presta 
ciones. Y buenas viviendas, escuelas para ellos y para sus hijos, lugi 
res de recreo, hospitales. -

Todos los trabajadores v,cti•as de la inmisericorde explotaci6n 
minera. ahora enfer110s y 11e11digos, van a ser amparados de iflllldiato. 

5). Clllbiaran las condiciones de trabajo en las ciudades. 

El Gobierno Sand1nista cClllbatirl el desl!lplto desde el c0111enzo, 
para dar a todos los nicaraguenses un trabajo digno. Habrl nuevas tablas 
de· salario •'ni• y serln los •i11110s trabajadores organtzado1 'los que 
vigilen que las leyes laborales se'cumplan estrict111ente. y que se res 
pete 11 jornada ele trabajo en flbricas, planteles, talleres, hospitales"; 
Hneas de transporte¡ :¡ que las horas extras, las vacaciones y todas 
las d .. ls prest1eiones se paguen cumplid ... nte, y que el trabajo se haga 
siempre en condiciones de respeto a la dignidad h111ana. 
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Todas las leyes represivas contra los derechos de los trabajadE_ 
res serln abolidas. 

6). Los 1111estros recibirln nuevo trato. 

Los maestros tendrln estabilidad en sus puestos, se acabaran las 
intrigas en nClllbr•ientos y desplaz•ientos, sus salarios obedecerln 
a un escalaf6n justo y tendrln un buen rAgimen de jubilaciones. Sus suel 
dos les serln pagados puntual•nte y recibirln la oportunidad de capi 
citarse permanentemente. -

7). Los 111pleados recib1rln nuevo trato. 

Los 111pleados públicos, los emplead.os bancarios, los oficinistas, 
los dependientes de CC111ercio tendrln tlllbiEn nuevas tablas de salarios 
y recibirln llljores prestaciones. Y nadie volverl a·descontarles a los 
111pleados pOblicos de sus sueldos ninguna contribuci6n forzosa, ni nadie 
los volverla obligar a dar.cuotas para agasajos, ni asistir a manifes 
taciones. -

8). Libre sindica11zaci6n para todos los trabajadores. 

Loa trabajadores de 11 c_iudad y del clllpO, los artesanos, los 
111pleldos, los .. stros, van a tener garantizado su derecho de sindi . 
caltzarse stn que nadie se los impida. Por el contrario, el gobierno 
sandinista va 1 esti•lar la foruci6n de sindicatos para que los traba 
jadores puedan dlfender sus conqu1 stas y sus derechos. · -

9). El costo de la vida no estarl subiendo 1 cada rato. 

El Gobierno Sandin1st1 va a controlar los precios ele todos los 
art,culos de pri•r• necesidad: cC111estibles, ropa. medicinas. NingQn 
c .. rctante podrl subir los precios ni especular con esos arUculos • 

. Los especuladores y los acaparadores serln perseguidos y castigados. 

10). El transporte serl digno y eficiente. 

El Frente Sandtn1sta va 1 quitarle de illlllldiato 1 los altos mili 
t1r11 y 111pre11rios corra11pidos, las nneas de buses y van 1 ser lói 
pua,1tros •l..,s organizados, los que controlarln esas nneas. Habrl 
buses suficientes, los precios de los pasajes no podrln. ser subidos ª! 
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bitrart111ente, y tlllbi!n se verl que los buses pisen a tie11po y que no 
se humille a ningún pasajero. 

El transporte por el Gran Lago, el R,o Escondido, el R,o San Juan 
y los dellls rlos de Nicaragua, variarA radicalmente y se harl con barcos 
lllOdernc;s y seguros. El trato a los pasajeros serl digno y ya no 1rln 
revueltos con la carga. 

11). El agua y la luz llegarln a todas partes. 

V1110s a trabajar tocios dur1111ente para que a los caser1os, a los 
lugares alejados-. a todos los pueblos, a ·todos los barrios de Managua 
llegue el alcant1rtll1do, el servicio de agua potable y la luz e16ctr1 
ca. Las tarifas de agua y luz van a ser a favor del pueblo y no en coñ 
tra del pueblo· com ihora. Y quienes manejen esas empresas van a ser 
gente honesta y capacitada. 

lZ). La vivienda digna serl un derecho del pueblo. 

El Gobierno Sancl1ntsta se va a preoc .. ar de construir casas bar• 
tas, bien hechas y segurlS para los trlb1jldores 1 los empleados, loi 
oficinistas, los 111estros y ya no habrl mis casas cOllO jaulas. o cajas 
de f6sforo. Y v1111>s a trabajar todos para que los barrios tengan plazos 
de deportes. parques para que jueguen los niftos. pavtmentaci6n. almbra 
do público, salas-cuna para que las •dres que van a trabajar dejen i 
sus hijos. 

YlllDS a luchar para erradicar los tugurios y los repartos 11•1• 
les. y todos los que vivan en los barrios estarln organizados y 111nd1r ñ 
en todo lo que tenga que ver con su barrio. 

Y el Gobierno Sanclin1sta controlarl el precio del alquiler ( ••• 
-n. del a.-) de las casas y 1 nadie se le podr& subir el alquiler. Y 
no se podri lanzar a un inquilino a 11 calle. 

13). La salud y el bienestir serln derechos del pueblo. 

El Gobierno Sanclin1sta traba,11rl desde el principio con los habt 
tintes de barrios y poblados para tcabar con los basureros. los charcoi 
estancados, las cloacas abiertas que son 11 causa de muchas 1nf1Nld1 
des. Y con el esfuerzo de todos. la tuberculosis, .el paludismo trlñ 
desapareciendo para ste11pre de Nicaragua ( ••• -n. del 1.-). 
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El Seguro Social ya no va a ser una institución mezquina y odiosa 
cmuo ahora, sino un Seguro Social hU111ano que atenderl no sólo al asegu 
rado, sino tllllbiin a toda su f1111ilia. Y ya nadie va a enriquecerse a 
toda costa de las cuotas de los asegurados y se cumplirl escrupulosa 
mente con el pago de lis pensiones de vejez, invalidez y 11Uerte. Y eT 
Seguro Social abrirl centros deportivos, recreativos y culturales, sa 
las-cuna y guardertas infantiles. 

14). La educ1ei6n sera para todos. 

El Frente Sand1nista VI a dedicarse desde el comienzo a luchar 
contra al analfabetismo para que todos los nicaraguenses sep.os leer 
1 escribir, y todos incluso los adultos, puedan ir a la escuela a capa 
citarse para el trabajo y superarse. -

. ' 

El 111,YOr presupuesto sera· dedicado a la educaci6n, que va a ser 

'

ratuita y obligatoria para . todos, incluyendo la secundaria¡ y todas 
as escuelas y todos los colegios del pats serln pClblicos ( ••• -n. del 

a.-). . 

15>. La Costa Atllnttca va a ser incorporada y desarrollada. 

El Frente Sanclinista va a poner en acct6n un progr111a de eeergen 
eta para la Costa Atllnttca de Nicaragua y la zona del Rto San Juan: 
Todas esas ~iones irln sitndo incorporadas de verdad al resto del pa1s 
y se desarrolJarln junto con el resto del pa1s. Todos los costeftos, 111s 
quitos y z1110s, todos nuestros hermanos del Atllntico .van 1 trabajar 
bajo el Gobierno Sandintsta para tener escuelas, hospitales, programas 
de vivienda, transportes eficientes por egua y tierra. Y se van a crear 
fuentes pel"lllftlfttts de trabajo, en base a los recursos naturales de la 
zona: llldlra, pesca, •inas, agricultura. 

16). Nuestros recursos naturales
0

serln defendidos. 

Todas las minas serln nacionalizadas. La industria de la madera 
sera nactonaltzlda y los bosques ya no serln talados i1111isericordelente¡ 
hlbrl.restlllbra intensiva de lrboles en las zonas devastadas para prote 

r.r los r,OS y las fuentes de agua. la pesca COlllrcial'en los .. res no 
•·sera per91tida a c1111plñtas.extranjer1s y estarln en 11anos del pueblo; 

y los pescadores de los rtos y los lagos, y de las costas urttt .. s que 
viven de su trabajo serln protegidos y ~Idos para qu~ se organicen 
en cooperativas. 

·-.·'· 
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17). Los bancos servir&n para el desarrollo popular. 

Todos los recursos de los bancos y de las empresas financieras 
quedaran al servicio de los intereses del desarrollo de Nicaragua y el 
bienestar popular. El ahorro de los nicaraguenses sera invertido en pro 
yectos de beneficio nacional. La fuga de los d6lares quedara prohibida.-

El Gobierno Sandtnista estara alerta para que no sig1110s endeudan 
danos innecesari111ente con gobiernos y con bancos extranjeros. Y ningQñ 
pr~StlllO servir& par1 enriquecer a nadie. 

18). El crimen organ1Zldo desaparecerl p1r1 si1111pre. 
\ La tr1t1 de blancas. los prost,bulos, llS coimer,11 y MHI dt 

dldos. todos los juegos "prohibidos". lu zonas rojas y todo lo que 11 
negoc:to de •ilftares y cfJllplices del SOllOCismo. dt c0111ndantes departa 
mentlles. va a ser barrido por el Frente Sandfnfsta ( ••• -n. del a.-). -

i 
Y todos. los responsables de estos cr,11enes van a cC111p1rectr ante 

11 justici1 slftdinista. 

19). La delincuenci1 v1 a ser cClllbattda~ 

Va110s a cOlllbltir la del1ncuenct1 infantil. porque v.,s a tener 
a todos los niftos en 11 escuela. y las clrceles ya no estarln llenas 
de idolescentes empujados al crimen y 11 victo. ni de j6venes qut ten 
drin oportunidld de educact6n y trabajo. Y v.os a trabajar tocios pari 
que dejen de ser centros de victo y escuelas de delincuencia. 

20). La tortura y el asesinado pol,ttco van.a desaparecer. 

Ya no hlbrl .as tortura. nt desapariciones di nuestros her111no1, 
ni asesinatos de patriotas. Y todos los torturadores y asesinos. los 
Jueces que los protegieron hactlndose los sordos,. los po1't1cos corrOll 
pidos que 11111araron sus cr,menes. todos van a responder ante la justtcti 
sandtnista. 

21). Gozarems de ltbertMles -clmocrlticas. 

Todo el llWldo
1
tendrl derecho a expresar sus.opiniones. CClllO quiera 

y a nldte se le perseguid por sus idtu. Y todos los. ntc1raguen111 ten 
drln derecho 1 organtz1rse poHticlÍllnte. y derecho a pertenecer a stnd! 
catos, cooperattv1s 1 asociaciones cC111Un1les. . · 
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Tampoco nadie va a ser perseguido por profesar la religi6n que 
qu"iera¡ más bien, el Frente Sandinista va a alentar a los religiosos 
que colaboren en la tarea de transfon11ar el pa1s. 

Todos los exiliados poHticos, y los que alguna vez emigraron 
en busca de mejores oportunidades, serán llamados por el Gobierno San 
dinista a volver a su patria. -

22). Vamos a luchar por acabar con la discriminaci6n contra la 
mujer. 

La mujer serl puesta en el miSllO plano de igualdad que el hombre. 
Se luchar& para acabar con la prost1tuci6n y la servidlllllbre. La madre 
recibirl toda la protecci6n del Estado y todas las mujeres serin alenta 
das a organizarse para defender sus derechos. -

23). Relaciones libres con todo el mundo. 

Nicaragua va a tener relactones con todos los pa,ses del mundo, 
de acuerdo con lo que convenga a los intereses del desarrollo del pa1s, 
y VllllOS a ter11inar con toda injerencia extranjera. ,El Gobierno Sandini s 
ta va a desconocer todos los convenios firmados por el SOllOCiSllO o antes 
del smoctsm, que esttn en contra de nuestra independencia, nuestra 
soberan1a y nuestra dignidad. 

24). Un ejirctto d81ocrltico y popular. 

El Gobierno Sandinista va a formar un nuevo ejircito nacional, 
que sea un verdadero defensor de. los intereses de Nicaragua y de los 
intereses del pueblo. 

Los soldados y oficiales de la Guardia Nacional que colaboren 
con el Frente Sandtntsta en 11 lucha.contra la tir1nla; los que se pasen 
a nuestras filas o se rindan a nuestras fuerzas. tendrin derecho a par 
ticipar en este nuevo ej&rcito patrt6tico y popular. en el que sus 11teiii 
bros serln respetldos COllO hOllbres¡ y en el que sus soldados no van i 
ser sc.etidos a tratos huiaillant.es, ni serin discri•inados ni explota 
d". -

25). Los h&roes y •lrtires pen11necerin en el coraz6n de su pue 
blo. ·-

Los ca1dos en la luche conlra la tirania, nuestros héroes y nue!_ 
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tros mártires, van a quedar para sie11pre en el recuerdo del pueblo, y 
su ejemplo servirá de guia a las generaciones venideras. Sus hijos se 
rán educados por cuenta del Estado; y las escuelas, calles, plazas, es 
tadios, llevarán sus nOlllbres. ' -

PATRIA LIBRE O MORIR. 

POR LA DIRECCIOH DEL 
FRENTE SANDINISTA DE LIBERACION NACIONAL (FSLN). 

1 

Darl-1el Ortega Saavedra, V,ctor Tirado L6pez, 
Humberto Ortega Saavedra. 

Algún lugar de Nicaragua. 
Septiembre de 1978. 

En Fernando Carw>na, Nicaragua: la estrategia de la victoria, 
Nuestro Tiempo, México, 1980, p. 225 - 233. 

. .. ·,, 
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